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	SINOPSIS

	 

	Solo necesita un nombre... Diva.

	Superestrella galáctica. Música brillante. Cantante extraordinaria. Pero tiene una serie de secretos oscuros y profundos. Para una mujer que vive su vida en el centro de la atención de mil millones de lentes, ha logrado llevar una doble vida, llena de intrigas. Cuando su camino se cruza con el del capitán John Starbridge, todo cambia. Aquí hay un hombre que ve debajo de la máscara que usa para el público. Aquí hay un hombre enamorado de la mujer detrás de la música en la que vierte su alma. Aquí hay un hombre que podría ser suyo... si ambos no tuvieran deberes que deben cumplirse.

	Un héroe de las Fuerzas Especiales que ve a la mujer debajo de la fachada...

	La lealtad de John siempre ha sido hacia la raza humana y su banda de hermanos de operaciones especiales, pero la música de Diva lo ha acompañado en cada misión espacial que ha emprendido. Su voz lo arrulla mientras duerme en su litera solitaria cada noche y sus letras intensas lo persiguen a lo largo de sus días. Cuando finalmente encuentra el objeto de su fascinación, se da cuenta de que hay más profundidad en ella de lo que esperaba. Le da su corazón, aunque sabe que probablemente sea un gesto inútil ¿Qué querría una superestrella como ella con un simple soldado como él?

	Una galaxia en peligro...

	Las circunstancias los unen y los destrozan, mientras las fuerzas enemigas se reúnen para invadir la galaxia que ambos intentan, a su manera, proteger. Tendrá que entrar en la guarida del león para salvar la galaxia... y tal vez al hombre que ama. Si hay una manera, la encontrará, pero podría ser la misión la que finalmente los rompa a ambos de una vez por todas.

	O no…

	PRÓLOGO

	 

	Era simplemente una Diva. Sin apellido, sin nombre, solo Diva. La más famosa de los bardos humanos en una generación. Cantó las grandes canciones del pasado de la Tierra para multitudes humanas y no humanas por igual, que la amaban y colgaban de cada nota cristalina.

	Diva cantó las antiguas canciones de la humanidad, pero también escribió e interpretó algunos de los cuentos más conmovedores de los tiempos modernos. Cantó sobre los héroes de las Guerras del Borde y era la animadora favorita entre las tropas cerca del borde galáctico, defendiendo la Vía Láctea de los invasores. En particular, de los Jit’Suku.

	Los Jits eran humanoides y, de hecho, podían pasar por humanos en muchos mundos, pero su naturaleza siempre los traicionaba. Para un hombre, había pocas mujeres Jit’Suku fuera de su galaxia natal, tenían naturalezas violentas y tendencias agresivas. Algunos afirmaban que había un fuego en sus almas que solo se podía apagar con la sangre de sus enemigos. Y todas las criaturas que no fueran Jit’Suku eran consideradas enemigas.

	Pero incluso los Jits encontraron un pequeño consuelo en la belleza de las palabras y la música de Diva. Enviaron sus discos a su galaxia natal, e incluso recibió una invitación para actuar para el emperador Jit. Era una invitación que había rechazado con sumo cuidado. No serviría de nada convertirse en enemigo del emperador Jit. Su brazo era de gran alcance y su ira legendaria.

	Además, la invitación podría ser útil algún día.

	 

	 

	 

	CAPÍTULO UNO

	 

	El capitán John Starbridge aprovechó la última ráfaga posible de velocidad de los motores de su caza y alcanzo el mecanismo de salto tan solo segundos antes de la ruptura de activación final. Si pudiera apagarlo antes de que la última cadena de código se transmita desde alguna otra galaxia, evitaría la activación del sitio. En términos más simples, si no había activación significaba que no había invasión enemiga. Hoy, al menos. 

	Pero el sitio de salto en sí era un equipo que valía más de lo que podría ganar en toda la vida, en dinero, tiempo, mano de obra y otras monedas. Tenía que apagarlo mientras causaba la menor cantidad de daño posible. 

	No era una tarea fácil. Pero claro, John Starbridge no era un soldado corriente. No, era un Operador Especial, que dirigía un equipo especializado de hombres como él. Su equipo se estaba ocupando de los traidores en la estación mientras John hacía un último esfuerzo desesperado para cerrar el sitio de salto y prevenir desastres.

	Solo.

	Al despegar por su cuenta, John estaba protegiendo a sus hombres. Si  destruía el costoso mecanismo, solo él quería ser el responsable. Y si no lograba detener la incursión a tiempo, quería a sus hombres lo suficientemente lejos para hacer sonar la alarma. Había pedido refuerzos, pero sabía que no llegarían a tiempo, y no en suficiente cantidad para hacer algo al respecto con una invasión a gran escala. Solo detener a los Jits antes de que saltaran terminaría con esto rápidamente y sin pérdida de vidas.

	John solo tenía una oportunidad, y tenía que sincronizarla correctamente.

	Con un Ave María final y un ligero apretón de su dedo en gatillo, John dejó ir el misil. Sabía que los misiles serían más precisos en este caso que un láser, y necesitaría toda la precisión que pudiera conseguir para salvar a la Estación Last Spiral y la galaxia más allá.

	Mientras observaba la oleada final de luces parpadeantes que indicaban el flujo de datos todavía pulsando a través del mecanismo del sitio de salto, su misil alcanzó su objetivo, deteniendo la corriente cerca del final de su secuencia. La puerta no se activó y John exhaló un gran suspiro de alivio.

	El desastre, ese día, se había evitado. Descartó su pequeño papel en la derrota de este complot y silenciosamente inclinó su sombrero ante Dalen, el espía que le había dado una pista. Dalen, el más profundo de los agentes encubiertos, había contactado a John en un canal de super prioridad. Era la primera vez que John recibía tal transmisión, y sabía que tenía que mantenerla estrictamente confidencial.

	Esa alma desconocida merecía todo el crédito en lo que a John se refería. Sin esa advertencia de último minuto, la Vía Láctea habría sido tomada completamente por sorpresa. Dalen fue el verdadero héroe del día, aunque John sospechaba que le pondrían una nueva medalla brillante en el pecho y dejarían al espía en las sombras para servir otro día.

	John se alejó del lugar del salto y regresó para ayudar a sus hombres a terminar el barrido. Los traidores debían ser capturados para interrogarlos y asegurar la estación de salto. Era todo en un día de trabajo para un operador especial en el borde de la galaxia. En la zona caliente.

	 

	*

	 

	John se fue a casa de permiso después de la misión de salvar el sitio de salto y la Estación Last Spiral. Había tenido razón sobre el elogio que le otorgaron por su acción atrevida para asegurar el puesto de avanzada y así salvar no sólo a su unidad, sino a trescientos mil soldados apostados allí. John era verdaderamente un héroe, aunque nunca lo admitiría. Humilde y luchador hasta la médula, John era un guerrero fuerte y silencioso, bendecido con una genética muy superior y habilidad entrenada.

	Tenía un vicio. John amaba la música. Tocaba una flauta delicada (un instrumento lo suficientemente pequeño como para mantenerlo en su persona, incluso en combate). Tenía todos los discos hecho por Diva, y a sus hombres les gustaba bromear con él. Por la noche, conectaría sus auriculares y se desconectaría en su melodiosa voz, era un sonido que lo transportaba a un lugar hermoso y tranquilo. Literalmente le cantaba al dormir cada noche.

	Entonces, cuando la famosa artista hiciera una visita a las tropas, John saltó a la oportunidad de conocerla. El general Sokow le había preguntado qué quería el como forma de recompensa cuando se puso esa medalla en el pecho, y John tuvo su respuesta lista. Quería conocer a Diva, y sabía a ciencia cierta que estaría en la Estación Sol esa misma semana. 

	El general había estado encantado de concertar una pequeña reunión. No solo eso, el general Sokow había seleccionado a John para encabezar la escolta militar de Diva para su próxima gira en la base. Estaba programada para hacer algunas semanas de shows para las tropas mientras giraban fuera de la zona de peligro, y John se subiría con ella en el transporte privado como escolta y oficial de enlace en su camino de regreso al borde. 

	Era perfecto.

	Más de lo que jamás hubiera esperado. John solo oró para que la mujer coincidiera con la imagen en su mente todas las noches cuando le cantaba para dormir. Se escribió mucho sobre Diva en las noticias, algunas de ellas lascivas y nada halagadoras, aunque la mayoría de los informes sobre ella fueron favorables. Se rumoreaba que era una intérprete exigente, reacia a tolerar un rendimiento por debajo de su equipo o personal. Manejaba una maquinaria afinada exigiendo precisión y recibiendo elogios por su astuto enfoque práctico para crear e interpretar.

	John nunca la había visto actuar en vivo, pero eso pronto se remediaría. Como parte de su escolta, asistirá a todos y cada uno de los espectáculos que haría para las tropas. Apenas podía esperar.

	*

	La mujer era preciosa. Incluso más bonita que los holos publicitarios en sus vídeos y discos. John se quedó momentáneamente sin habla cuando el general Sokow lo dirigió en la recepción. El general estaba claramente disfrutando de su papel de recompensar al último héroe del borde. John no tuvo objeciones. No cuando le ganó una introducción a la hermosa criatura con la voz mágica.

	Verla en persona, incluso desde el otro lado de la habitación, fue impresionante. Tenía una sonrisa dulce y una energía vivaz en ella que se traducía con quien hablara. John notó que Diva le dio a cada persona con la que entró contacto toda su atención. No es lo que uno esperaría de una superestrella galáctica.  

	John se había recompuesto cuando llegó su turno de conocerla. La recepción fue una formalidad. Diva estaba siendo invitada y cenaba con los altos mandos de las fuerzas de defensa, todos los cuales querían conocerla y aparentemente, agradecerle por hacer esta ronda de espectáculos gratuitos para las tropas.

	El general Sokow se demoró en las presentaciones mientras John miraba a la pequeña belleza ante él. Diva. 

	Si los chicos de su unidad pudieran verlo ahora.

	—El  capitán  John  Starbridge  actuará  como líder de su escolta en este viaje —decía el general. Diva asintió pero sus ojos estaban puestos en John. Sintió el impacto de su mirada olivina como un golpe en el pecho.

	—Estoy muy contenta de conocerlo, Capitán. 

	Su voz al hablar era tan hermosa como su voz al cantar.

	—Igualmente, señora.

	Se rio y fue como el tintineo de pequeñas campanillas plateadas.

	—Oh, por favor no me llames señora ¡Eso me hace sentir vieja! Solo Diva será suficiente, Capitán Starbridge.

	Dijo su nombre como si lo conociera. Quizás lo hacía. Lo que acababa de hacer en la Estación Last Spiral no era un gran secreto, y algunos de los noticieros habían mencionado su nombre. Quizás uno de los jefes le había dicho sobre él, reflexionó.

	—Me sentiría honrado si me llamaras John.

	El general se excusó sabiamente con una sonrisa indulgente.

	—John —probó el nombre, y a él le gustó cómo sonaba en sus sensuales labios—. Tengo entendido que acaba de recibir la Medalla al Valor. Felicidades.

	Entonces había sido advertida sobre él.

	—Gracias, señora. Diva —Se corrigió con una pequeña sonrisa.

	Diva se rio entre dientes y una sonrisa burlona iluminó sus ojos.

	—¿Va a ser difícil romper con esa formalidad militar, John?

	También tuvo que reír. 

	—Probablemente. El ejército es todo lo que he conocido.

	Ella asintió. 

	—La mayoría de la gente no sabe esto, pero mi padre era un oficial militar, como tú. Operaciones Especiales. 

	—¿Cómo sabías que soy de operaciones especiales? —La mayoría de los civiles en la experiencia de John no podría distinguir una rama de servicio de otra, y mucho menos lo que las diversas insignias significaban.

	—Aparte del hecho de que está escrito sobre ti: los ojos, la postura, el comportamiento, la insignia —señaló con un dedo el tridente en su pecho—. Está el hecho de que solo un guerrero de Operaciones especiales podría llevar a cabo el tipo de maniobra que se rumorea que has orquestado en la Estación Last Spiral.

	—¿Entonces prestas atención a las noticias? Actuar para las tropas no es solo algo de publicidad para ti.

	Alguien detrás de él jadeó, y John se dio cuenta de que le había hecho una pregunta impertinente en un lugar muy público, pero Diva solo sonrió, tomándolo del brazo y llevándolo hacia las mesas del buffet.

	—Lo siento. No debería haber sido tan grosero, señora.

	Se detuvo para enfrentarlo. 

	—No, John. Puedes preguntarme lo que quieras. Preferiría tener una conversación real cualquier día antes que ser complacida por aduladores. Y para responder a tu pregunta, sí, presto atención a los informes desde el borde. Mi padre se perdió en las Guerras del Borde. Lo que hacen los hombres significa mucho para mí y para muchos otros. Hacer algunos shows para el regreso de tropas de vez en cuando es muy poco en comparación.

	A John le gustaba su franqueza, su pasión. Incluso cuando reanudaron su caminar hacia las mesas del buffet y un general de tres estrellas se acercó para llevarla lejos, se aferró al brazo de John como si no quisiera soltarlo. Pero el deber llamaba. Creyó leer el pesar en sus ojos cuando se volvió hacia él y se despidió.  Prometió que reanudarían su conversación pronto, pero John no tenía muchas esperanzas de eso. Tampoco la envidió. Estaba con mucha demanda, con gente mucho más importante que él compitiendo por su atención.

	John pasó a un segundo plano, muy complacido con su roce con la fama. Diva no lo había decepcionado. Era toda igual en belleza como aparecía en sus vídeos y cada centímetro del acto de clase que siempre había asumido que sería. Diva también lo había hecho sentir bienvenido e importante, aunque en comparación con los altos mandos reunidos a su alrededor adulándola, él no era nadie. Aun así, se tomó el tiempo para hablarle de su padre y demostró que la inteligencia entusiasta de sus canciones tenía su fundamento en la mujer misma. Era una cosa verdadera.

	*

	 

	Una semana después, John dio el visto bueno a la lanzadera interplanetaria de Diva para su lanzamiento. Como jefe de su escolta y el destacamento de seguridad para esto, viajaban hacia el borde, le correspondía a él coordinarse con las naves de escolta militar y los escolta a bordo que había elegido personalmente entre las tropas disponibles. Estos eran hombres que eran enviados de vuelta al frente después de ganar algo de descanso y relajación como él, o aquellos que habían sido heridos heroicamente y ahora querían regresar a sus unidades. Los militares aprovecharon cada oportunidad para transportar tropas con la mínima cantidad de alboroto, y una misión de “pastel” como esta era una recompensa tan buena como cualquier otra para un hombre que se había enfrentado a la muerte por su prójimo.

	John nunca había trabajado con ninguno de estos hombres antes, pero vinieron con buenos informes y aceptaron su liderazgo. Aparentemente, se corrió la voz a través de las filas sobre su truco en solitario que terminó salvando las vidas de su unidad y todas esas almas en la Estación Last Spiral.

	John no había tenido la intención de hacer nada heroico cuando salió a patrullar esa mañana, pero una señal repentina de una fuente con prioridad identificada sólo por la parte superior del nombre clave Dalen lo hizo trepar al sitio de salto y pedir respaldo. Resultó que los refuerzos no llegaron a tiempo, pero el buen posicionamiento de John, en el último esfuerzo para apagar el mecanismo del sitio de salto impidió que una flota de ataque entrara en masa justo al lado de la Estación Last Spiral.

	Más tarde se había descubierto sabotaje, así como guardias muertos. Los traidores o los topos de este lado del sitio de salto habían matado al contingente que quedaba para proteger el mecanismo vulnerable en todo momento y lo arreglaron de modo que incluso sin los debidos códigos de identificación, las naves podían saltar. Como capitán de operaciones especiales, John era uno de los pocos que sabían lo suficiente sobre los mecanismos del sitio de salto para poder eliminarlos con un solo disparo, dejando el mecanismo de crédito multimillonario para una fácil reparación pero no funcional para las tropas enemigas que intentaran infiltrarse en su sistema.

	John solo pudo adivinar de dónde había venido esa señal de advertencia. Asumió que había sido de algún tipo de nave espía, aunque nunca había atrapado el rastro de cualquier cosa en su pantalla. Pero entonces, si realmente fuera una nave espía, que no. Fueron capaces de correr en silencio, se rumoreaba, y completamente incógnitas. Nadie sabía quién dirigía el contingente de espías, pero estaban condenadamente eficaces. Y los rumores del espía conocido sólo como Dalen eran leyenda. John entendido de primera mano ahora, y bendijo la mano amiga invisible que recibió ese fatídico día. Sin esa advertencia avanzada, cientos de miles de almas seguramente habrían muerto y una nueva guerra habría comenzado con una considerable fuerza de invasión que ya tendrían una base sólida en nuestra galaxia.

	*

	John salió de servicio diez horas estándar en el viaje. Habían hecho la transición al hiperespacio con poca fanfarria, y estaba cansado después de un largo turno. Era hora de ir a su cabina y acomodarse para dormir un poco, pero primero, revisó la tripulación mientras se dirigía hacia la sección de popa donde se suponía que su camarote estaba. A decir verdad, ni siquiera había tenido tiempo de comprobar su alojamiento, simplemente había enviado a un terrateniente adelante con su bolsa, asumiendo que los cuartos en este transporte comparativamente cómodo estaría muy por encima de lo que estaba acostumbrado.

	Sin embargo, lo que encontró cuando finalmente logró ubicar su cabina, estaba bastante por encima de lo que esperaba. Una canasta de fruta fresca lo esperaba en una mesa baja en medio de un pequeño grupo de cómodas sillas. Tenía un escritorio grande y una unidad de composición en una esquina, y una configuración de vídeo completa en otra, con su elección de los últimos vídeos. Buscó en los menús rápidamente, buscando algo que lo enviara a a dormir tranquilo y sin sueños. Algo de Diva. Pero no había ninguno de sus vídeos en la cola.

	John se encogió de hombros y sacó un vídeo de Diva de su bolso, insertándolo en el reproductor. Suspiró cuando su voz brotó y salió de su uniforme. Un ciclo rápido a través del refrescador y estaría listo para unas horas de tiempo de inactividad. John acababa de ponerse unos pantalones de dormir holgados cuando sonó el timbre de la puerta.

	—Entre.

	John esperaba que fuera uno de sus hombres, comprobando algún detalle de último minuto, pero quedó anonadado por los ojos grandes y conmocionados de la propia Diva cuando la escotilla se deslizó para abrir. Se quedó allí por un momento, mirándolo o más exactamente, mirando su pecho. John miró a su alrededor en busca de algo para ponerse, para aliviar su malestar, pero no había nada al alcance de la mano. Entonces, su olor llegó a él, y se olvidó por completo de cubrir su cuerpo lleno de cicatrices. Olía a... anhelo era la única forma en que podía describirlo.

	La genética mejorada que lo convirtió en un excelente soldado también le dio una ventaja sobre la mayoría de los humanos normales en otros frentes. Su sentido del olfato estaba altamente desarrollado. John no había podido aislar el olor de Diva cuando la conoció antes debido a la multitud, pero ahora, su encantador aroma llenó sus fosas nasales y su ser. Estaba espectacular y excitada, si es que él era un juez. 

	¿No era eso asombroso?

	—Reproductor apagado —Diva pronunció el comando que detuvo la reproducción del vídeo, se sacudió a sí misma como si estuviera tratando de recobrar su ingenio y lo miró—. Lamento interrumpirlo, Capitán.

	—No hay problema, señora —Maldita sea si no era linda cuando estaba nerviosa.

	—Tengo una orden permanente en esta nave. Si uno de los miembros del equipo comienza a tocar uno de mis discos o vídeos, las  computadoras me avisan.

	—¿No te gusta que la gente te escuche? —John se cruzó de brazos, observando sus ojos siguiendo el juego de sus bíceps con cierta satisfacción—. Estás en una profesión divertida si ese es el caso.

	Se rio y John tuvo que evitar que su cuerpo reaccionara con su proximidad. Realmente era demasiado hermosa para su propio bien.

	—No me gusta que los miembros de mi banda escuchen grabaciones. Ayuda a mantener las cosas frescas cuando tocamos en vivo ¿Y por qué debería alguien escuchar una grabación de mí cuando estoy aquí? —Se encogió de hombros e intentó reír, pero sus ojos estaban pegados a sus hombros y un rubor se apoderó de sus mejillas.

	—¿Podrías hacer eso? ¿Cantarías para mí? —No podía creer que hubiera dejado que las palabras escaparan de su boca, pero ahora estaban ahí fuera. Entre ellos. 

	Tragó saliva visiblemente cuando su voz bajó íntimamente.

	John dio un paso hacia ella, esperando que saliera disparada, pero se sostuvo en el suelo. Eso le gustó. Casi podía saborear su miedo, pero se quedó quieta, enfrentándolo. Tenía coraje, belleza e inteligencia. Cuanto más veía de ella, más le gustaba.

	—Supongo que podría cantar para ti, John —Sus ojos se levantaron para encontrarse con los de él, y su corazón tartamudeo. Había algo tan inocente, tan confiado... tan esperanzado, en sus ojos.

	Dio un paso más cerca.

	—Sabes, me fui a dormir con tu voz en mi cabeza por los últimos tres años. Mis hombres bromean al respecto, pero ahora, no creo que pueda dormir sin ti.

	El doble sentido no pasó desapercibido para ella, podía decirlo, pero retrocedió, su mirada patinando de lado antes de dar un paso hacia la puerta.

	—Bueno, no podemos tener eso —Se detuvo junto a la puerta— ¿A qué hora tienes que volver a estar de servicio?

	—Oh, a las trescientos —No estaba seguro de lo que tenía en mente, pero estaba dispuesto a seguir a dondequiera que ella condujera.

	—Mmm. Eso no nos da mucho tiempo —Se mordió el labio de una manera que le hizo querer reemplazar sus dientes con los suyos—. Espera aquí mismo. Regreso en un minuto. 

	Desapareció por la escotilla abierta, y John no pudo evitar dar un paso adelante para mirar por la puerta. Vio que su cola de caballo desaparecía a través de la escotilla junto a la suya. Maldita sea si no lo hubieran puesto en la cabina al lado suyo ¿Cómo iba a dormir ahora, sabiendo ese hermoso paquete de feminidad y talento asombroso yacían más allá de una pared solitaria de plasti-acero? 

	Reapareció un momento después con un gran objeto de madera en sus manos.

	John la reconoció como una guitarra antigua que tocaba a veces en el escenario y en sus grabaciones. Dio un paso atrás para dejarla entrar, y  levantó la vista del instrumento invaluable, su respiración se atascó en su garganta cuando se encontró con su mirada.

	—¿Te importaría escuchar? He estado trabajando en algo nuevo y me gustaría una segunda opinión.

	—¿Estás bromeando? —La inocencia brillaba en sus ojos muy abiertos. 

	—No, me gustaría mucho tu opinión. Eres la persona perfecta, de hecho. Es una canción que he estado escribiendo en memoria de mi padre —Su voz se convirtió en un suave susurro mientras hablaba de su padre, y John recordó que ella le había dicho que su padre se había perdido en las Guerras del Borde.

	Aunque no la había visto desde ese primer y único breve encuentro, John se dio cuenta de que se sentía cómodo en presencia de Diva. Más cómodo, de hecho, de lo que normalmente se sentía con alguien que no formaba parte de su unidad. Lo tranquilizaba y le hacía querer burlarse de ella.

	John abrió el camino de regreso a su espaciosa habitación, dejándola decidir dónde se sentaría. No se sorprendió cuando ella se dirigió al grupo de sillas que había notado al entrar. Se hundió en el sofá, metiendo sus pequeños pies debajo de ella mientras colocaba la guitarra en su regazo. John apenas podía creer que sería el destinatario de una serenata en solitario de su artista musical favorita, mucho menos que a Diva no pareciera importarle que estuvieran solos en su cuarto y sólo estaba medio vestido.

	Bueno, al menos podría remediar ese problema con bastante facilidad. John alcanzó el armario y se puso una bata corta que había recogido cuando estaba estacionado en la estación Atlantia durante el mal funcionamiento atmosférico. Hasta habían arreglado los controles de temperatura de la estación, uno nunca sabría del todo si estarían sofocados o helados de un minuto a otro.

	Diva sintió que se le encogía el corazón cuando John admitió que la escuchó su música todas las noches. La forma traviesa en que había expresado el cumplido también la hizo temblar un poco, pero hizo todo lo posible por ocultar la reacción juvenil. Era una mujer adulta, incluso si no tenía tanta experiencia con los hombres.

	Sin embargo, le agradaba John Starbridge. Este era un hombre que su padre habría apreciado. Su madre también, si no hubiera muerto hace unos años. Maggie pudo imaginarse fácilmente a sus padres conociendo y aprobando a un hombre así, si hubieran vivido para hacerlo. Diva extrañaba a su padre, la mayor influencia en su vida, mucho. Después de desaparecer en una misión encubierta profunda, había sido declarado muerto, pero Diva todavía tenía en secreto la esperanza de que algún día, de alguna manera, su padre volvería a casa de nuevo.

	Por eso hizo lo que hizo. Oh, habría interpretado su música de todos modos, pero sus deberes adicionales como una de las principales espías de las fuerzas de defensa humana habían surgido como una forma de servir a su gente y trabajar para traer a todos los soldados desaparecidos a casa con sus seres queridos. Había algo en su sangre. Después de todo,  era el resultado imposible de una unión sin bendiciones.

	Su padre había sido uno de los primeros guerreros Mejorados de operaciones especiales. Su madre, la hija de un brillante general. No hubo regocijo cuando la joven se había quedado embarazada. Por supuesto, el experimento genético que había mejorado a su padre debería haberlo dejado estéril, pero no fue así. Diva fue el resultado, un resultado inesperado y no planeado.

	Medio mejorada, tenía habilidades que la mayoría de los humanos normales solo podían soñar. Le resultaba difícil relacionarse con la mayoría de las personas de forma cercana, y su talento y fama sólo acabaron con el trabajo de alienarla. Aun así, no cambiaría sus habilidades o su posición por cualquier cosa. Pudo hacer mucho bien en las continuas escaramuzas en el aro con su trabajo de inteligencia. No, Diva no renunciaría a eso por nada del mundo.

	Pero este Capitán Starbridge planteaba un problema. La hizo querer cosas, anhelar cosas que nunca había querido o anhelado antes. Apostaría todo a que era mejorado, como su padre, y parecía mirarla y verla a ella , no una imagen idílica de un vídeo musical. Incluso se burló de ella, lo cual es algo que muy poca gente hacía en estos días. A ella le encantaba eso de él.

	Pero nunca sabría qué era ella.

	Los militares habían decidido mantener su filiación en secreto. Podría ser más seguro para la humanidad si no supieran que las Mejoras podrían transmitirse en las generaciones posteriores. Los puristas se opusieron lo suficiente a los pocos programas de mejoras gestionados silenciosamente por los militares. Nunca tolerarían alterar el genoma humano mediante la adición de rasgos animales y extraterrestres de una manera que podría ser pasado de padres a hijos.

	Todo el personal militar en servicio activo recibió bloqueadores de concepción en sus raciones diarias. Una fuerza de género mixto requería algunas concesiones a la naturaleza humana. Si iban a dormir juntos, al menos necesitaban mantenerse al día con su anticoncepción. No estaría bien tener mujeres soldados, y mujeres en todos los planetas visitados por las fuerzas armadas, quedando embarazadas todo el tiempo. Así que los militares, con la típica eficiencia, se encargaron de ello.

	Sin embargo, no fue infalible. A veces las circunstancias intervinieron y ciertos soldados en misiones especiales no comieron raciones militares. Algunas veces conocieron a los amores de sus vidas y pasaron mucho tiempo lejos del lío del salón. De vez en cuando, un soldado mejorado se retiraba del campo y hacia su camino en el mundo civil, aunque nunca estuvo completamente libre de sus cuidadores militares. Generalmente, los hombres mejorados que ya no podían luchar en las líneas del frente terminaron en círculos de inteligencia, ejecutando operaciones encubiertas u ocupándose de su propio establo de espías e informantes manteniendo una fachada civil. Ciertamente no comieron raciones militares con su carga habitual de anticonceptivos. Y ciertamente no eran monjes.

	Así que Diva y un pequeño puñado de segunda generación de niños Mejorados, existían en silencio y en secreto, su pasado envuelto en misterio. Solo que casi todos hacían trabajo encubierto para los militares. Que, al parecer, habían heredado de sus padres soldados, junto con algunas de las Mejoras.

	Diva pensó que reconocía a un compañero mejorado en John Starbridge, pero nunca lo sabría. Tampoco sabría jamás de ella. Tenía que ser de esa manera por su propia seguridad. Los soldados mejorados no eran aceptados muy bien, pero había más de unos pocos por ahí, haciendo el trabajo, como voluntarios para las Mejoras y luchando una buena batalla. Diva apostaría que John era uno de ellos.

	Ciertamente tenía el cuerpo para demostrar que era más que humano. Sus hombros eran anchos y musculosos, su torso delgado y esculpido. Sus bíceps literalmente la hacían babear, y era un buen cuarenta centímetros más alto que ella. Con todo, la empequeñecía, gigante como era, y le gustaba la sensación de seguridad que le daba. 

	Diva recordaba que su padre era un gran hombre, aunque en realidad, probablemente era al menos quince centímetros más bajo que John. Aun así, la había hecho sentir pequeña y amada mientras la balanceaba en el aire. Había sido un gran padre y un soldado aún más grande.

	Comenzó a rasguear las cuerdas de la guitarra, deteniéndose un momento para afinar una de ellas. John se había puesto una bata corta y lamentó haber perdido de vista todo ese músculo duro, pero sabía que probablemente era lo mejor.

	—Te hablé de mi papá, ¿no? —Diva vio a John sentarse en la silla frente a ella.

	—Me dijiste que murió en las Guerras del Borde.

	—Eso es cierto, pero no exactamente —Se preguntó cuánto podría decirle a él sin revelar demasiado. Para ella era importante que supiera un poco más del trasfondo de su última composición para que pudiera entenderla completamente. No le importaba si los demás no entendían todo lo que ella quería decir con cuidadosas palabras elaboradas, pero por alguna razón, era importante para ella que John comprendiera— Mi padre desapareció en 2416 mientras realizaba un reconocimiento cerca de la Pirámide.

	Sabía que entendería la jerga de jinete estrella para una región del espacio delimitado por cinco estrellas en una forma aproximadamente piramidal. La región era tan notoria como el viejo Triángulo de las Bermudas en la Tierra, tragándose muchas naves y cargamentos enteros, para no ser vistos nunca más. Abundaban las leyendas sobre el lugar, y no fue una coincidencia que el área contuviera el único sitio de salto conocido que ocurre naturalmente en la galaxia. Que era notoriamente impredecible no fue una gran sorpresa para nadie, y la región había sido acordonada desde que se hizo el descubrimiento, justo después de que su padre se marchara desaparecido hace todos esos años.

	—Lo siento, Diva.

	De repente, ese nombre le raspó los oídos. 

	—Mi padre me llamó Maggie, por su madre. Diva es un nombre artístico. Diría que calificas para llamarme por mi nombre real, John, aunque pocas personas lo hacen hoy en día. Confío en que no vayas contándolo a alguien.

	—¿Es un secreto?

	Se encogió de hombros. 

	—Todo sobre mí debe mantenerse en secreto a menos que quiera verlo salpicado en los vídeos de noticias. Me gusta un poco de la privacidad, así que mantuve mi identidad real lo más silenciosa posible. Todos tenemos nuestras tragedias. Yo no quiero explotar la desaparición de mi padre para mi propio beneficio. Si los paparazzi se enteraran de su historia, estaría por todos lados. La gente se distraería con eso y no escucharía mi música, y de eso se trata. No de mi pasado.

	Sonaba bien, pero no era del todo cierto. Estaba muy influenciada por su pasado, aunque nunca pudo reconocerlo abiertamente.

	—Entonces  me  siento  honrado  de  que  me  hayas confiado la información.

	—En el momento en que te conocí, John, supe que eras un hombre de honor. Creo que a mi papá le habrías gustado —rasgueó algunos acordes experimentalmente—. He estado escribiendo esto en su memoria, aunque probablemente serás la única persona que lo escuche que podría entender completamente sobre lo que trata. Lo llamo “Lamento del guerrero”.

	Entonces se lanzó a la canción, perdiéndose en los acordes y frases en las que había trabajado durante las últimas semanas. Lo había comenzado al día siguiente de conocer a John, de hecho, y sólo había pulido las palabras la noche anterior. Conocer a John la había impactado enormemente, aunque solo habían tenido unos minutos juntos. Aun así, era un hombre sorprendente, y aunque recordaba la clase de hombre que era su padre, se sintió atraída por él en un nivel completamente diferente.

	Lo deseaba. Desesperadamente.

	Pero no podía tenerlo. Su misión era demasiado importante y no sería justo comenzar algo que nunca podría terminar. Para cualquiera de ellos.

	 


CAPÍTULO DOS

	 

	John se sentó y escuchó, saboreando el sonido de su voz. Era incluso más dulce y hermosa en persona que en las diversas grabaciones que tenía de ella. Diva, no, que sea Maggie, le había regalado una pequeña parte de su pasado y su yo real. Como guerrero, sabía que había poder en un nombre. Que le hubiera dado su nombre real con tanta libertad era algo especial y potente.

	Las palabras que cantó estaban bien redactadas e inquietantes. No esperaba algo menos de ella, pero sabiendo que fue el primer forastero en escuchar esta nueva melodía fue muy especial. John echó la cabeza hacia atrás y la miró desde debajo de los párpados pesados. Había hecho un turno extra largo sacándolos de la tierra y luego en marcha. Estaba realmente cansado, pero también estaba asombrado de la generosidad de esta pequeña mujer, tocar y cantar para él simplemente porque podía.

	La canción era hermosa. Ella era hermosa. Si no tenía cuidado, podría fácilmente enamorarse de ella, y John sabía que no era una propuesta ganadora. Era un soldado. Uno mejorado. No tenía derecho a considerar la idea de una relación de cualquier tipo con una mujer como esta. No solo era una superestrella galáctica, era un alma buena y amable. 

	Continuó cantando, sus hermosos ojos verde oscuro mirándolo de vez en cuando mientras concentraba sus energías en las palabras y los acordes de su canción. Fue inquietante. Los versos hablaban de la última misión de un soldado. Ahora sabía que estaba cantando sobre su padre y eso hizo que la ya conmovedora sinfonía fuera aún más especial.

	Cuando terminó la última nota, la dejó sonar en el aire durante unos momentos antes de silenciar las cuerdas del viejo instrumento. Miró hacia él entonces, su mirada encantadoramente insegura.

	—¿Qué piensas?

	John sonrió. 

	—Es bonita. Un clásico instantáneo de Diva.

	—Oh, no sé si podría grabar esto. Estaba pensando en hacerlo solo para los soldados. Creo que lo entenderán y lo apreciarán más que el público general.

	La idea lo conmovió. 

	—Creo que tienes razón en eso, pero no grabarlo sería una lástima. Muchos de esos soldados tienen esposas e hijos que le encantarían tu canción, y podría usarse en homenaje a los caídos.

	—No había pensado en eso —ladeó la cabeza como si estuviera pensando—. Pero no quiero ganar dinero con este tema. Es demasiado personal para reducirlo a comercio.

	—Entonces dona las ganancias. Hay algunos fondos para viudas y huérfanos, a ellos siempre le vendría bien una entrada de efectivo.

	—¡John, es una idea brillante! —dejó la guitarra a un lado y casi rebotó en el sofá mientras pensaba en las posibilidades—. Mi sello no podría discutir con eso. Son buenas relaciones públicas en todos los sentidos, y todavía puedo hacer lo que quiero sin tener que vender mi riñón izquierdo para hacerlo.

	—Pensé que eras Diva, la Todopoderosa —tuvo que reírse—. No tenía idea de que había gente que podía decirte qué hacer con tu música.

	—Te sorprenderías —sacudió la cabeza, haciendo que su pequeña cola de caballo en su cabello se meneara—. Es un negocio, solo de otro tipo. Mi sello discográfico tiene mucho que decir sobre lo que hago con mis canciones, y mi manager, Binki, agenda mis fechas para conciertos. Es todo lo que puedo hacer para exprimir algunos shows benéficos cada temporada, y se quejan de mí todo el tiempo. Entonces les recuerdo quién paga sus salarios, y finalmente me dejan hacer lo que quiera, pero es una batalla cuesta arriba de todos modos —El reloj sonó suavemente, alertando el cambio de turno—. Dios mío, ¿es realmente tan tarde ya? Lo siento, John. No quise mantenerte despierto.

	—Cariño, podrías mantenerme despierto toda la noche, y nunca me quejare. 

	Realmente no había querido decir algo tan provocativo, pero un ligero rubor en sus mejillas lo alegró de la fatiga que lo hizo hablar sin pensar en todas sus palabras. Dejó la declaración ahí entre ellos, esperando ver qué camino tomaría. Le gustaba que ella lo hiciera suponer. Tan pocas mujeres podían hacerlo, según su experiencia.

	—¿Es cierto? —preguntó ella suavemente, sorprendiéndolo aún más— ¿Que escuchas mis grabaciones todas las noches realmente?

	Asintió solemnemente. 

	—Todas las noches puedo arreglármelas. Si estoy en la estación, en mi propio catre, me pongo los auriculares y te dejo cantarme para dormir —Su voz bajo.

	—Métete en la cama. 

	Sus palabras en voz baja lo despertaron en shock ¿Qué estaba sugiriendo exactamente? No daría nada por sentado en lo que respecta a esta mujer sorprendente. Lentamente, se puso de pie y caminó hacia la enorme cama que lo esperaba. Se veía tan atractivo. Era, de lejos, el mejor alojamiento que había tenido desde que entró en el servicio a la tierna edad de dieciocho años. Se hundió cansado para sentarse en el borde de la cama, mirándola.

	—¿Qué tienes en mente?

	—Solo acuéstate y cierra los ojos, John. Me voy a sentar aquí y tocar unas pocas canciones en las que he estado trabajando. Estaba haciendo lo mismo en mi cabina antes de que el comunicador me alertara, por lo que podría hacerlo tanto aquí como allá. Me quedaré hasta que caigas dormido, ¿de acuerdo? 

	El corazón de John se apretó. Esto fue lo más dulce que alguien quisiera hacer por él en su vida. Pero no podía dejar que se quedara. No estaría bien aprovecharse de su generosidad de esta manera.

	—No puedo.

	—Tú puedes y lo harás. Yo me encargo de esta bañera mientras duermes, Capitán, y yo decido dónde y cuándo tocaré mis canciones.

	*

	Maggie se acercó a él y lo empujó contra su enorme hombro, pero no se movió ni un centímetro. El hombre era músculo sólido, después de todo.

	—Vamos, John. Te he mantenido despierto demasiado tiempo. Por favor intenta dormir ¿si? No descansaré tranquila hasta que sepa que estás dormido.

	Y no lo haría. No lo decía solo para ser amable. En algún lugar, de alguna manera, vendría a preocuparse acerca de este soldado, incluso con tan poco conocimiento. Había algo sobre John que ella reconoció y comprendió en un nivel básico.

	Le dio un codazo en el hombro de nuevo y John suspiró. Desató el cinturón de su bata y se la quitó, casi sin aliento. El hombre era una muestra viviente de la escultura de Miguel Ángel. Solo que mejor. Era tan enorme,  se sintió empequeñecida por su tamaño, pero nunca intimidada. No, este era un hombre que comprendía lo amenazante que podía parecer y moderó su fuerza bruta con gran inteligencia y compasión.

	John arrojó su bata al final de la cama y se acostó debajo de las cubiertas. Alcanzó el borde de la manta en el mismo momento en que ella lo hizo, sus manos se encontraron con un pequeño golpe de electricidad mientras sus miradas se sostenían. Largos minutos después, John movió su mano hacia atrás, contento, al parecer, de dejar que lo arropara.

	Maggie lo hizo con una pequeña punzada por lo que podría haber estado en su corazón.  Este era un hombre al que podía amar fácilmente, pero el amor no era algo que pudiera permitir que interfiriera con su misión en la vida. Le mostraría el cuidado que se merecía mientras estuviera en su reino de influencia, pero cuando llegara el momento de separarse, lo dejaría ir sin promesas, sin arrepentimientos. Al menos ese era el plan.

	Maggie lo arropó, resistiendo el impulso de alisar su cabello dorado hacia atrás mientras le cubría los brazos con las mantas. Alguna otra mujer lo besaría dormido ¡Quizás alguna otra mujer ya lo hizo!

	—John, no estás casado ni comprometido ni nada, ¿verdad? Quiero decir —balbuceó un poco, avergonzado—, no hay una mujer por ahí que piense que yo esté arropándote sea tremendamente inapropiado, ¿verdad?

	John se rio entre dientes, tomando una de sus manos entre las suyas. 

	—No. Soy un soldado y tenías razón, soy de operaciones especiales. Mi vida no tiene lugar para una mujer especial, aunque nunca me he arrepentido más desde que te conocí.

	Leyó el mensaje en sus ojos que sintió en su corazón. Sabía así como ella lo hacía, no había posibilidad para ellos. Podrían ser amigos, pero eso era todo. Ambos tenían responsabilidades y eran demasiado diferentes para permitir cualquier cosa menos que un breve interludio entre ellos. Este viaje al borde era todo el tiempo que tendrían.

	John se llevó la mano de ella a los labios y le besó la palma con dulzura, un escalofrío corrió a través de ella con el casto saludo. Su expresión hablaba de arrepentimiento cuando soltó su mano y se apartó de la cama con las piernas temblorosas. Reclamó su asiento en el sofá y sostuvo la guitarra frente a ella como protección. Lo miró y pudo sentirlo mirándola mientras encontraba una posición cómoda en el sofá.

	—Solo finge que soy la voz en los auriculares —Le sonrió una vez más antes de sacar un pequeño datapad de su bolsillo y colocarlo en la parte baja de la mesa frente a ella. Se puso a trabajar en algunas canciones nuevas, deteniéndose ocasionalmente para tomar notas. Al principio se dio cuenta de que John la estaba mirando, pero la música la consumía, como de costumbre. Antes de que se diera cuenta, varias horas habían pasado, y estaba rígida por estar sentada en la misma posición durante demasiado tiempo.

	Eso le pasaba a veces cuando se concentraba en conseguir una canción adecuada. Miró al enorme hombre que ahora dormía pacíficamente en la cama grande. Parecía tanto un guerrero que le robó el aliento. La manta yacía apretujada en su cintura, su pecho musculoso provocándola, tentándola. Era tan hermoso, tanto por dentro como por fuera.

	Pero no estaba destinado a ser.

	Con un leve suspiro, Maggie se puso de pie y se estiró. Era hora de que buscará su propia cama. Había hecho lo que había prometido. Le había cantado a John hasta que se durmiera. Pobre hombre, probablemente lo había aburrido hasta las lágrimas con sus múltiples repeticiones mientras trataba de que ciertos pasajes fluyeran más suavemente. Recostó la guitarra a un lado y camino de puntillas hacia la cama.

	Se veía tan angelical, con su cabello dorado y su cuerpo finamente perfeccionado. Su cara no era clásicamente hermosa, sino más bien cincelada con carácter. Era un hombre entre hombres, y cualquier mujer babearía por él, aunque solo fuera por esos músculos. Pero también tenía un lado sensible, y se podía confiar en él en una crisis. Eso lo sabía ella.

	Cediendo a la tentación, se inclinó y besó su mejilla, acariciando su cabello hacia atrás de la forma en que ella había anhelado hacerlo antes, mientras estaba despierto.

	—Buenas noches, John —susurró en voz baja, luego se volvió para irse. 

	Se detuvo en la puerta, guitarra en mano, cuando escuchó un susurro de movimiento desde la cama. Mirando por encima de su hombro, vio sus ojos entreabiertos, solo lo suficiente como para que pudiera ver que estaba medio despierto.

	—Buenas noches, Maggie. 

	Su corazón tartamudeó ante su voz ronca por el sueño. Era la primera vez que la llamó por su nombre, por su nombre real, y tocó un lugar dentro muy profundo.

	 

	*

	John se paró entre bastidores o entre la multitud para cada uno de los espectáculos que hizo en esa gira, y cada noche, Maggie lo encontraría en su cabina con su guitarra. Le cantaba para dormir mientras trabajaba en nuevas melodías, y ninguno comentó sobre el suave beso que le dio en la mejilla antes de irse.

	Durante las pocas semanas del viaje, se acercaron, aunque ninguno habló de sus sentimientos. Ambos sabían que todo terminaría cuando llegaran a la última parada en la gira. Desde allí, John y su contingente de hombres se dirigían hacia sectores más lejanos, y Maggie conseguiría un nuevo grupo de escoltas. Eran en su mayoría hombres que regresaban a la Tierra para descansar y relajarse y por otras razones.

	Para John, las actuaciones de Maggie eran mágicas, pero no menos que las sesiones privadas que tocaba para él cada noche en su cabina. Nada adverso alguna vez ocurrió entre ellos, pero John llegó a apreciar esos momentos en que Diva se convirtió en Maggie y la mujer real salió a jugar.

	John salió de su turno con el corazón apesadumbrado, sabiendo que esta sería su última noche a bordo con Maggie. Pero sus hombres lo necesitaban. Justo hoy, había recibido una comunicación del Sector HQ. Su director ejecutivo, o XO como lo llamaban, Jase había pasado personalmente por el comunicador. Vaya, había sido bueno ver la cara de Jase. Estaban más unidos que hermanos, y John se había arrepentido del interrogatorio y ceremonia que lo había alejado de su unidad durante tanto tiempo. Eran la única familia real que había conocido y se sentía bien al volver a casa. 

	Al mismo tiempo, extrañaría muchísimo a Maggie. Había abierto un lugar en su corazón y lo llenó con sus modales suaves y tonos como joyas. Era más que solo la música ahora. No, ahora conocía un poco a la mujer detrás de la música, y estaba completamente encantado.

	John sabía que apreciaría estos preciosos días con Maggie por el resto de su vida. La extrañaría cantándole hasta que se durmiera, trabajando suavemente y reelaborando melodías y letras hasta que pensó que se había dormido, cuando la verdad era que estaba despierto escuchando cada nota que salía de sus hermosos labios. No quería perderse un momento de su serenata, o el único suave beso que le daría en la mejilla.

	Se las había arreglado con siestas de combate durante el día y unas pocas horas de sueño profundo después de que lo dejará. Era suficiente. Mejorado, John realmente no necesitaba tanto sueño como un humano normal, aunque pocos, además de su unidad, sabían seguro de que estaba mejorado. Maggie seguro que no lo sabía. O al menos esperaba que no lo supiera. John moriría si veía repulsión en sus ojos cuando descubriera que era algo menos que completamente humano. Mejor guardar sus secretos bien escondidos, como deberían estar.

	La humanidad necesitaba mejoras para competir con algunas de las más astutas razas alienígenas que buscaban constantemente probar su fuerza en el borde, pero no les gustaba. No, los puristas habrían acabado con todas las Mejoras si no se les hubiera prometido que nunca podrían reproducirse. Los supresores de fertilidad que pusieron en todo el servicio activo en las raciones de los soldados no eran necesarias para los tipos mejorados, pero las consiguieron de todas formas. Probablemente para que nadie se diera cuenta de que ya estaban disparando espacios en blanco, por así decirlo. El voluntariado para la mejora era un boleto de ida para nunca tener hijos, y para sí mismo, a John realmente no le importaba.

	O, al menos, no le había importado, hasta que conoció a Maggie. De alguna manera, le hizo anhelar cosas que nunca había deseado antes.

	Al entrar en su cabina, John encontró a Maggie ya allí. Eso era nuevo. 

	Todas las noches desde la primera vez, Maggie golpeaba suavemente su escotilla media hora después de que terminara su turno, luego se quedaba unas horas, tocando sus melodías. Hablaban un poco, conociéndose cada vez mejor. A John le gustó todo lo que descubrió sobre ella e incluso se descubrió abriéndose más de lo que nunca había hecho, hablando de los hombres de su unidad, su familia, su pasado, como nunca lo había hecho antes.

	—Lo siento, John. No podía esperar.

	Parecía de alguna manera frágil, su voz temblaba de una manera que hacía eco al dolor en su propio corazón ante la idea de separarse de ella por la mañana.

	John dejó caer su cuaderno de datos sobre el escritorio y se acercó al sofá. Maggie se puso de pie y se arrojó a sus brazos abiertos. Se sintió tan bien ahí. Muy bien. Pero sabía que no estaba destinado a ser.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TRES

	 

	Maggie luchó contra las lágrimas que amenazaban. Se habían conocido desde hace semanas, pero aparte de los besos atrevidos, pero castos, que le dio a él después de que se había quedado dormido cada noche, esto era lo más cerca que ella físicamente se había acercado a él. Era tan grande y fuerte, pero tan gentil con ella. John derritió su corazón con cada palabra tranquila, sonrisa perezosa y mirada significativa de sus hermosos ojos azules.

	—Esta es nuestra última noche juntos, cariño.

	Maggie resopló, luchando contra las lágrimas. 

	—Te voy a extrañar tanto, John.

	—Y yo a ti, Maggie. Pero todavía me cantarás para dormir todas y cada noche. Siempre estarás conmigo en mi corazón, no importa dónde esté. O donde tu estés.

	—Ojalá las cosas pudieran ser diferentes.

	Sus brazos la rodearon con más fuerza, aunque seguía siendo todo lo gentil que podía ser.

	—En un mundo diferente, te haría mía, Maggie. Te querría conmigo siempre, serías mi esposa, mi pareja, mi compañera.

	—En un mundo diferente… —No pudo terminar el pensamiento cuando un sollozo se rompió a través de ella. Los fuertes brazos de John la sostuvieron mientras temblaba, levantándola como si fuera una muñeca mientras caminaba hacia el sofá. Se sentó, abrazándola. Las grandes manos de John le dieron palmaditas en la espalda y le acariciaron el pelo, calmándola y reconfortándola.

	—Está bien, cariño. No te preocupes. Las cosas son como tienen que ser.

	Maggie entendió la verdad de sus palabras, pero aún le dolía escucharlas. Se permitió unos momentos más en sus brazos, dándose permiso para acariciar los brazos musculosos que había disfrutado viendo, los anchos hombros que parecían capaces de sostener al mundo.

	—Siento haberme desmoronado así. No debería haber dicho nada.

	—No, cariño. No te sientas mal por hacerme saber que no estoy solo en mis sentimientos. No tienes idea de lo mucho que significa para mí. Llevaré el pensamiento en mi corazón por el resto de mi vida.

	Se echó hacia atrás para mirarlo a los ojos. 

	—Fácilmente podría enamorarme de ti, John Starbridge.

	John bajó su boca a la de ella, besándola en respuesta. No tenía que pronunciar las palabras. Supo por el anhelo desesperado en su beso que sentía todas las mismas cosas.

	Pero nunca podría ser.  

	Agridulce. Ese fue su beso, sus brazos alrededor de ella, su profundo gemido de placer mientras se amoldaba a su forma muscular. Maggie nunca había besado con tanta pasión, o con tanto pesar.

	Las lágrimas se acumularon detrás de sus ojos, pero se negó a dejarlas caer. Ahora no era nada más que este momento, este hombre. Trató de vivir en el presente disfrutando del beso único de John Starbridge, porque no tenían un mañana.

	John la levantó en sus brazos como si no pesara nada. Maggie jadeó mientras comenzaba a caminar hacia la gran cama en una esquina de la habitación. Sus ojos se abrieron y su corazón latió más rápido ¿Planeaba…?

	—Ssh, cariño. Solo confía en mí. No puedo llevar esto mucho más lejos por razones propias, pero quiero saber cómo es tenerte en mis brazos. En mi cama. Quiero ese recuerdo.

	Sus tristes ojos azules derritieron su corazón.

	—John —jadeó mientras la colocaba suavemente en la cama, aquietando sus palabras con sus labios mientras la besaba larga y profundamente.

	Su enorme cuerpo se posó sobre el de ella, aunque mantuvo la mayor parte de su peso fuera de ella. Se sintió protegida y envuelta en su calor, su fuerza. Era una sensación embriagadora y una que nunca había conocido con ningún hombre antes. Solamente John. Por siempre John.

	La besó y deslizó sus manos sobre su cuerpo, seduciendo, pero nunca empujando demasiado lejos. Era como si tuviera límites estrictos más allá de los cuales no ir ¡Pero, oh, cuánto deseaba que lo hiciera!

	Maggie dejó que sus manos recorrieran su pecho musculoso y duro, la tabla de lavar plana de su abdomen, y más abajo, pero tomó sus manos y se las llevó de vuelta a su pecho. Sus ojos la reprendieron, pero cálidamente.

	—No me presiones, cariño. Quiero que esto sea para ti. Mi regalo para ti. Lo único que puedo darte.

	—Pero  te  deseo,  John,  como  nunca  había deseado a ningún hombre antes.

	John suspiró y se sentó a su lado, aunque continuó inclinándose sobre ella. 

	—Yo también te quiero. Desesperadamente. Pero sabiendo que nunca podremos estar realmente juntos solo lo empeoraría. Quiero darte esto, solo esto, antes de que tenga que irme y espero que me recuerdes con una sonrisa.

	—Quiero estar contigo, durante el tiempo que tengamos.

	Entonces la besó en la sien, tiernamente. 

	—Me encanta que te sientas así, pero no puedo. Tenerte una vez, o solo por una noche, nunca sería suficiente. Es mejor que no sepa completamente cómo es. Mejor es tener el sueño de ti para mantenerme en el camino.

	—No entiendo.

	—Sé que no, cariño —La besó en la mejilla—. Lo siento por eso. Pero tiene que ser así. Hay cosas sobre mí que no sabes. Cosas que no puedo decirte. Tienes que confiar en mí.

	—Confío en ti, John —Su corazón estaba en sus ojos, lo sabía, pero no podía evitarlo. Este noble hombre era tan malditamente especial.

	Gruñó y la puso debajo de él, acomodándose entre sus piernas. El suave material de su bata y vestido se separó y se levantó para él, abriéndole paso. Las enormes manos de John se deslizaron hacia abajo, subiendo aún más su vestido. Estaba desnuda debajo.

	El beso de John se volvió más hambriento cuando la desnudó, lentamente y con pasión. En poco tiempo, la tenía completamente desnuda debajo de él, su uniforme ligeramente rasposo contra su piel. Tiró de su camisa, sacándola de la cintura de sus pantalones. John se apartó y se lo quitó. Las manos de Maggie inmediatamente buscaron los duros planos de su pecho. Amaba la sensación de él bajo sus dedos y la forma en que sus músculos se agrupaban y se tensaban cuando lo tocaba a él.

	—Te sientes muy bien.

	John se rio entre dientes mientras acariciaba su cuerpo. 

	—Vuelve a ti, cariño. Tienes la voz de un ángel y un cuerpo hecho para el pecado. 

	Maggie nunca lo había escuchado de esa manera antes, aunque ciertamente algunos de sus recortes de prensa mencionaron que se veía bien en los ajustados disfraces que a veces usaba. Las palabras de aprecio de John calentaron su sangre mientras sus manos recorrieron cada centímetro sensible de su piel.

	Bajó la cabeza para besar su cuello, mordiendo suavemente los músculos tensos mientras se esforzaba por acercarse a él. Sus manos encontraron simultáneamente sus pechos, sus ásperos dedos se deslizaron suavemente sobre las duras puntas de sus pezones. Tocó su cuerpo como un instrumento, y en este concierto, fue el último Maestro.

	—¡John! —gritó cuando su boca cubrió su pezón, los dedos de una mano jugando con el otro pico duro. Su toque fue mágico. Sus labios divinos. La chupó, tirando hacia atrás hasta que su pezón salió de su boca con un sonido húmedo. La sonrisa de John era la de un pícaro cien por cien puro.

	—Sabes a miel tibia —dijo en voz baja, activando sus sentidos con su gruñido gutural—. Podría lamerte toda.

	No pensó que pudiese sobrevivir si seguía con esas palabras, pero oh, cómo quería intentarlo. Maggie le pasó los dedos por el pelo corto, instando su cabeza a sus labios inquisitivos ¡Este hombre le prendía fuego!

	John se dejó tirar hacia arriba, su boca encontrándose con la de ella con avidez mientras una de sus piernas inmovilizaba la de ella, abriéndolas ampliamente. Su mano se deslizó en la humedad del vértice de sus muslos, sus dedos preparándola con cada suave caricia, cada tierno golpe de sus manos callosas. La aspereza de su piel la excitó de formas que nunca había soñado. 

	La ligera barba incipiente de su mandíbula se sintió como el cielo contra su piel cuando se rompió el beso y comenzó a moverse hacia abajo una vez más. Se detuvo en sus pechos para lamer, besar, chupar y pellizcar, aparentemente animado por sus suspiros y gritos de placer. Sus manos vagaron, ahuecando, apretando, deslizándose e infiltrándose mientras yacía abierta y receptiva bajo su gloriosamente pesado cuerpo

	Era un gran hombre. Su fuerza la hizo sentir segura. Su tamaño la hizo sentirse más femenina que nunca.

	John continuó su viaje descendente, deteniéndose solo cuando estaba firmemente atrincherado entre sus muslos. Sus manos la extendieron y sus hermosos ojos azules observaron cada respuesta de ella. Maggie quería alejarse, pero la mirada en sus ojos la inmovilizó. El rubor de su piel se profundizó cuando inclinó la cabeza, su lengua barriendo suavemente a través de los pliegues de su coño. Ningún hombre le había hecho eso antes.

	—Sabes aún mejor aquí, Maggie. Como miel y mujer como si tu quisieras ser mía.

	—Lo hago, John ¡Lo hago!

	Con una sonrisa triste, John negó con la cabeza. Maggie estaba casi fuera de su mente con este nuevo placer, pero vio el arrepentimiento en sus ojos y sintió una punzada en su corazón. Había tanto que ella no podía decirle, tanto que él pensaba que no podía decirle. Qué lío, eran dos personas que querían estar juntos y con todos los derechos, probablemente deberían estar juntos, pero lo impedían circunstancias que ninguno de los dos comprendía completamente sobre el otro.

	Es un lío enredado. Pero al menos podrían tener esto. Al menos por esta noche.

	—Voy a hacer que te corras tan bien, Maggie —Sus palabras fueron bajas y emocionante en la habitación oscura—. Te haré venir como si nunca te hubieras venido antes.

	—Nadie me ha hecho... esto... antes, John. Sólo tu.

	Eso lo detuvo por un momento y sus ojos se dispararon hacia ella mientras su cabeza subió. 

	—¿Nadie te ha probado aquí abajo, cariño? —sacudió la cabeza, y una amplia sonrisa se extendió por su rostro— ¿Con qué clase de tontos has estado durmiendo Maggie?

	—Nadie, recientemente —jadeó cuando un dedo largo y grueso se deslizó profundamente en su coño.

	—Mmm. Puedo decirlo. Estás apretada, cariño ¿Cuánto tiempo ha pasado para ti?¿Meses?

	Maggie suspiró. Le debía completa honestidad en esto al menos.

	—Años, John. Solo me he acostado con dos hombres en mi vida.

	—¿Y ninguno pensó lo suficiente para lamerte? —Los ojos de John se entrecerraron mientras comenzó a deslizar el dedo hacia dentro y hacia fuera a un ritmo lento. Las caderas de Maggie se movieron cuando tocó su sensible clítoris.

	—Era joven. Eran jóvenes. Solo chicos, en realidad —habló entre jadeos cuando John la estimulaba de formas que nunca imaginó que un hombre disfrutaría

	.John sonrió con lo que parecía satisfacción. 

	—Entonces, es hora de que aprendas lo que un hombre puede hacer —Se movió hacia abajo—. Vas a amar esto, mí Maggie. Sólo siéntate y relájate. Déjame mostrarte cómo se hace.

	Su dedo se detuvo solo el tiempo suficiente para que otro se uniera dentro de su resbaladizo canal. La lengua de John se estiró y tocó su clítoris, tentativo al principio, luego más duro, más rápido, más largo y más seguro. Maggie gimió.

	Los dedos estirando su apretado canal la acariciaron largo y profundo. Se estaba reuniendo con sus movimientos con pequeños pulsos incontrolables de sus caderas. John miró hacia su rostro, aprobación en sus ojos azules, muy azules. Maggie no podía creer lo que estaba haciendo... ¡y lo feliz que se veía haciéndolo!

	La boca de John se concentró en su clítoris, sus labios envolvieron el sensible nudo y chupando suavemente cuando sus dientes entraron en juego. Fue tan gentil como pudo ser, solo dándole tanto como podía manejar, luego empujándola más alto por grados lentos. Oh, era un maestro, de acuerdo.

	Había dominado el arte de sacar a una mujer de su mente con pasión.

	Maggie clavó los dedos de una mano en la ropa de cama, la otra enhebrada suavemente a través de su pelo corto, acariciando su cuero cabelludo con movimientos urgentes cuando la condujo aún más alto. Luego, hizo algo con solo las puntas de sus dedos dentro de ella. Los curvó solo para, frotándolos contra un lugar escondido dentro de su vaina que la llevó directamente al borde mientras mordía suavemente su clítoris.

	Maggie se rompió en sus brazos, sus caderas se movieron tanto como se lo permitió, su boca siguiendo sus movimientos involuntarios mientras se retorcía debajo de él.  John la llevó a través del orgasmo más intenso de su vida.

	Cuando finalmente se calmó lo suficiente, su boca todavía estaba allí, caliente, húmeda, su lengua lamiendo su centro. Sus dedos la dejaron con una succión lenta y constante, para ser reemplazados por su lengua. Bebió de ella como un sediento en el desierto. La lamió a través de las sutiles temblores que hicieron que su útero rodara en éxtasis mucho después de la tormenta inicial.

	—Eres tan hermosa, Maggie, tan receptiva —John levantó la cabeza, una gran mano ahuecando su coño mientras se estiraba a su lado. Sus ojos brillaban con aprobación y algo más que no se atrevió a nombrar.

	Maggie quedó completamente aniquilada por la experiencia sexual más intensa de su vida. Dejó que John la maniobrara en la gran cama como si fuera una muñeca. Era tan fuerte que podía levantarla con un brazo y nunca esforzarse. La acomodó debajo de las mantas, acurrucándose por detrás.

	—Duerme, cariño —dijo en voz baja, cerca de su oreja, alborotando los pequeños rizos de su cabello que descansaba allí—. Duerme como el ángel que eres, a salvo en mis brazos. Solo esta vez.

	Entre un pensamiento y el siguiente, Maggie cayó en un sueño exhausto. Se había quedado despierta hasta más tarde de lo habitual, tocando para John todas las noches, y finalmente la alcanzó. El orgasmo intenso, casi debilitante, junto con la sensación de seguridad que tenía en los fuertes brazos de John, la arrulló hasta que se durmió. Pero sintió su dura erección contra su trasero, y supo que quería hacer algo sobre eso antes de dejar que la echara de la cama de una vez por todas.

	En medio de la noche, Maggie encontró su oportunidad. Un sueño ligero por costumbre, cuando John hacía algún movimiento en la noche, la despertaba. Rodando en sus brazos, lo encontró mirándola, con los ojos entrecerrados, somnoliento, pero todavía alerta.

	—¿No puedes dormir? —Su voz era ronca.

	—No  quiero  perder  ni  un  momento de esta noche durmiendo, Maggie mía. 

	—Me encanta cuando me llamas así.

	Se estiró y lo besó, sin darle tiempo ni aliento para responder. Apretándose contra él, Maggie se complació al notar la dureza como roca de su polla. John todavía estaba preparado y listo, e iba a hacer algo al respecto antes de que terminará esta noche.

	Manteniendo su boca ocupada, Maggie le pasó una mano por el pecho para jugar con el broche de sus pantalones. John retrocedió y tomó su mano suavemente en una de las suyas.

	—No, cariño. Esta noche es solo para ti.

	—No hay trato, John. Me diste la experiencia más hermosa de mi vida. Quiero darte algo a cambio.

	—No puedo hacerte el amor, Maggie. Me mataría tener que dejarte después.

	El dolor crudo en su voz la detuvo. Lo miró a los ojos en la habitación con poca luz. Podía ver algo de su propio conflicto reflejado allí, junto con un anhelo que la conmovió profundamente.

	—Está bien, John. Creo entender. Pero quiero lamerte como me lo hiciste. Quiero saborearte. Dame eso al menos.

	—¡Oh, Dios, cariño! No digas cosas así.

	—¿Por qué no? Es lo que quiero —Se acercó, más audaz ahora mientras detectó que sus barreras se debilitaban—. Lo he hecho una o dos veces, sabes, y me gustó. Creo que me gustará aún más si es contigo.

	Un gruñido ininteligible salió de su garganta. 

	—Estás haciendo esto realmente duro, nena. Estoy tratando de ser noble aquí.

	—Eres noble, John Starbridge  —dijo con absoluta certeza—. No tienes que intentarlo. Déjame hacer esto. Para ti. Y para mí también.

	Poco a poco, cedió, soltando su mano y dejándola quitarle sus pantalones de uniforme y ropa interior. Cuando su cuerpo fue revelado, se dio cuenta de que tenía el físico más magnífico que había visto en su vida, incluso en holos. John era puro músculos duros y tendones fuertes por todas partes. Sus brazos eran enormes y equilibrados por el grosor de sus piernas. Su trasero estaba tenso y firme, su estómago ondulado con músculo, y su polla... Su polla era una obra de arte.

	Maggie la tomó en sus manos y sonrió. Realmente sintió su pulso saltar mientras lo acariciaba suavemente. Si era posible, se volvió aún más dura cuando lo lamió, usando su lengua para esparcir la humedad y hacer que su mano se deslizara más fácilmente sobre su superficie satinada.

	—Oh, nena. Me estás matando.

	A Maggie le gustó la forma jadeante en que sonaba su voz. A ella le gustaba el ligero temblor que pudo detectar en sus duros muslos mientras se ponía cómoda entre ellos. A ella le encantaba la apariencia de él. En resumen, lo amaba. O tan cerca como podía llegar a amar. Su profesión y estilo de vida elegidos excluían el amor. O eso siempre había pensado. No podía amar a John Starbridge. Era demasiado complicado. Pero definitivamente tenía sentimientos profundos por él. Si todavía no era amor, sabía que fácilmente podría convertirse en ello, si era lo suficientemente tonta como para permitir que eso sucediera.

	Maggie se puso manos a la obra, apartando el pensamiento de su mente. Tomándolo en su mano, usó su boca sobre él, pasando su lengua por todo él primero, como una paleta. Cuando gimió, colocó sus labios sobre la punta de él, chupando mientras movía sus manos hacia abajo, una en su enorme eje, la otra suavemente masajeando sus bolas.

	Lo sintió ponerse más caliente mientras deslizaba su boca por su longitud hasta donde pudo, ahuecando sus mejillas mientras lo chupaba profundamente. Sus caderas comenzaron un ligero movimiento de empuje, y supo que estaba cerca. Ya podía saborear la pre-venida salada que se filtraba de su punta.

	Maggie se movió hacia arriba para pasar su lengua suavemente por el pequeño agujero.

	—¡Ah, Maggie! Estoy cerca. Suelta, nena. Voy a estallar —Pero eso es exactamente lo que ella quería. Quería que se corriera en su boca, en su cara, en todo su cuerpo si pudiera manejarlo. Quería sentir posesividad y ser marcada por este hombre especial en esta noche especial.

	Trató de empujarla por los hombros, pero no se movía y cedió con un grito, fuerte y largo de su boca. Su semen se desbordó, corriendo por su barbilla, y luego, ordeñó su semilla mientras continuaba llegando en chorros por todos sus pechos. Con una sonrisa diabólica, frotó el fluido caliente en su piel mientras John miraba, sus ojos ardiendo de placer y posesión.

	—Mmm. Sabes tan bien, John —Maggie mantuvo una mano sobre su polla mientras le entregó lo último de su recompensa.

	John la agarró por los brazos y la arrastró hacia arriba, tapándole la boca con la suya, usando sus grandes manos para frotar los restos de su semen en su suave piel. Era como un hombre poseído, y Maggie amaba cada momento de su fuerza, su pasión y su maravilloso reclamo.

	La besó profundamente, incluso mientras los reposicionaba en la cama, sosteniéndola cerca. Momentos después, dejó que su boca se separara de la suya, pero mantuvo su cuerpo caliente junto al suyo mientras se acomodaba en las almohadas.

	—Mujer, acabas de sacudir mi mundo —Maggie se rio. 

	—Mmm. El mío también.

	—Si chupar polla fuera un evento olímpico, serías el oro de todos los tiempos medallista.

	—¿En serio? —reposicionó su cabeza contra su pecho, disfrutando del ritmo de su fuerte corazón—. Solo lo he hecho unas pocas veces.

	Su brazo se apretó alrededor de ella. 

	—Lo cual me recuerda ¿Esos idiotas te dejaron chuparle las pollas pero nunca te lamieron a ti? Cariño tú necesitas seriamente encontrar un hombre de mejor calibre.

	Le acarició el pecho con una suave sonrisa. 

	—Ya lo hice. Te encontré.

	John guardó silencio durante un largo rato. 

	—Nunca sabrás cuánto significa a mí para oírte decir cosas así, Maggie mía.

	Su voz era suave con algo que sonaba a pena, pero no quería afrontar el futuro todavía. Esta noche era un momento fuera de tiempo, un momento lejos de las responsabilidades y secretos que los atormentaban a ambos.

	—Está bien, John —sintió que tenía que tranquilizarlo—. Eres especial para mí también. Especial en formas que nunca sabrás.

	Entonces la abrazó con fuerza, y cayeron en un agradable silencio mientras cada uno luchaba con sus pensamientos y su fatiga. El sueño finalmente ganó y descansaron el resto de la noche abrazados.

	 

	 

	 

	CAPÍTULO CUATRO

	 

	Maggie y John se separaron profesionalmente al día siguiente. Maggie o mejor dicho, Diva, agradeció a los hombres del contingente militar que se habían ocupado de su seguridad, dándoles a cada uno un beso en la mejilla y un cálido abrazo. Se fueron, uno a uno, cuando John los despedía y se encargó de dar la bienvenida a la tripulación de reemplazo. Fue el último en irse, como era justo, y si lo abrazó un poco más fuerte, lo besó un poco más que al resto de los hombres, nadie tomó nota.

	Al menos no entre el contingente militar. Algunos de los miembros de su banda pueden haber visto algo, pero su manager, Binki, les advirtió que no dijeran nada. Binki era un hombre alto, delgado, y colocó su estructura contra el mamparo donde estaba Maggie, viendo a John caminar por el largo pasillo que conducía al espacio orbital de la estación. Saliendo de su vida. Posiblemente para siempre.

	—Es todo un chico —comentó Binki. A Maggie no le importó el tono ligeramente interrogativo de Binki. Había sido su mejor amigo desde que eran solo niños. La conocía mejor que nadie.

	—Es el mejor. Lo mejor —Si en su voz captaba las palabras, Binki no hizo un escándalo. Simplemente la rodeó con uno de sus largos brazos en sus hombros y la giró suavemente desde la salida ahora vacía. John ya había desaparecido.

	—Tuve la oportunidad de charlar con él durante el viaje. No pudiste hacerlo mejor, cariño.

	Maggie dio un paso atrás, frunciendo el ceño. 

	—Pero sabes muy bien por qué es imposible.

	Binki suspiró profundamente, su rostro serio por una vez. 

	—No hay problemas insuperables, muñeca ¿Quien dijo que no merecías una oportunidad de verdadera felicidad en tu vida?

	—Nadie —Lo admitiría mucho, aunque su voz era pequeña y bastante poco convincente—, pero otras cosas tienen que ser lo primero. Por ahora.

	—Creo que estás cometiendo un error.

	—Debidamente anotado. Ahora —Se volvió rápidamente hacia su nave y su tripulación y, más especialmente, su banda—, tenemos trabajo que hacer en las nuevas canciones, y algunos mensajes para crear que tienen que llegar a una gran distancia.

	Binki suspiró de nuevo, esta vez dramáticamente. 

	—Eres un gran conductor de esclavos. Voy a tener que pagar horas extras a la banda si sigues presionando duro.

	—No te preocupes —Se echó hacia atrás por encima del hombro mientras se movía con fuerza al final del pasillo—. Estoy bien con eso.

	Binki la miró irse con ojos tristes. 

	—Sé que lo estas, muñeca, ¿pero qué bien hace todo el dinero de la galaxia sin amor? —Pero Diva ya se había ido al pasillo y no escuchó su pregunta.

	 

	*

	 

	John volvió al borde y a sus hombres con el corazón apesadumbrado. Oh,  estaba feliz de cada momento que había pasado con Maggie y los repetía en su mente siempre que podía, pero la echaba de menos. Solo su sonrisa, su risa, su amorosa voz e ingenio rápido. Echaba de menos hablar con ella sobre cosas intrascendentes, y extrañaba ese besito de buenas noches.

	Ahora que sabía cómo sabía, extrañaba su beso aún más, y la suavidad de ella en sus brazos. El corto viaje de regreso a su unidad fue un infierno, pero una vez reasumió el mando, las cosas estaban ligeramente mejor. En lugar de extrañarla en cada momento del día y de la noche, solo la extrañaba cada otro momento.

	Pero le envió pequeños paquetes de ayuda. El primero llegó solo un día después de que él regresó a la base. Era un disco con la canción que había escrito para su padre y un corto mensaje personal. Incluyó algunos holos de los lugares en los que había tocado y descripciones de las personas que había conocido también, y eso hizo que John se sintiera como si siguiera siendo parte de su pequeño espectáculo, recorriendo la galaxia. Gracioso como fácilmente encajaría en su séquito.

	Demonios, incluso se encontró extrañando a su excéntrico director de gira, un tipo que pasó por el nombre de Binki, por el amor de Dios. Para un chico con un nombre tan estúpido, realmente era bastante agudo. Habían tenido buenas conversaciones sobre el estado de la galaxia y los asuntos intergalácticos. Binki tenía una buena cabeza en sus hombros para un manager de gira, pero John supuso que necesitaría conocer todo tipo de información básica para mantener a su cliente con comodidad, estilo y seguridad. John sabía que Maggie estaba en buenas manos con Binki. La mantendría fuera de los puntos calientes y mantendría el espectáculo viajando con seguridad.

	Los paquetes de ayuda seguían llegando, a veces por mensajería especial, que enarcó las cejas entre su unidad, pero a John no le importó. Ignoró todas las especulaciones y vivía para los pequeños paquetes que le enviaba desde casi todas las paradas que hizo en su gira.

	Si había albergado alguna duda acerca de su sinceridad, habían desaparecido hace mucho. Sus cartas y holos eran íntimos, aunque nunca dijo nada demasiado revelador, probablemente porque no podía estar segura de que su paquete no iría por mal camino. Aun así, John se sintió conmovido por las cosas sobre las que escribió y las nuevas canciones que  le envió. Vivió para sus cartas y se encontró escribiendo en respuesta, aunque nunca había sido un gran corresponsal antes. Aun así, Maggie era una experta en obligarlo a hacer todo tipo de cosas en las que nunca había pensado antes ¿Por qué debería ser esto diferente?

	—Llamada por correo, Capitán —Jase, su XO, le entregó a John un pequeño paquete que contenía un disco. Era de Maggie, y John sabía que una sonrisa de comemierda se extendía en su rostro mientras se levantaba de la mesa para dirigirse a su habitación y la pantalla privada de allí.

	—¿Cuánto crees que le está pagando al club de fans de Diva para que le envíe esos discos? —Pete, el sabelotodo, bromeó. 

	Varios de los otros hombres se rieron mientras comían su comida, pero a John no le importaba. Cuando Maggie le envió un disco, sabía que contenía música que no quería que otros escucharan, solo él. Le regaló su música, su voz, sus pensamientos más íntimos, y la amaba por eso.

	En la oscuridad del espacio, cuando comenzó a lamentar las decisiones que había tomado y lo que nunca podría ser, recordó sus palabras y su corazón cariñoso, y le dio una razón para continuar. Nunca lo sabría, pero ella era la inspiración detrás de sus acciones. Lo llevó a ser un mejor hombre de lo que era para seguir luchando la buena batalla para mantenerla a ella y al resto de la humanidad a salvo de toda amenaza de peligro.

	 

	*

	 

	Pasaron los meses sin mucha fanfarria. Después de algunos brotes en el aro que se resolvieron fácilmente, John y su unidad se acercaban a sus vacaciones anuales. Viajaban de regreso al Sector Sol para un merecido descanso y relajación, pero John hacía una parada en la Estación Io para un concierto de Diva.

	Estaba un poco molesto cuando toda su unidad decidió acompañarlo, pero no se pudo evitar. Los soldados mejorados tenían pocos amigos y solían pasar el rato juntos, incluso cuando estaban de permiso. La mayoría tenía poca familia de la que hablar, o no habría dado el paso de convertirse en Mejorado. Mejora significaba alejamiento de la mayor parte de la humanidad, y la mayoría de los soldados con familia (madres, padres, hermanos o hermanas) por lo general, no se inscribían o se les habló de ello.

	Así que las unidades mejoradas eran su propia familia. John no pudo objetar a sus hombres, sus hermanos mejorados, que se unieran a un concierto que sabía que todos disfrutarían. Demonios, incluso los llevó detrás del escenario para la recepción después del espectáculo cuando Binki lo vio y lo invitó a regresar.

	Eso levantó bastantes cejas, y John se sintió orgulloso de poder obtener una unidad completa de hombres detrás del escenario en uno de los conciertos más populares de la galaxia. Sus hombres estaban impresionados, lo sabía, aunque ninguno de ellos dijo mucho. Estaban demasiado ocupados bebiendo el champán gratis y comiéndose con los ojos a los invitados con poder.

	Maggie vio a John parado a unos metros de distancia y perdió el hilo de sus pensamientos completamente. Se disculpó con el embajador con el que había estado hablando e hizo una línea recta hacia John.

	Vagamente, se dio cuenta de que estaba flanqueado por otros hombres enormes.  Guerreros de su unidad de operaciones especiales, supuso, pero no importaba. Nada importaba más que John. Allí de pie. En carne. Sonriendo solo para ella.

	Maggie se lanzó a sus brazos y enterró la cara en su musculoso cuello mientras la apretó con fuerza.

	—¡Estás en casa! —susurró ella, al borde de las lágrimas de alegría.

	—Lo estoy ahora, Maggie mía —Las palabras bajas de John eran solo para ella, y las apretó contra su corazón.

	Se disparó un destello y, de repente, los hombres que estaban inmóviles en el lado e John saltaron a la acción, rodeando a John y Maggie y dándoles un perímetro tranquilo de privacidad en la habitación llena de gente. En algún lugar en la distancia, escuchó el sonido de una refriega y se dio cuenta de que uno de los grandes hombres con John confiscó una grabadora. No se suponía que hubiera nadie en esta habitación para empezar, por lo que estaba perfectamente en su derecho. Tendría que agradecerle más tarde, pero ahora mismo, todo lo que importaba era John.

	Se apartó, con la intención de besarlo, luego vio a su alrededor caras sorprendidas. Este definitivamente no era el lugar para mostrar su vulnerabilidad. No quería que John fuera sometido al escrutinio de los medios o acosado de otra manera por su culpa, y sabía que podría suceder con demasiada facilidad. Casi lo arruinó como estaba.

	Maggie soltó sus brazos de alrededor de su cuello, tirando hacia atrás y permitiendo que su máscara de Diva se deslice firmemente en su lugar. Vio la mirada en John cambiar y esperaba que entendiera.

	—Es tan bueno volver a verlo, Capitán —Su voz estaba inclinada para que algunos pocos seleccionados a su alrededor escucharan. Sabía que se correría la voz a partir de ahí, de quién y de qué se trataba esta pequeña escena—.  Pensé que estarías atrapado en el borde durante otro año o más desde que me escoltaste en esa última gira.

	La dejó deslizarse por su cuerpo duro hasta que sus pies tocaron el suelo, y él finalmente la dejo ir. Echaba de menos su toque de inmediato.

	—Acabo de regresar para una semana de descanso y relajación, señora. Junto con mi unidad —hizo un gesto a los grandes hombres formando un perímetro a su alrededor.

	John podría haber llorado cuando Maggie se abalanzó sobre él, saltando a sus brazos como si pertenecía allí. Y ella lo hacía. Se sentía tan correcto, tan bien, tan cálida y femenina en sus brazos, nunca quiso dejarla ir.

	Pero Diva tenía responsabilidades.

	Maggie pareció darse cuenta de eso casi al mismo tiempo que él. En realidad sintió que se recomponía mientras se alejaba de él, sus ojos hablaban un mensaje sutil que entendió completamente. Estaban en el ojo público, y tenía que ser Diva, no Maggie.

	John lamentó la pérdida de la mujer real, pero sabía que era lo mejor. Al menos sus hombres dejarían de bromear con él ahora sobre esos discos. Para un hombre, lo miraban con nuevo respeto y un poco de asombro. Y ansiosamente hicieron fila para las presentaciones mientras se preparaba para presentárselos a todos.

	—Debes ser PeeWee —Diva los sorprendió a todos al acercarse a PeeWee Jackson y dándole un beso en la mejilla—. John me dijo que había un tipo en su unidad incluso más grande que él, pero no lo creía. Ahora lo hago —Se rio y todos se rieron con ella. Tenía ese tipo de efecto en la gente, y John pudo ver que sus hombres estaban completamente encantados.

	—Y tú eres Jase, ¿verdad? —pasó a su XO, llamándolos a todos mientras recorría la línea, adivinando quién era quién con una agudeza increíble. Se dirigió a todos ellos con el rango adecuado también, lo que impresionó muchísimo a los chicos, y John conoció un momento de orgullo cuando agradeció a todos y a cada uno de ellos en silencio por su servicio. Sólo él sabía que su padre había sido como ellos—. Un guerrero de operaciones especiales dispuesto a dar todo para que otros puedan vivir libres.

	En total, Diva probablemente pasó unos quince minutos con los hombres de la Unidad G-18, pero cada minuto era precioso cuando John estaba en su compañía. Aun así, no fue lo suficientemente largo como para levantar muchas cejas, aunque su manager vino a traerla de regreso a una larga fila de embajadores. Justo antes de que se marchara, sin embargo, se estiró para besar a John en la mejilla y susurró una pregunta.

	—¿Te vas a quedar en el BOQ? —asintió levemente contra su mejilla—. Estoy en el Imperial, bajo Maggie Smith. Ven a mi si puedes mañana para cenar, ¿de acuerdo? 

	Una vez más, asintió con la cabeza y luego, ella se fue.

	—Diablos, Capitán, le debo una disculpa —Pete sonrió a la espalda de Diva mientras la veían alejarse—. Esa es una mujer increíble, y seguro que parece que le gustas.

	John solo sonrió. Pete realmente no tenía idea.

	 

	*

	 

	Maggie estaba nerviosa la noche siguiente. Había ordenado la cena y la habían entregado en bandejas calentadoras que se mantuviese recién hecho y listo hasta que se sentaran abajo para comer. No estaba segura de a qué hora exactamente llegaría John, y esperando que llegara la estaba poniendo nerviosa. 

	Tenía dos razones por las que quería verlo. Primero, solo quería estar con él. Si no lo supiera mejor, diría que ya estaba profundamente enamorada de él, pero también sabía que no podía ser. Ambos tenían demasiadas responsabilidades en otros lugares para permitir que la atracción innegable entre ellos floreciera completamente.

	La segunda razón era mucho más grave. Había obtenido información que necesitaba ser transmitida de inmediato, pero sus canales normales también demorarían un tiempo. John podría transmitir la advertencia a tiempo, pero tenía que hacerlo ...de alguna manera, sin comprometer su tapadera. Confiaba en John, pero había otros en su cadena de mando de los que no estaba muy segura. Aun así, la información tenía que difundirse lo antes posible. 

	Sonó la campana.

	Maggie se levantó de un salto y pulsó el interruptor que deslizaría la puerta para abrirla, y entonces, estaba allí. Justo en frente de ella.

	—John.

	Su susurro lo alcanzó, llamándolo dentro de la espaciosa habitación de hotel. John atravesó la puerta, consciente de que se cerraba detrás de él mientras se acercaba a Maggie. El próximo movimiento tendría que ser de ella. John no era nada más que educado, y no quería dar nada por sentado.

	—Estas son para ti —John le ofreció el ramo de margaritas. Una vez le dijo que eran sus flores favoritas, completamente sin pretensiones y dulce. Como ella, recordó haber pensado.

	Maggie lo enfrentó, sus ojos brillaban mientras tomaba las flores en una mano. Tantas cosas sucedían detrás de esos hermosos ojos, podía decirlo por la forma en que sus delicados músculos se contrajeron cuando pasó de un delicado pie a el otro.

	Finalmente, solo extendió la mano, pegándose a su pecho, la mano con las flores se posó en la parte baja de su espalda, su otro brazo rodeo su cuello. Dios, se sentía bien en sus brazos. En lo que respecta a John, estaba justo donde pertenecía, contra él, su corazón latía al compás del suyo.

	—Te he echado mucho de menos —susurró.

	—Yo también te extrañé, Maggie, pero tus cartas y tus discos me hicieron seguir adelante —bajó la cabeza, acariciando su sien, luego su oído mientras hablaba en tonos suaves—. Me encantaron tus holos y las descripciones de tus viajes. Me hiciste sentir como si estuviera contigo, en lugar de estar en primera línea, aunque solo sea por un tiempo. Nunca podré agradecerte lo suficiente por eso.

	—Oh, John —Lo bajó para darle un beso. 

	John no estaba dispuesto a discutir. Había extrañado su sabor, su suavidad, su dulce olor. Era un hombre hambriento arrojado de repente a un banquete de los sentidos y se empapó. La besó larga y duramente, delicado al principio, luego floreciendo en el hambre mantenida durante mucho tiempo bajo la superficie. Una llama parpadeante amenazaba con estallar en una conflagración, pero John tuvo cuidado para mantenerse a sí mismo bajo control.

	Nada había cambiado desde la última vez que estuvieron juntos. Alguna relación entre ellos todavía era imposible. Era mejorado. Nunca podría tener hijos, nunca podría casarse, realmente. Sería totalmente injusto para cualquier mujer pedirle que aguante sus limitaciones, sus obligaciones. Entonces, estaba el hecho de que Diva era una superestrella galáctica ¿Por qué se ataría, aunque sea temporalmente, a un simple soldado?

	Pero nada de eso realmente importaba cuando la sostuvo en sus brazos por primera vez en meses. John la besó y la besó, volviendo a familiarizarse con su gusto, su toque. Era como una droga de la que nunca se cansaba, pero maldita sea, iba a intentarlo. Estos pocos momentos podrían ser todo lo que tenía con ella, y sacaría lo mejor de ellos.

	No sabía cuánto tiempo pasó mientras se besaban, pero John poco a poco se dio cuenta de que sostenía a Maggie a unos treinta centímetros del suelo. Su pequeño cuerpo ágil estaba bajo su mando mientras le devolvía el beso con toda su fuerza.

	No puso ninguna objeción cuando se trasladó al amplio sofá, estirándola fuera debajo de él. No quería aplastarla, pero necesitaba sentirla acostada al lado de él. Sólo una vez más.

	—He pensado en ti todos los días desde que te fuiste —Su voz flotaba hasta él mientras se cernía sobre ella. Era tan hermosa que casi le dolían los ojos, pero su belleza no estaba solo en la superficie. Era profunda en el alma.

	—Yo también, Maggie. Te extrañé más de lo que puedo decir.

	—Nunca me había sentido así antes, John —Sus pequeñas manos se aferraron a la camisa del uniforme—. Sé que hay un millón de razones por las que esto no puede funcionar, pero mi corazón no se preocupa por una sola de ellas.

	La abrazó, moviéndose en el sofá para que se tumbara junto a él, con la cabeza acunada contra su corazón palpitante mientras sus brazos la sostenían a salvo y cálida a lo largo de su flanco. Miró hacia el techo ornamentado, sus pensamientos acelerados, su corazón tambaleándose ante sus palabras.

	—Ssh, cariño. Está bien. No sé cómo superaremos esto, pero lo haremos. Tenemos que hacerlo.

	Se empujó hacia arriba para encontrarse con su mirada. 

	—¿Tú también lo sientes? John, por favor dime que no soy solo yo en esto.

	Se levantó levemente para besar sus labios hinchados. Un saludo suave.

	—No estás sola, Maggie. Nunca estarás sola mientras yo viva. No importa dónde este o dónde estás tú. Creo... creo que siempre seremos parte de uno al otro. No lo entiendo en absoluto, pero sé que es verdad.

	—Oh, gracias al cielo —Se derrumbó contra él, sus manos acariciando su pecho de una manera reconfortante pero excitante—. John, he estado tan insegura, y eso no se parece en nada a mí —Se rio suavemente y lo sintió en sus huesos—. Hay tanto que quería contarte, tanto que no podría decir, pero...

	—No me arrepiento, Maggie —Le puso un dedo sobre los labios y los apalancó a ambos en una posición sentada en el sofá, uno al lado del otro.

	—Solo tengo un arrepentimiento, John —Se inclinó para besar su barbilla, su mandíbula, sus labios—. Me arrepiento de no haberte hecho el amor nunca. Lo he pensado todos los días desde que partimos. He soñado contigo todas las noches.

	Maggie sintió un momento de triunfo cuando John la atrajo hacia sí. Fue de buena gana ¡Oh, de buena gana!

	—No pasa un día sin que no piense en ti, Maggie mía —Su voz grave susurró sobre sus sentidos, disparando su pasión más alto.

	—Hazme el amor, John. Quiero tener recuerdos reales en lugar de solo sueños.

	John la besó profundamente, levantándose del sofá con ella envuelta en sus brazos. Estaba emocionada por la enorme fuerza de su cuerpo mientras la cargaba a través de la suite hacia su dormitorio. Abriendo la puerta con el hombro, entró y luego la depositó en la suave cama.

	Maggie suspiró de felicidad cuando se acercó a ella, el mullido colchón sumergiéndose bajo su peso. Abriendo los ojos, lo encontró estirado en su costado, apoyado sexualmente sobre un codo, solo mirándola con esos hermosos ojos azul láser.

	—¿Qué? —preguntó, preguntándose por su estado de ánimo.

	—¿Estás segura acerca de esto? —Su voz era baja, íntima, pero fuerte. Como si fuera a hacer cualquier cosa que le pidiera, incluso si fuera para dejarla. 

	Su consideración tocó su corazón.

	—¿Estás bromeando? —Maggie se sentó y lo abordó, derribándolo en la enorme cama. Dejó que luchara contra él, con una amplia sonrisa en su rostro cincelado.

	Pero sus manos fuertes la detuvieron gentilmente.

	—Lo digo en serio, Maggie. Soy lo suficientemente débil como para tomar lo que quieras dame, pero todavía hay razones, razones importantes, por las que no podemos tomar esto mucho más lejos de lo que ya tenemos. Soy un soldado. Tengo responsabilidades y hay cosas sobre mí que no puedo revelar ni a ti ni a nadie. Sin mencionar el hecho de que eres una estrella galáctica y todo lo que eso conlleva.

	Maggie colocó un dedo suavemente sobre sus labios.

	—Todo lo que importa es ahora mismo, John. El mañana se cuidará solo y tendremos que volver a ser quienes somos, pero por ahora, somos solo tú y yo. Maggie y John. No Diva y el Capitán Starbridge. Podemos volver a ser ellos mañana.

	—Si estás segura...

	—Lo único de lo que estoy absolutamente segura es que te deseo. Ahora, John. Te quiero ahora.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO CINCO

	 

	El mismo aire chisporroteó donde se tocaron. La ropa se quitó, se perdió en el camino de alguna manera, hasta que ambos estuvieron piel con piel, como debería ser.  Cuando John estaba con ella, todo se sentía bien en su mundo. Era un sentimiento raro para una mujer que vivía tan cerca del borde, siempre en guardia, siempre con un objetivo en movimiento.

	Durante este pequeño espacio de tiempo, podría olvidar todo eso y ser ella misma. Una mujer. Una mujer con un amante extraordinario que sentía lo mismo. Era una experiencia de novela para ella.

	Lamió su pecho, mordiendo suavemente mientras hacía un ronroneo. A ella le gustó eso, así que experimentó más. Se enredó a su alrededor mientras mordisqueaba su cuello, presionando sus dientes contra el lóbulo de su oreja, no para herir, sino para atraer.  Movió sus manos sobre ella como un maestro, tocando sus puntos sensibles antes de dirigirse a los lugares donde más lo deseaba. Le acarició el pecho con una mano, apretando el pezón a la derecha, mientras su otra mano se movía más bajo. La tocó suavemente al principio, luego con más seguridad, hundiendo dos dedos dentro de su núcleo caliente, excitándola casi más allá de lo soportable.

	Maggie jadeaba de necesidad mientras sus cuerpos se entrelazaban y mostraba niveles de placer con los que solo había soñado antes. Sostuvo su mirada mientras sus dedos se movieron dentro de ella. Cuando los retiró, casi gritó ¿Adónde iba?

	John respondió a su pregunta sin palabras cuando los reposicionó, moviendo sus miembros alrededor de la forma en que los quería. Nunca había tenido un amante tan seguro de sí mismo y de lo que quería de ella. Nunca había permitido tales libertades, pero con John, se sentía bien. No tenía otra explicación para dejarle moverla como una muñeca viviente.

	John parecía disfrutar de posarla así. Hizo una pausa cada pocos momentos para acariciar y excitar dondequiera que sintiera el impulso, y pronto estaba respirando fuertemente de nuevo, preguntándose dónde la tocaría a continuación. Ningún punto en su cuerpo estaba fuera de los límites de John. La tocó por todas partes.

	Se demostró que los lugares que no había pensado que pudieran ser en lo más mínimo erógenos eran increíblemente impactante para sus sentidos. Cuando lamió detrás de su rodilla, entonces sopló sobre su piel húmeda, ondas de piel de gallina se elevaron a lo largo de sus muslos. Cuando le pellizcó el trasero, luego hurgó entre sus mejillas, una parte de ella quería retorcerse y apartarlo, pero otra parte de se preguntó qué estaba pensando en mostrarle próximamente.

	Sus dedos jugaron con su entrada trasera, y en lugar de ser rechazado, encontró que su respiración se atascaba en su garganta ¿Qué demonios? Nunca imagino alguna vez dejar que un amante la tocara allí, y mucho menos que le gustara, pero aparentemente con John, no había límites. Sin límites. Sin bien o mal en el placer. Solo él y su toque conocedor, y la insaciable necesidad que inspiraba dentro de ella ¡Lo necesitaba tanto!

	Como si la hubiera oído, John finalmente se acercó a ella, colocándose él mismo dentro de su cuerpo ansioso y luego... esperó. Se encontró con su mirada y sonrió, esperando… algo.

	—¿John? —jadeó, incapaz de recuperar el aliento. Estaba en el precipicio de algo profundo, y simplemente se detuvo ¿Qué estaba esperando?

	Su sonrisa se hizo más amplia cuando la miró a los ojos. 

	—Esto es lo que quería —susurró en un tono lleno de emoción—. Quiero escuchar mi nombre en tus labios. Quiero que sepas quien te está haciendo el amor y que lo grites a las vigas. Quiero que mi nombre esté en tus labios cuando te vengas, Maggie mía.

	Sus palabras urgentes la atravesaron y también lo deseaba. no quería nada más que ser suya en todas las formas imaginables. Quería sus manos en sus pechos, su polla dura calentando su cuerpo de dentro hacia fuera, su mirada bloqueada con la de ella. Quería sentir el placer que su cuerpo le prometía al suyo, saber que finalmente estaba con ella de verdad, y no solo en sueños. Lo quería todo. Con John y con nadie más.

	—Yo también quiero eso.

	Se estremeció contra él cuando comenzó a tomar posesión, deslizando una fracción más profunda con cada pulso corto, sosteniendo su mirada mientras se esforzaba contra él. Era grande, pero podía manejarlo. Sintió como si, en ese momento, hubiera nacido solo para esto. Para él. Por lo que podrían estar juntos.

	La tomó centímetro a centímetro hasta que finalmente se asentó dentro de ella. Y luego, todo el infierno se desató de la manera más placentera imaginable. 

	Era salvaje. Era más salvaje. Empujó y ella siguió su ejemplo. Se movió y se movió con él. Ordenó y ella obedeció. 

	Era magistral, pero muy sensible a sus necesidades. Todo lo que hizo cada fuerte empuje, cada tierno retiro, parecía orientado a hacerla retorcerse hasta la última faceta de su placer. Una de sus manos la mantuvo en su lugar mientras la otra buscaba y encontraba el botoncito de su clítoris. El rodeo una, dos y tres veces, explotó, gritando su nombre, solo como ambos querían. Le tomó solo un segundo antes de que se uniera a la dicha que sólo él había creado dentro de su cuerpo, mente y alma.

	Cuando estalló la tormenta, se sintió completamente en paz por primera vez en su vida muy complicada. Como si nada pudiera hacerle daño, siempre y cuando estuviera con él.

	Su corazón se abrió de par en par, y se movió, si era consciente de ello o no, no importaba. Después de las experiencias de esta noche, John Starbridge siempre poseería un pedazo de su alma.

	Y estaba de acuerdo con eso. Le gustaba tenerlo ahí, en su corazón y su mente, y especialmente en su cuerpo. La verdad sea dicha, no se había alejado mucho de sus pensamientos desde la primera noche que irrumpió en la cabina de él para encontrarlo sin camisa y escuchando su música.

	Hicieron el amor hasta bien entrada la noche, y por la mañana, se despertó para otra ronda de tierno placer. Había una conmoción en su unión después de esa primera vez. La sensación de que todo esto iba a desaparecer antes que más tarde, debido a circunstancias fuera de su control.

	Había un ligero sentimiento de desesperación, pero eso solo hacía que el amor fuera más especial. Fue una noche robada, lejos de miradas indiscretas o miradas juzgadoras. Podían ser ellos mismos en el pequeño capullo de privacidad que habían logrado robar durante la noche.

	Diva estaba en otro lugar. Como estaba el Capitán. Solo Maggie y John permanecieron, entrelazados, casi nunca separados durante todo ese tiempo, una noche maravillosa.

	Por la mañana, la realidad se entrometió una vez más.

	Se ducharon juntos en la lujosa cámara de baño provisto de artículos de tocador de alta gama de lugares exóticos de toda la galaxia. Solamente lo mejor para Diva, por supuesto.  Ordenó que un robot servidor trajera el desayuno, y se quedaron holgazaneando en la suite, vistiendo túnicas proporcionadas por el hotel y dándose de comer el uno la otro de la selección gourmet de pasteles y alimentos para el desayuno hasta que ambos estaban riendo y listos una vez más para actividades más amorosas.

	Disfrutó de su tiempo robado con él, sabiendo que todo estaba llegando a un final más rápido de lo que cualquiera de ellos deseaba. Tan pronto como encontró una manera de impartirle la información, probablemente tendría que irse, para actuar en base a su inteligencia. Sabía que estaba contando hacia atrás para su partida, aunque todavía pensaba que había una semana de licencia de por medio.

	Se demoró hasta que supo que no podía más. Mientras se vestía para irse a una reunión largamente programada esa misma tarde, abordó el asunto que sabía que lo despediría mucho antes de lo que quería.

	—John, escuché algo que creo que deberías saber —dijo Maggie mientras John la veía ponerse un pendiente. 

	Le gustaba verla apartarse de Maggie, la gatita sexual que estaba conociendo para conocer a la auto-poseída superestrella galáctica conocida como Diva. La ropa contribuyó en gran medida a hacer ese cambio, pero también fueron los cosméticos y accesorios. Aunque trabajó más rápido que cualquier mujer que había conocido, todavía le tomó un tiempo transformarse de la dulce Maggie a la Diva que respira fuego. Era como ver trabajar a un maestro mago.

	Pero su tono quebradizo y la mirada preocupada en sus ojos lo hicieron detenerse y tomar nota. Hablaba en serio sobre lo que fuera que quería decirle.

	—¿Qué ocurre?

	Inmediatamente pensó en formas de extender su permiso para que pudiera hacer lo que quisiera que hiciera. 

	Maggie se rio, pero le pareció forzado.

	—Probablemente no sea nada, pero no puedo evitar preocuparme. Mi último show fue cerca del espacio Andrakian, y después celebramos un encuentro y un saludo para los dignatarios —Se retorció las manos mientras se ponía de pie para caminar.

	John sabía que la región Andrakian de la Vía Láctea estaba cerca del borde. Los Andrakians eran humanoides que afirmaban que su ascendencia era de la Tierra antigua, pero los científicos humanos habían disputado durante mucho tiempo sus afirmaciones.  Los Andrakians eran un pueblo extraño en el que los militares no confiaban mucho. El comando nunca pareció saber si Andraks estaban a favor o en contra de la colonización Jit’Suku del borde exterior. Fue algo por lo que la humanidad luchó en contra, pero de vez en cuando, algún político planteaba la cuestión de negociar la paz con los Jits dándoles un punto de apoyo en la galaxia de la Vía Láctea.

	Eso pasaría sobre el cadáver de John.

	—¿Qué pasó?

	El ritmo de Maggie se detuvo. Se detuvo ante la unidad de vídeo y se volvió a enfrentarlo. A John no le gustó la mirada en sus ojos. Leyó miedo en cada músculo de su cuerpo, y eso no le gustó en absoluto.

	—El embajador de Andrakian dijo algunas cosas que realmente me inquietaron. Oh, no eran malos en la superficie, pero cuando se toman junto con algunas cosas que vi en su estación orbital, realmente me preocupó.

	John se puso de pie, tomando sus manos entre las suyas. Sintió el leve temblor en los dedos de ella mientras cerraba los suyos sobre ellos.

	—Dime lo que viste y lo que dijo el embajador.

	La guió hasta el sofá y se sentaron, pero no le soltó las manos. Parecía realmente preocupada, y quería ofrecerle el consuelo que pudiera.

	—Cuando atracamos por primera vez, hubo muchos problemas. Usualmente nos dan atraque prioritario porque nos esperan. Tú sabes como fue cuando viajaste con el tour —John asintió, muy consciente del trato VIP que se le dio a la nave de Diva—. No nos dejaron salir de la nave durante horas, y luego sólo a través de pasillos especialmente señalizados. A todos se les dio pases de perímetro que alertarían al personal de la estación si nos desviábamos de los caminos. Era como estar en la cárcel.

	—Prosigue —A John no le gustó nada el sonido de esto. Le apretó los dedos suavemente, ofreciendo un apoyo silencioso.  

	Maggie respiró hondo. 

	—Yo... bueno, me desvié. Abandoné el pase perimetral y me fui a ver qué escondían. Pensé que podría salirme con la mía, siendo  Diva  y  todo. La  mayoría  de  la  gente  no  espera  que yo tenga  mucho  cerebro en mi cabeza, y esta vez me convenía dejar que lo creyeran.

	John frunció el ceño. 

	—Te arriesgaste mucho, Diva o no. Por favor, Maggie, no me digas que te pillaron fisgoneando.

	—En realidad —Lo miró momentáneamente engreída—, no lo hicieron. Me moví en su seguridad con bastante facilidad y vi un poco de lo que no querían que viéramos. Era un ejército, John. Estaban preparando una fuerza de invasión de algún tipo, trabajando duro para preparar cientos de pequeñas naves de combate y las tropas estaban apretujadas tres y cuatro en un cubículo, durmiendo por turnos. Fue bastante aterrador.

	—Los Andrakians mantienen un ejército permanente, Maggie. Quizás eso es lo que viste.

	Sacudió su cabeza. 

	—No, no lo creo. Esto fue más que un Ejército habitual. Esto era mucho más grande. Y el embajador lo confirmó con sus palabras crípticas después del espectáculo.

	—Está bien, entonces, ¿qué dijo el embajador que te hace sospechar tanto?

	—Dijo que esperaba con ansias mi visita de regreso. Cuando le dije que no teníamos planes de regresar, y que ninguna estación o colonia Andrakian estaba en nuestro itinerario de recorrido, se puso francamente aterrador. Dijo que esperara un cambio en el itinerario pronto y no lo dijo de manera amistosa. Parecía más una amenaza, John, como si esperara grandes cambios en las próximas semanas —Maggie agarró su antebrazo, presionando a casa su sentido de urgencia—. Entonces, dijo algo sobre nuevas alianzas y reunificación. John, he oído hablar del movimiento de reunificación Andrakian. Creo que el gobierno, o al menos el embajador está involucrado.

	John comenzó. Esta era una mala noticia. Muy malas noticias. Si fuera verdad.

	Había rumores sobre un grupo de Andrakians importantes que creían que descendían de los Jit’Suku. Creían que Andrakia y todas sus colonias eran simplemente asentamientos intergalácticos de los por pioneros Jits.

	Y querían reunirse con sus hermanos. O más exactamente, querían que los Jits se unieran a ellos en la Vía Láctea. Pero los Jits no eran bienvenidos en la Vía Láctea, y el gobierno humano que poseía el ochenta y cinco por ciento de la galaxia no permitiría la incursión de Jit’Suku en ningún lugar dentro los brazos espirales de la galaxia.

	Parecía que los Andrakians se estaban preparando para la guerra. Guerra contra la humanidad sobre la incursión Jit’Suku.

	La peor pesadilla de John.

	—Había algo más —Las vacilantes palabras de Maggie recapturaron su atención. Se puso de pie y recuperó algo pequeño de una mesa en el otro lado de la habitación. John no pudo evitar admirar el balanceo de sus caderas mientras caminaba de regreso hacia él. Distraído, casi no se dio cuenta del disco de microdatos que le tendió—. Encontré esto esperándome de regreso a bordo de mi nave. Era de alguien llamado Dalen y estaba dirigido a ti.

	John se asombró ante la mención de Maggie del espía supersecreto que lo había ayudado a él y a sus hombres antes. Si Dalen supiera lo suficiente para enviar un mensaje a él a través de Diva, entonces el espía era incluso mejor de lo que John había creído.

	—¿Accediste? —trató de mantener su tono suave mientras tomaba el pequeño disco de su mano.

	Negó con la cabeza, sonrojándose un poco. 

	—Quería hacerlo, pero no se abre para mí.

	John la tomó en sus brazos y la abrazó. 

	—Me alegro de que no hayas visto lo que sea que haya en este disco, Maggie. Dalen corre en círculos, es mejor que te mantengas alejada. De hecho, te conviene olvidar ese nombre y la existencia de este disco. Se arriesgó a usarte para llegar a mí, y no me gusta. No quiero que te atrapen en medio de este lío, sea lo que sea 

	—He tenido tiempo de pensar en ello, John, y debe tener algo que ver con lo que vi en la estación de Andrakian. Cuestioné a mi tripulación y comprobé los registros. Ese disco debió haber sido colocado físicamente a bordo de mi nave en mis aposentos, a mano. Eso significa que este Dalen, o alguien cercano a él, estaba a bordo de la estación.

	John la recostó y la sostuvo por los hombros, atrapando y sosteniendo su mirada para grabar la seriedad de sus palabras.

	—Probablemente tengas razón, pero cariño, tienes que olvidar que alguna vez viste este disco o alguna vez escuchaste el nombre Dalen. Prométemelo.

	—Pero podría ayudar.

	Apretó sus hombros. 

	—Prométemelo. Es demasiado peligroso y no podría soportar pensar en que estuvieras en peligro. Por favor, Maggie. Haz esto por mí.

	Cedió con gracia, aunque se dio cuenta de que quería discutir.

	—Está bien, John. Por ti.

	Sus labios capturaron los de ella en un dulce saludo que rápidamente se convirtió en pasión.

	Pero la aparto demasiado pronto, como había pensado que haría. Su tiempo juntos había acabado. Podía verlo en sus ojos.

	—Cariño, sé que dije que tenía una semana de descanso y relajación, pero esto...

	Subió el disco con expresión preocupada.

	Cubrió su mano con la suya. 

	—Lo sé. Pensé que esto podría pasar es por eso por lo que egoístamente no te lo dije de inmediato, pero no pude, en la buena conciencia, esperar más. Lo siento, John. Por nosotros dos. Pero entiendo tu deber. Entiendo por qué tienes que irte.

	La aplastó contra él para darle un largo y emocional abrazo que dijo más de lo que las palabras podrían expresar. Cuando la soltó, ambos parecían tener un poco de brillo extra de lágrimas en sus ojos.

	—Significas el universo para mí, Maggie —dijo en ese tono de voz bajo y ronco que ella amaba.

	—De vuelta a ti, Capitán —trató con fiera determinación de sostenerse entera. no se desmoronaría frente a él. Ahora no. No después de la alegría y el placer que habían compartido.

	Sus sueños se habían hecho realidad anoche, pero la realidad los estaba mordiendo a ambos en el culo hoy. Como había pensado que sería. El deber los llamó a ambos.

	—Gracias por transmitir esta información, seré egoísta y te agradeceré también por esperar hasta ahora para hacerlo —Se rio y se inclinó para besar sus labios, sonriendo. Cuando volvió a levantar la cabeza, su mirada era suave y triste—. Pero sabes lo que esto significa. Eres una dama inteligente.

	—Supongo que significa que probablemente tendrás que acabar con una rebelión Andrakian, y yo soy quien te envió al centro de ella —dejo que se mostrara un poco de su malestar.

	—No lo pienses así —Le dijo, abrazándola fuerte, balanceándose un poco de lado a lado—. No importa lo que pase, este es mi trabajo. Si fueras el conducto para la información o nos llegará a través de más canales, una vez que el comando se entere de esto, mi unidad sin duda sería enviada. Es lo que hacemos. Entonces no es tu culpa de ninguna manera. Recuerda eso, Maggie. Este es quien soy. Es lo que hago.

	Colocó  su  mano  sobre su corazón, sintiendo el fuerte latido de este. 

	—Lo sé. Es lo que te hace tan atractivo para mí. Eres un hombre fuerte que protege a los demás. Eso es realmente sexy.

	Lo dejaría con felices recuerdos de sus últimos momentos juntos, decidió. Se burlaría de él y le recordaría las magníficas horas pasadas. No le dejaría verla llorar. Habría tiempo suficiente para las lágrimas cuando estuviera sola de nuevo y estuviese ahí fuera... luchando en medio de una guerra a la que lo había enviado, sin importar lo que pudiera decir.

	Sus manos fuertes se apretaron en su cintura mientras sonreía. 

	—Cariño, eres la sexy en esta relación —Su mirada sostuvo la de ella mientras parecía darse cuenta de lo que él acababa de dar a entender—. Eso es... si esto es algo que quieres continuar.

	—¿Estás loco? Por supuesto que sí. Cuando sea. Donde quieras. Sé que ambos tenemos obligaciones, pero te quiero en mi vida, John. Espero que quieras lo mismo.

	—¿Estás bromeando? —Su sonrisa estaba de vuelta, y tenía la fuerza del sol, el misterio de la luna—. Pensé que anoche te había mostrado lo mucho que quiero estar contigo.

	—Oh, lo hizo, Capitán. Ciertamente lo hiciste —asintió, alcanzando hasta colocar besos suaves a lo largo de su fuerte mandíbula. Lo iba a extrañar mucho. Quizás podría retenerlo aquí un poco más—.  Si necesitas una estación  comunicación  segura —susurró—, la  mía es de primera categoría.

	Pero John se echó hacia atrás, su expresión volviéndose seria de nuevo cuando recordó su deber. Maldita sea. No había querido hacer eso, pero sabía que no se podía evitar. Ya iba a llegar tarde, y él... bueno... sabía que tenía un trabajo que hacer. Lo entendió. Demonios, incluso lo admiraba.

	—No, Maggie. Ya te has involucrado demasiado en esto. Usaré los canales militares de aquí en adelante. Con suerte, nada se remontará a ti de cualquier manera. No te estoy poniendo en más peligro —La besó una vez  más, dulcemente, y luego dio un paso atrás, dejándola ir—. Lo odio, pero tengo que irme.

	Miró el cronómetro de la pared. 

	—Yo también —odiaba tener que decirlo—. Ya llego tarde.

	—Tú vas primero. Me escabulliré unos minutos más tarde. Por si acaso la seguridad del hotel no es tan buena como les está pagando —Le dio un sesgo de sonrisa que amenazaba con soltar las lágrimas que corrían detrás de sus ojos.

	Recuperó su bolso a regañadientes, luego la acompañó hacia la puerta.

	—No quiero irme —admitió en voz baja. 

	Le rodeó los hombros con el brazo y volvió a acercarla. 

	—Significa mucho para mí oírte decir eso, Maggie mía.

	Se giró, aferrándose a él desesperadamente por otro largo momento mientras estaban parados juntos, frente a la puerta que los separaría de nuevo... tal vez para siempre. El destino podría ser cruel, decidió en ese momento. Por permitirle encontrar a un hombre así, solo para destrozarlos una y otra vez.

	Besó sus mejillas, suavemente, con una ternura que solo conocía de él. Era un hombre tan asombroso, en muchos sentidos. Pero no podía quedarse en esta burbuja idílica para siempre. La galaxia todavía estaba ahí fuera, en problemas y ambos tenían sus deberes separados que realizar.

	Encontrando la fuerza que no sabía que tenía, gradualmente se alejó de su abrazo. La dejó ir, sus ojos tenían la misma tristeza que había sentido en su corazón.

	Quería decir tantas cosas, pero las palabras eran inadecuadas para la profundidad de emoción que sintió. Colocó la palma de su mano en su mejilla, sosteniendo su mirada por un último momento antes de que se volviera y huyera por la puerta, incapaz de mirar atrás.  

	Si lo hubiera hecho, habría visto las lágrimas caer incontrolablemente por su rostro.  No quería dejarlo con esa imagen, así que en su lugar, corrió por el pasillo directamente al ascensor que esperaba. En segundos, estaba fuera de su vista.

	Y en la intimidad del ascensor, lloró. Aunque, para cuando llegó a su destino, gradualmente había llevado la angustia de Maggie al fondo y se puso su máscara de Diva. Era hora de ir a trabajar.

	Fue solo mucho más tarde esa noche, después de un concierto en el punto de encuentros y saludos, que regresó a su habitación de hotel. El nido de amor de la noche anterior había sido limpiado por los bots y devuelto a su omnipresente estado de limpieza impersonal. No quedaba rastro de John, excepto por la nota que había encontrado en el escritorio, escrito en la papelería de hotel antigua suministrada en el cajón del escritorio.

	En negrita, el nombre Maggie estaba escrito en el frente del sobre sellado. Conteniendo la respiración, la abrió y desdobló el papel, la escritura a mano con el mismo garabato masculino que cubría la página en un solo mensaje.

	Decía simplemente: 

	—Te amo, Maggie mía. Hasta que nos volvamos a encontrar, John.

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO SEIS

	 

	La rebelión Andrakian tardó meses en sofocarse. Diva vio los informes de noticias como todos los demás, sabiendo que John estaba en el centro de la tormenta.  Se preocupaba intensamente por él, pero no podía dejar que se notara. Tenía que mantener la distancia de Diva a toda costa.

	Se apegó a su agotador programa de gira, aunque cambiaron el itinerario para dar un amplio espacio al sector Andrakian de la Vía Láctea. Los espectáculos de Diva se mantuvieron firme en el otro lado de la galaxia del conflicto, aunque insistió en hacer incursiones ocasionales más cerca para poder beneficiar con conciertos a los hombres que salían de la zona caliente.

	Todo el tiempo, mantuvo esa simple nota, escrita en papel, cerca de su corazón. John había dicho que la amaba. Lo había escrito, así que sabría que era verdadero. De todas las cosas que podría haber escrito, quería que tuviera esas palabras para llevar con ella a su futuro incierto.

	También lo amaba, pero no había tenido el valor de decírselo cuándo estuvieron juntos. Deseaba todos los días haber podido darle ese mismo regalo.

	Solo podía esperar que el destino le diera la oportunidad de contárselo... algún día. Si sólo estuvieran en el mismo lugar, a la misma hora, otra vez. Era un mensaje demasiado precioso para grabar en un holo o enviar por mensajería. No, esto tenía que decirse en persona. Quería ver sus ojos cuando se lo dijera y disfrutar del conocimiento de que sus sentimientos eran devueltos.

	Siguió enviándole mensajes, pero sus respuestas fueron pocas y lejanas en el medio. Estaba en una zona de guerra y en peligro todos los días. Todavía tenía que ser cuidadosa con cómo enviaba sus mensajes y lo que decían, para que no fueran interceptados, pero no dejaría de enviarlos. Le había dicho cuanto significaban para él, y estaba decidida a mantener las líneas de comunicación abiertas, incluso si en su mayoría era unilateral en estos días.

	En esas raras ocasiones en las que pudo enviarle un mensaje, estaba seguro de decirle lo mucho que disfrutaba al escuchar su voz y su música.  Nunca dijo la palabra A, pero entendió que estaba siendo tan cuidadoso como lo fue sobre lo que decía en una grabación que fácilmente podría extraviarse.

	Habían pasado semanas desde su último mensaje, pero tenía la esperanza de que en cualquiera momento, ella tendría noticias de él...

	 

	*

	 

	John lo vio venir. Sabía el momento de desatención que probablemente le haya costado la vida. Todo se ralentizó. Podría haber sido un cliché, pero en ese momento de certeza de que había jodido al perro de manera real, vio todo con gran detalle. 

	El señuelo redondo. La distracción. El verdadero ataque... y el resultado.

	Yacía en un charco de su propia sangre, sintiendo que su fuerza se desvanecía cuando el tiroteo se desataba a su alrededor. Sus hombres habían formado un anillo suelto alrededor de su posición y estaban matando todo a la vista.

	Buenos hombres.

	Pensó que iba a morir, pero sería una buena muerte, rodeado por sus hermanos. Su único arrepentimiento era Maggie.

	En algún momento después (cuánto tiempo después, nunca lo sabría) fue despertado por el dolor cuando alguien hizo algo con sus heridas. Primeros auxilios, su mente cansada le dijo.

	Abrió los ojos y vio a Pete aplicándole vendajes de presión y torniquetes en las piernas. John no pudo ver el daño. Estaba plano sobre su espalda. Pero vio a los hombres reunidos alrededor. Jase estaba a su lado, entonces John se acercó a su mejor amigo.

	—Jase —John usó sus últimas fuerzas para agarrar a su XO por la camisa—. Si no lo logro... 

	—No hable así, capitán. Estarás como nuevo tan pronto como los médicos terminen contigo.

	John negó con la cabeza, desvaneciéndose rápidamente.

	—Si no lo logro, dile a Maggie que la amo.

	Entonces llegaron los médicos y se llevaron a John, dejando atrás una unidad aturdida. Pero no se quedaron atrás por mucho tiempo. Los hombres de la Unidad G-18 rondaban el ala del hospital hasta que su capitán saliera de la cirugía y durante días después.

	—¿Quién es Maggie? —PeeWee preguntó después de que los médicos le dieran la mala noticia de que John estaba en coma.

	El silencio respondió a la pregunta, pero Jase dio un paso adelante, hablando en voz baja. 

	—Diva. Escuché a John llamarla Maggie cuando saltó a sus brazos después de ese concierto. Ese debe ser su verdadero nombre.

	—Tenemos que decirle lo que pasó —sugirió Pete. Todos sabían sobre los discos que llegaban por mensajería especial para John cada pocas semanas y las cartas de respuesta que envió, aunque ya no se burlaban de él. Todos sentían cierta simpatía por un amor que nunca podría ser.

	—La necesita, Jase. Tenemos que intentar llamarla. 

	El XO miró de su líder inconsciente a los hombres y viceversa.

	—Nos matará cuando se despierte —observó Jase

	—Si se despierta, con mucho gusto lo dejaré hacer su mejor tiro —dijo PeeWee incondicionalmente.

	Jase asintió. 

	—Tienes razón. Haré la llamada. Solo espero, por su bien, que pueda pasar.

	*

	Diva se enfermó misteriosamente un día después y tuvo que cancelar varios conciertos. Un día después de eso, una mujercita desaliñada con una escolta del ejército de alto rango llegó silenciosamente al cuartel general del Sector HQ y se dirigió directamente a la enfermería.

	Cuando entró en la unidad de cuidados intensivos donde se encontraba John, Jase la vio primero. Esta mujer se veía bastante diferente a la glamurosa Diva que había conocido esa noche después de su concierto. Por un lado, sus ojos estaban nublados con pena y preocupación mientras se dirigía directamente a la cama, casi ignorando a los hombres que se sentaron en vigilia al lado de su comandante en la pequeña habitación.

	—John —susurró, acariciando su rostro y besando su frente—, Oh Dios, John.

	Las lágrimas cayeron de sus ojos cuando Jase les indicó en silencio a los hombres que se fueran de la zona. Se quedó atrás solo el tiempo suficiente para estar seguro de que Diva estaría bien, luego se marchó, colocándose fuera de la puerta para asegurar que los dos, dentro de la pequeña sala tuvieran privacidad.

	Maggie estaba devastada al ver al gran y fuerte John Starbridge tan pálido y casi sin vida en la cama del hospital. Acarició su rostro y besó sus pálidos rasgos, rezando todo el tiempo para que se despertara y sonriera con esa pícara manera de él.

	Pero no lo hizo.

	Su John estaba en coma.

	Durante dos días, se sentó a su lado, marchándose solo cuando el personal médico venía a hacer su trabajo. Cada vez, Jase o uno de los otros estarían esperando justo fuera de la puerta para acompañarla a una comida privada y tomar algunos minutos de descanso. Pero hacía que la llevaran de regreso con John tan pronto como era posible. Tenía que estar con él y no podía perder el tiempo durmiendo.

	Al tercer día, Jase trajo un reproductor de discos portátil.

	—Pensé que le gustaría escuchar algo de su música favorita.

	El pensamiento le dio una idea. Maggie llamó a su nave, ahora atracada en la estación y mandó bajar su guitarra. Jase se la trajo personalmente, menos de una hora después.

	Tocó y cantó para John, atrayendo un poco a la multitud al principio, pero Jase y los otros hombres de la Unidad G-18 despidieron a los curiosos. Guardaban a su capitán y a ella, muy bien. Cada uno de ellos había encontrado un momento para agradecerle por venir y expresar lo mucho que pensaban que sus cartas y discos habían significado para John durante el año pasado. Sus palabras fueron conmovedoras y claramente sinceras, y Maggie se dio cuenta de cuánto amaban a John esta banda de hermanos que aclamaba como familia.

	Maggie estaba al borde de las lágrimas una vez más mientras cantaba la canción que había escrito del recuerdo de su padre, rezando para que las palabras por el héroe caído no llegaran a ser sobre John también. Terminó las últimas notas de la canción e inclinó la cabeza en oración.

	Un ligero crujido de la cama la hizo mirar hacia arriba, directamente a los ojos abiertos de John.

	—Es una de las canciones más hermosas que jamás hayas escrito, Maggie mía.

	—¡John!

	Saltó de la silla, dejando la guitarra a un lado mientras se inclinaba para besar el rostro de John. Las lágrimas corrían libremente por sus mejillas cuando John levantó una débil mano para acariciar su cabello y secar sus lágrimas.

	—No llores, Maggie. Estoy bien.

	—Oh, John, estaba tan preocupada —trató de sonreír, pero el alivio en su corazón fue demasiado grande. Solo las lágrimas servirían—. No vuelvas a asustarme así nunca más. Por favor, John. Nunca más.

	John guardó silencio cuando entró el médico, alertado por el cambio en los monitores de que John estaba despierto. Maggie se puso de pie mientras Jase ponía sus manos sobre su espalda.

	—Deje que lo revisen, señora. Entonces, puedes volver y gritarle a él por asustarnos a todos, ¿de acuerdo? 

	Maggie tuvo que reír pero no pudo dejar a John sin un beso final. Besó sus labios, sin importarle que todos estuvieran mirando. El tiempo de esconderse sus sentimientos por este valiente habían llegado a su fin.

	Dejó que Jase la llevara, apoyándose en él para apoyarse mientras sus rodillas amenazaron con doblarse por el alivio. John salió del coma. Sintió en su corazón que todo iría bien, aunque los médicos aún tenían que confirmarlo.

	Afortunadamente, el médico que supervisaba la atención de John no los hizo esperar demasiado para escuchar las noticias. Entró en la sala de espera donde la unidad de John se había reunido alrededor de Maggie, protegiéndola, pero también compartiendo su ansiedad por la condición de John. Las noticias fueron buenas . El médico parecía optimista de que, ahora que John estaba despierto y podía responder a sus preguntas, haría una recuperación completa en poco tiempo.

	Habían estado más preocupados por un posible daño cerebral que no habían podido evaluar hasta que John saliera del coma y comenzara a hablar. Estaba siendo sometido a más pruebas ahora que determinarían el resto del curso que tomaría su tratamiento.

	Maggie agarró el brazo de Jase mientras el médico les hablaba a todos. El alivio cursó por sus venas con cada oración que indica que el pronóstico de John era bueno. John estaría bien. Era un gran alivio.

	Oh, pasarían unos días antes de que pudieran implementar todas las técnicas que lo llevarían de vuelta a la preparación completa, pero ahora sabían que había salido del coma sin una lesión cerebral duradera. Por más que la medicina había avanzado, todavía necesitaban la opinión del paciente sobre ciertas cosas, el delicado estado de la función cognitiva del cerebro era la más importante.

	John fue llevado para un tratamiento adicional antes de que alguien pudiera volver a verlo, pero estaba bien. Jase guió a Maggie alrededor, invitándola a cenar y luego vigilar su puerta mientras tenía unas horas para dormir. Era un ángel con un uniforme desgastado mientras bajaba de la ansiedad que nunca quiso volver a experimentar.

	Después de dormir y antes de ir a ver si John podía recibir visitas, Maggie, en su personaje de Diva, hizo algunas llamadas a los niveles más altos de la cadena de mando de John. Lo mínimo que podía hacer era conseguirle a la unidad que el tiempo de inactividad ganado se extendiera hasta que John pudiera volver a trabajar con ellos. De lo que los médicos habían estado diciendo, solo sería cuestión de días, ahora que pudo comunicarse con ellos.

	Unos pocos días fuera del frente era lo mínimo que podía hacer por esta banda de hermanos que la habían tomado bajo su protección por el bien de su líder. Conoció a cada uno de los hombres a través de las descripciones de John de ellos y sus payasadas fuera de servicio.  Nunca habló de la acción que habían visto excepto en los términos más indirectos, pero llenó sus mensajes con divertidos, y a veces profundamente conmovedoras, historias sobre sus mejores amigos en todo el mundo, su familia, los hombres de su unidad.

	Jase estaba apostado fuera de su puerta cuando finalmente salió.

	—¿Has estado aquí todo este tiempo? —Le preguntó, notando la postura rígida de su poderoso cuerpo. Había estado haciendo guardia en el descanso del desfile, como si estuviera en deber. 

	Quizás lo estaba. Tal vez alguien más alto le había ordenado que la vigilara, pero no lo creía. Pocas personas sabían que estaba allí antes de que hiciera esas llamadas hace unos minutos. Pensó que tal vez era por propia iniciativa de Jase ponerse fuera de su puerta, protegiéndola en lugar de su capitán. Cuidando su bienestar como pensaba que tal vez John querría que fuera atendida en su ausencia.

	Estaba realmente conmovida por el gesto.

	—Hemos estado rotando el deber —Le informó Jase—. Solo fui guardia mientras PeeWee golpea el estante.

	—Me siento honrada de que sus hombres y usted se tomen tantas molestias por mí —respondió, sabiendo que cualquier otra respuesta degradaría su gesto— ¿Cuánto tiempo me quede dormida? No tengo un crono y tengo problemas  para  calcular  la conversión del tiempo de mi nave al de esta base.

	—Estuviste desconectada durante catorce horas —Le dijo Jase con voz tranquila mientras comenzaron a caminar por el pasillo utilitario que se parecía a todos los demás pasillos de esta base militar.

	—¿Qué? —Se detuvo en seco, completamente desprevenida— ¿Por qué no me despertaste?

	—Señora —Jase se volvió para encontrar su mirada, sus ojos azules llenos de compasión y comprensión inesperadas—. Estabas muerta de pie, y el capitán ha estado con los médicos todo este tiempo. Sin visitas. Si lo hubieran enviado a él de regreso a una sala de visitas, te habría alertado, pero como estaba... 

	Captó sus palabras, asintiendo lentamente con la cabeza mientras su mente se ponía al día. 

	—Oh. Debí verme realmente terrible, ¿eh? —Le sonrió y respondió con una sonrisa tentativa propia.

	—Tendría que trabajar muy duro para verse mal, señora, si no le importa que lo diga —Su sonrisa se hizo más amplia y amigable, pero no coqueta. Esta era la sonrisa de alguien que quería ser amigo. Alguien que conocía que su corazón ya estaba comprometido en otra parte.

	—Es muy amable de tu parte decirlo, pero no creo una palabra, XO —Le dio unas palmaditas en el brazo de manera amigable mientras comenzaban a caminar por el largo pasillo— ¿Me estás llevando de regreso al lío? Probablemente debería comer. Y luego, tal vez podamos sacudir un poco a esos médicos y ver qué está pasando con John.

	—Sí, señora. Tal vez tengas mejor suerte obteniendo información de ellos que yo. Los doctores son casi universalmente callados en toda la galaxia, por lo que he encontrado. Nunca no dicen mucho, incluso cuando están trabajando en nuestro propio chasis.

	Ella rio. 

	—Es más o menos lo mismo en el mundo de los civiles. Solo que pagas mucho más por el privilegio de permanecer en la oscuridad. 

	Charlaron amigablemente durante el desayuno en el comedor, donde el resto de la unidad parecía haberse reunido ya, creando una pequeña zona de amortiguación entre ella y el resto de los que comen a esta hora. Su presencia se estaba dando a conocer, especialmente teniendo en cuenta las llamadas que había hecho antes. Sabía que iba a suceder y estaba preparada para lidiar con la caída. John era más importante que  conservar su anonimato en esta base. Era más importante que cualquier otra cosa.

	Notó algunas miradas persistentes, pero la presencia de una unidad completa de soldados de operaciones especiales entre ella y el resto del mundo era bastante disuasoria. Comió su relleno, que no era mucho comparado con los chicos. Se demoró con una taza de café hasta que estuvo segura de que todos habían terminado de comer, y luego, se levantaron como uno, dirigiéndose a la bahía médica.

	La batalla estaba a punto de comenzar si esos médicos no comenzaban a toser información sobre John.

	 

	 

	CAPÍTULO SIETE

	 

	John quedó debidamente impresionado. Cuando Diva comenzó a arrojar su peso alrededor, obteniendo resultados. Después de ser pinchado, empujado y llevado por un día completo sin ver a ninguno de su equipo ni a Maggie, fue depositado en una habitación privada sin más explicaciones. Unos minutos después, Maggie entro, Jase y el resto de los chicos detrás de ella. Los chicos se apiñaron alrededor de su cama, permaneciendo en silencio mientras Maggie y Jase estaban parados a cada lado, justo al lado de él.

	Maldita sea, era bueno verlos. Todos ellos, por supuesto, pero especialmente a Maggie. Casi había pensado que tal vez había soñado con su presencia cuando finalmente despertó.

	—¿Cómo te sientes, Cap? —preguntó Jase, obviamente dándole a Maggie tiempo de controlar sus emociones. Sus ojos estaban brillantes por las lágrimas que no parecía dispuesto a dejar caer.

	—No puedo sentir mucho todavía —respondió con sinceridad—. Me tienen con algunos bloqueadores del dolor bastante fuertes, por lo que he podido deducir.

	—¿No te lo dijeron? —Maggie sonaba enojada, y cuando miró hacia ella, podía ver la justa indignación en su rostro.

	—Ese es el tratamiento estándar, cariño. No te preocupes. He estado en la bahía médica antes. Estoy acostumbrado a las prisas y esperas sin información —Intentó sonreír, pero sus músculos no estaban funcionando bien, incluso los de su cara, cortesía de los analgésicos bloqueantes.

	—Eso no lo hace bien, John —dijo en voz baja—. Estoy aquí ahora, y vamos a obtener algunas respuestas. Primero, sin embargo, quería verte, todos nosotros —aclaró, señalando al grupo que había entrado con ella.

	—Nunca había tenido una habitación privada antes. Me estás echando a perder —Se quejó con una sonrisa torcida a la que respondió de la misma manera.

	—¿De qué sirve ser Diva si no puedo usar ese poder para el bien alguna vez? —Se encogió de hombros, y deseó poder besarla en ese mismo momento, pero no podía moverse. Estaba demasiado débil y muy golpeado para moverse bajo su propio poder en este momento—. Ahora que te he visto por mí misma, abordaré a los médicos y obtendré algunas respuestas directas sobre lo que está pasando y que sucederá —vio la luz de la determinación en sus ojos y casi se compadeció de los médicos por un momento—. Y conseguí un poco de tiempo libre para tu unidad por buen comportamiento. Todos estaremos aquí por ti hasta que estés listo para partir de nuevo, Capitán. 

	Los hombres detrás de ella se movieron sobre sus pies. De las miradas en sus caras John supuso que no les había dicho a los chicos sobre sus tirones.

	—Es muy amable de su parte, señora. Siempre se siente mal dejar a uno de nosotros detrás en la bahía médica —dijo Jase en voz baja desde el otro lado de John.

	—Y esta vez al menos, no tendrás que hacerlo —Maggie asintió con la cabeza a Jase y luego miró a los chicos a su alrededor—. Me han asegurado que excepto cuando está siendo tratado activamente en otras partes de la instalación, esta será su habitación asignada. XO, supongo que vas a establecer algún tipo de rotación, ¿así alguien puede estar con John en todo momento?

	—Por supuesto, señora —respondió Jase, sonriendo a Maggie. John sabía que estaba sonriendo también. Esta pequeña mujer tenía la fuerza de voluntad de diez generales—. Cap, solo queríamos verte, pero te dejaremos en las manos capaces de tu dama ahora. PeeWee está en la primera guardia y estará justo fuera de la puerta —Con eso, todos los chicos se enderezaron y salieron después de darle a John alentadores asentimientos y sonrisas.

	—Señora —Jase le dio a Maggie un saludo perezoso antes de seguirlos a todos y dejar a John y a ella solos.

	—Gracias por... todo esto —dijo John, sintiendo que las drogas se disipaban un poco permitiendo que algo del dolor lo golpeara. No fue mucho, pero fue suficiente para robar algo de su aliento. Debe haber estado un poco más golpeado de lo que pensaba.

	—Es lo mínimo que puedo hacer, John. Me aseguraré de que obtengas el mejor cuidado posible. Y me ocuparé de tus muchachos también, tanto como pueda.

	—Eso significa mucho para mí, Maggie. Son mi familia —dijo simplemente esperando que entendiera la riqueza de sentimientos que no podía expresar—. Gracias.

	Se inclinó más cerca de él, colocando una mano suave en su frente. 

	—Tú no tienes que agradecerme por cuidar de ti, John Starbridge —bajó sus labios a los suyos para un beso ligero y casto.

	Cuando se enderezó, sus ojos brillaban de nuevo con lágrimas no derramadas, pero su Maggie estaba hecha de material fuerte. Acarició su mejilla y luego retiro su mano.

	—Ahora. Espero que haya algo de tiempo de regeneración para ti en el futuro inmediato. Incluso yo puedo ver eso. Voy a ir a hablar con los médicos y averiguar sus planes para ti. Volveré y te informaré para que sepas qué esperar. Pero si te llevan mientras tanto, PeeWee te hará un seguimiento, y estaré monitoreando tu paradero a través de los médicos y enfermeras. Voy a estar cuidando de ti, John, incluso cuando no me veas, ¿de acuerdo?

	—No tienes que meterte en tantos problemas, Maggie mía —dijo completamente conmovido por lo que haría.

	—No es ningún problema —Le aseguró—. Volveré en breve —lucia como si se obligara a alejarse hacia la puerta, cada movimiento enviaba mensajes de desgana. Con una última sonrisa, se volvió y se fue.

	 

	*

	 

	John pasó dos días entrando y saliendo de las cámaras de regeneración. Cada sesión progresivamente se hizo más corta hasta que finalmente fue devuelto a su elegante habitación privada para comenzar la rehabilitación.

	Los terapeutas acudían a él y ocasionalmente lo llevaban por un laberinto de pasillos hasta máquinas y escáneres específicos. A través de todo, Maggie era una presencia casi constante durante sus horas de vigilia. Y no importaba a qué hora abría los ojos, uno de sus compañeros siempre estaba ahí, vigilándolo y haciéndole compañía.

	Se sentía como un dignatario o algo así, por el tipo de trato que recibía. Todo fue por Diva, por supuesto. Cuando eligió ejercer su influencia, John había aprendido que había muy pocas cosas prohibidas para ella.

	Al tercer día de rehabilitación, estaba de pie y caminando hacia el terapeuta y sus distintas salas. Al anochecer del tercer día, había sido dado de alta de su habitación privada del hospital a favor de un puesto en el Ala de convalecientes del BOQ. Todavía le quedaban algunos días de terapia, pero si todo continuaba yendo de acuerdo al plan, estaría en forma de lucha al final de la semana.

	Cuando Jase ayudó a John a llegar a su nueva habitación en el BOQ-CW, estaba sorprendido de descubrir que era otra habitación privada. Y este tenía un anterior ocupante... que todavía estaba allí.

	Jase retrocedió y dejó que la puerta se cerrara detrás de él, dejando a John de pie allí, frente a ella. 

	—Maggie. No me digas que nos están dejando… —No pudo terminar el pensamiento. Era demasiado increíble. Solo que estuviera en esta parte de la base probablemente estaba rompiendo una docena de reglas.

	—Puedes apostar tu trasero a que nos dejan compartir esta habitación. Era eso o invocaría la ira del general Marksham sobre sus cabezas —sonrió mientras caminaba hacia él y colocaba las palmas de las manos en su pecho.

	—¿Marksham? ¿Conoces al jefe del mando de la flota médica? 

	Solo sacudió su cabeza. Por supuesto que lo hacía.

	—Hago muchos conciertos para soldados heridos, John. Bill Marksham y yo hemos sido amigos durante años. Incluso cené en su casa y me fui de compras con sus hijas. Nunca le he pedido un favor personal antes, pero se alegró mucho de ayudarme cuando le dije que estaba involucrada con un soldado en particular que había sido herido en acción.

	—¿Le hablaste de nosotros? —John no estaba seguro de que fuera algo tan bueno. Marksham tenía que saber sobre el programa de Mejora, y también tenía que saber lo que significaba. No aprobaría una relación entre un Soldado Mejorado y una mujer de tan alto perfil. 

	O tal vez lo haría. Después de todo, le había permitido dormir con él. Si se lo creyera.

	—Confío en él —respondió ella simplemente—. Bill Marksham no divulgaría todo lo que le dije en confianza. Pero honestamente, el gato ya está fuera de la bolsa aquí, John. En el momento en que comencé a jugar a Diva en esta base, las lenguas comenzaron a menearse. Puedes comprobar los canales de noticias por ti mismo. Los programas de chismes ya están hablando de que me ligue a un soldado no identificado. Así que hasta ahora, al menos hemos podido ocultar tu nombre, pero francamente, no estoy segura de cuánto más durará —Se retorció las manos, como preocupada—. Lo siento.

	Se veía tan triste que se acercó a ella con sus piernas temblorosas y la tomó en sus brazos. Finalmente. Estaba donde pertenecía.

	—No te arrepientas de nada, Maggie mía —dijo en voz baja—. Puedo manejar lo que venga siempre y cuando sigas cuidando a este pobre viejo soldado roto.

	—Nunca me detendré —susurró, con la voz llena de lágrimas mientras se acurrucaba en su pecho y envolvía sus brazos alrededor de él, apretándolo suavemente. La sintió temblar y supo que también había estado sosteniendo su fuerte fachada por mucho tiempo. Se alegraba de poder estar allí para consolarla. Había sido algo cercana esa última herida. 

	Envió una oración silenciosa de agradecimiento porque no había sido su momento de irse. Estaba tan contento de tener más tiempo para estar con ella. Y tan feliz de que se había preocupado lo suficiente como para venir a años luz para verlo. Todavía no podía creerlo y nunca lo darían por sentado. Nunca.

	Lo sorprendió, sollozando y enderezando su columna mientras lo dejaba ir.  Quería tenerla en sus brazos. Quería hacer mucho más que eso,  pero  se estaba alejando. No le gustó, pero la dejó ir. Nunca la enjaularía o empujaría demasiado lejos. Sabía que era un bastardo afortunado de tenerla en su vida. No estropearía eso.

	—Ahora —Se arregló el pelo y se secó la cara—. No te emociones demasiado. Todavía estás en monitoreo y la estación médica está obteniendo lecturas de todos tus signos vitales y lo estará hasta que te liberen. Así que no podemos tener... digamos, uh... picos de frecuencia cardíaca ¿Vale?

	Ahogó una risita, comprendiendo de repente sus acciones. 

	—O arriesgarse a tener un equipo médico corriendo para ver cómo estoy y quedar atrapado en el acto.

	—Exactamente —Le dio unas palmaditas en el pecho y luego se alejó—. Me alegra que lo comprendas.

	—Oh, lo entiendo —dijo, acercándose para sentarse en el borde de la cama—. Aunque no tiene que gustarme. Aun así, disfruto de estar cerca de ti, Maggie. Voy a tomarme el tiempo para poder estar contigo, de cualquier forma que pueda. 

	—Me alegra que te sientas así. Solo que la próxima vez, es posible que no quieras ir a tales extremos. Quiero decir, realmente no tienes que estar en coma para que venga a verte, ¿sabes? 

	Se rio a carcajadas esa vez, como probablemente lo pretendía. Se unió a él, ambos riendo entre dientes ante la pequeña broma, ambos muy conscientes de la llamada cercana que había tenido.

	—Estoy muy contento de que estés aquí —dijo finalmente, después de que se hizo el silencio— ¿Te he agradecido por dejarlo todo y venir a mi rescate?

	Resopló y puso los ojos en blanco, sonriendo. 

	—Apenas fue eso. Tus hombres te tenían fuera de peligro. Solo vine corriendo después de que ya te tenían aquí, y por razones puramente egoístas. Tenía que ver por mí misma que estabas bien.

	—Siempre estoy bien cuando estoy contigo —dijo con suavidad. Vino a él y empujó su hombro hasta que se recostó en la cama. Para su gran diversión,  lo arropó y luego se sentó en el borde de la cama.

	—Dices las cosas más dulces, capitán —Se inclinó para besarlo en la mejilla—. Ahora descansa —Se levantó y fue a un rincón de la habitación donde se apilaban algunas piezas de equipaje—. Tienes órdenes de descansar cuando no estés en sesiones de terapia. Al menos por hoy. Y tengo una nueva canción para tocarte.

	Cuando se volvió hacia él, tenía su guitarra. Acercó un taburete del pequeño escritorio a lo largo de la pared y se sentó junto a su cama.

	Maggie le cantó para dormir, como siempre hacía, y se fue con una sonrisa en su rostro, sabiendo que esta vez, al menos, estaba realmente con él. Esta vez no era solo una grabación.

	 

	*

	Maggie pasó cada momento de los siguientes tres días con John, excepto por esos momentos en los que estaba en terapia. Le cantaba para dormir todas las noches y escribió canciones de acción de gracias y el valor del tiempo dedicado a los que amas. Practicó con melodías, y su corazón se llenó de alegría al ver a John mejorando cada día.

	El director de la instalación le había pedido que hiciera un espectáculo reducido para los pacientes y el personal de la base, y no podía negarse. Una actuación acústica era lo mejor que podía improvisar por su cuenta, pero había hecho lo mismo muchas veces antes cuando la sorprendieron en algún lugar sin su banda de respaldo.

	Tenía su guitarra y la computadora de la base tenía acceso a algunos programas de sintetizadores que funcionarían. Pasó una hora o dos programando los arreglos y en la planificación de un conjunto de canciones con la guitarra acústica intercaladas con algunos de los respaldos más elaborados que pudo armar en el sintetizador.

	El espacio del espectáculo se estaba configurando mediante el comando de la base. Todo lo que tendría que hacer era presentarse a la hora señalada.  

	Resultó que la autorización médica de John llegó justo antes que el espectáculo comenzará, aunque todavía no tenía órdenes de salir. Era liberado del monitoreo a tiempo para acompañarla al espacio de actuación que había sido creado para ella, y todos los hombres de su unidad estaban allí para ver el show.

	John se sentó con su unidad, mirando como los enfermos y heridos colgaban de cada nota de Maggie, tan fascinados por su música y su voz como él. Sintió el ambiente de la sala elevarse mientras cantaba. Su don conmovió a quienes la rodeaban y al final del concierto, tenía al público comiendo de sus manos, capaz de olvidar sus problemas por un tiempo. Ese era su don, y John verdaderamente apreció el desinterés que la llevó a entregar tanto de sí misma a estas personas.

	No le pagaban por su tiempo. No estaba ganando nada en absoluto ya que la prensa había sido prohibida en la base. Sin notoriedad. Sin fama adicional. De hecho, nadie fuera de la base probablemente sabría la hora, energía y cariño que había dado a estos guerreros heridos, fuera de la bondad de su corazón.

	Pero John lo sabía. Y entendió su motivación. Maggie era así de amable. Así de noble. Su corazón estaba en el lugar correcto y lo suficientemente grande como para abarcar a todos los que acudieron a ella en busca del consuelo que su música podría brindar.

	Había buscado el consuelo de su voz demasiadas veces para contar, ambas antes y después de que se conocieran. Nunca se cansaba de las dulces melodías que cobraban vida con sus encantadores tonos. Era fascinante y encantadora. De todas las formas posibles.

	A juzgar por los aplausos que recibió por cada selección, todos los presentes sentían lo mismo. John se tomó un momento para mirar a la asamblea y se sorprendió de nuevo por el poder de la mujer en el centro de toda su atención.  No era el único enamorado de ella, aunque sabía que era uno de los pocos que conocían su verdadero corazón.

	Vio actuar a Diva, pero sabía que, debajo de todo, estaba su Maggie. La dueña de su corazón.

	Y esta noche, estarían juntos… si estaba dispuesta. Solo una noche antes de que tuviera que embarcarse, de regreso al frente. La traición de Andrak no iba a resolverse por sí misma, aunque por lo que había podido deducir de los despachos, estaba en camino a una conclusión.

	El hecho de que hubieran recibido información de ese infame espía, Dalen, a tiempo para evitar que los Andrakians finalizaran sus preparativos de guerra, había acortado el conflicto considerablemente. Una vez más, ese héroe olvidado había hecho un trabajo para ayudar a los buenos de la galaxia. Si John alguna vez se cruzaba con Dalen, le debía a ese hijo de puta un montón de gracias. Como todos los humanos en la galaxia, aunque nunca lo sabrían.

	*

	El concierto terminó después de algunas repeticiones y Diva finalmente se retiró del pequeño escenario. Pasó unos minutos saludando al personal de mando de la base y luego pasaron algunas horas dándose la mano e intercambiando palabras con los miembros de su audiencia que querían conocerla.

	En ocasiones especiales como ésta, se propuso saludar a todos los guerreros heridos que querían un momento de su tiempo. Fue lo mínimo que podía hacer. Posar con ellos y escucharlos hablar sobre su música o momentos especiales en sus vidas que involucraban sus canciones, como parte del trabajo era algo que disfrutaba especialmente cuando la audiencia era militar.

	Aunque probablemente nunca lo sabrían, entendía a estos hombres y  mujeres mejor que los civiles. Su padre había sido militar. Se crió en el servicio y comprendía el estilo de vida y sus desafíos particulares. También entendía el dolor de perder amigos y a su amada familia en la acción del enemigo. Tenía mucho en común con estos soldados, y los escucharía, trayendo todo el consuelo que pudiera.

	Finalmente, la multitud disminuyó. los conoció a todos y dejó a cada uno con una sonrisa, un autógrafo o una imagen de ella con ellos para saborear y recordar el momento. Aunque quería volver con John lo antes posible como fuera posible, no podía hacerles perder el tiempo a estas personas. No estaría bien y no se sentiría bien por ser así de egoísta, aunque  conocía el tiempo con que John contaba hacia atrás hasta unas pocas horas ahora que estaba mejor.

	Tendría que irse pronto, y tenía planes para asegurarse de que se despidieran con una sonrisa. Cada momento que tuvieran juntos es precioso. Estos últimos pocos días habían sido geniales. Habían hablado durante horas... sobre cualquier cosa y todo. Sus familias. Sus esperanzas y sueños. Sus creencias. 

	Había reafirmado en su propia mente que el tiempo que habían pasado juntos meses antes no había sido un sueño. Era autentica, en todos los sentidos. Y creía mucho que John iba ser el amor de su vida.  

	Si su historia de amor finalmente tendría un final feliz o un trágico aún estaba por determinarse. Sin embargo, iba a asegurarse, maldita sea, de que haría todo lo que estaba en su poder para hacerlo gozoso. Ambos merecían un poco de felicidad en sus vidas, ¿no?

	Cuando regresó a la habitación, que habían estado compartiendo el último par de días, John estaba allí esperándola. Había dejado atrás a dos de sus hombres con ella, protegiéndola, escoltándola hasta la puerta con sonrisas que no podía esconderse en sus caras. Sabía que todos estaban metidos en algo, pero fuera lo que fuera, pronto lo descubriría.

	Cuando se abrió la puerta y descubrió que la habitación sencilla había sido transformada en algo bastante espectacular, considerando las circunstancias y falta de artículos de lujo disponibles, sabía que toda la unidad se había unido para la ayuda de su comandante. Habían colgado cortinas del techo que debían haber sido robadas de otras partes de la instalación, para hacer que la pequeña recámara se asemejara a la tienda de un beduino.

	Una mesa había sido cubierta con más de la tela estampada oscura en el centro del espacio, con dos sillas alrededor. Sobre la mesa había una botella de vino en un cubo de hielo, y de donde habían logrado engullir vino en una base militar que ni siquiera podía empezar a adivinar.

	Junto a él había dos vasos y una bandeja con entremeses. Y de pie detrás de la sorprendente exhibición estaba John.  

	Le sonrió, y ni siquiera escuchó la puerta cerrarse detrás de ella. Ya estaba en movimiento, caminando hacia él, las lágrimas se acumularon detrás de sus ojos que se negó a dejar caer. Sus hombres y él habían ido más allá para hacer que esta última noche juntos fuera especial para ella. A ella le encantaba el hecho de que todos habían ayudado a realizar este pequeño milagro y lograron mantenerlo en secreto hasta el momento de la revelación.

	Caminó directamente hacia él y a sus brazos, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura y abrazándolo con fuerza. No pudo hablar por un momento, necesitaba unos segundos para recoger sus emociones y mantenerlas bajo control.

	—¿Te gusta? —John preguntó con esa voz baja y ronca que ponía su cuerpo caliente.

	—¿Gustar? —Se inclinó hacia atrás para mirarlo—. Me encanta. Lo amo. Amo que hiciste todo lo posible para hacer esto por mí, aunque sabes que no tenías que hacerlo.  El solo hecho de estar contigo es lo suficientemente especial.

	—Podría decir lo mismo, pero quería que esta noche fuera memorable para los dos, Maggie mía —Se inclinó para depositar un suave beso en sus labios—. Quiero que me recuerdes cuando estés fuera para ser Diva en otras partes de la galaxia —sonrió mientras levantaba la cabeza.

	—Como si pudiera olvidarte alguna vez —Se burló de manera amistosa. El tiempo había llegado. Tenía que decírselo. respiró hondo y miró a sus ojos—. Te amo John.

	Eso fue todo. La simple verdad. La admisión que cambiaba la vida.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO OCHO

	 

	John abrazó a Maggie contra su pecho y bajó los labios, colocándolos a la derecha junto a su oreja. No esperaba sus acciones lentas y deliberadas en respuesta a su admisión de amor, pero entonces, John era el único hombre en el universo que todavía conseguía sorprenderla de forma regular.

	—Quise decir lo que te escribí la anoche que pasamos juntos. Te amo también, Maggie. Siempre te querré. Hasta que las estrellas se apaguen y el universo en sí deje de existir.

	Sus sinceras palabras, susurradas junto a su oído, significaron más que todas las frases fluidas que había escuchado tantas veces de admiradores de su música. Eran sinceras y genuinas. Y vinieron del único hombre que le importaba a ella. El único hombre al que amaría por el resto de su vida.

	Si alguien le preguntaba más tarde cómo llegaron a la cama, ambos desnudos y esforzándose por alcanzar uno de los orgasmos más hermosos de su vida, para Maggie sería difícil averiguarlo. Aunque lo admitía, hubo un poco de instigación de su parte cuando recogió un pedazo de tela de gasa que parecía ser una bufanda de seda brillante y la envolvía alrededor de su cuerpo.

	Si bien era más cantante que bailarina, hizo lo que pensó era un trabajo creíble imitando una danza del velo muy íntima para John. Al menos, pareció llevarlo al límite... justo donde lo quería.

	La desenvolvió del velo improvisado y cada capa de su ropa poco a poco. Se sentó junto a la mesa pequeña y se paró frente a él mientras trabajaba para sacarla de la tela. De vez en cuando, hacía una pausa para alimentarla con uno de los entremeses o, mejor aún, untarle un poco del aderezo a su piel. Cuando hacía eso, lo lamía con movimientos lentos, casi tortuosos.

	Lo más... um... memorable tuvo que ser cuando untó un poco de frijoles picantes sobre sus pezones. No solo sentían un hormigueo por la hierba picante con que solían condimentarlo, pero luego, su boca siguió, chupando con fuerza y lamiendo la piel sensible con su ágil lengua. Sus rodillas casi se doblaron en ese punto, pero la sostuvo, una mano fuerte en la parte baja de su espalda, otra ahuecando su trasero.

	No la dejaría caer. Nunca dejaría que nada la lastimara. Maggie sabía eso con una certeza que no podía ser sacudida. John era como ningún otro hombre que ella alguna vez hubiera conocido. Era su roca. Su base sólida en la vorágine que era su vida. Cómo deseaba poder quedarse con él, así, para siempre.

	Antes de que pudiera pensar en el inevitable y triste momento que seguiría, cambió las tornas sobre ella, liberándola de lo último de su ropa antes de llevarla a sus brazos. La levantó de sus pies, sorprendiéndola, colocándola sobre la mesa. La fuente de bocadillos fue apartada y se encontró a sí misma como la atracción principal.

	John mordisqueó su camino por su cuerpo y luego volvió a subir, sin dejar lugar intacto.

	—Sabes mucho mejor que cualquiera de esos entremeses —gruñó contra su piel, haciéndola reír.

	—Creo que su paladar no es muy exigente, Capitán —argumentó burlonamente—. Me gustó el tallo venti untado en tostadas genli. Son unos de mis favoritos. 

	John miró la bandeja y tomó una de las tostadas. 

	—¿Te refieres a esta? —dio un mordisco, masticando pensativamente la mitad de la porción antes de girar el resto hacia su boca. 

	Comió de sus dedos, haciendo una pausa para succionarlos en su boca y girar su lengua alrededor de sus dedos antes de soltarlos. Vio la chispa en su mirada mientras se permitía divertirse con él. Solo con John era libre de dejar su zorra interior salir a jugar. Hasta ahora, siempre había tenido que moderar su verdadera personalidad, pero con John, todas las barreras estaban abajo. O, al menos, la mayor parte de ellas lo estaban. Era liberador. La había liberado de tantas limitaciones.

	—Mm. Sabroso —dijo cuando soltó sus dedos. Masticaba la pequeña porción de tostada con aderezo y tragó mientras él lo hacía.

	—Es bueno, te lo concedo, pero esto... —Se inclinó hacia adelante y le besó los pechos, lamiendo alrededor de su pico tenso una vez antes de mirarla a la cara—. Esto es mucho mejor.

	—Tendré que tomar tu palabra en eso —Le dijo, sonriendo incluso cuando su sangre se calentaba cerca del punto de ebullición. Lo quería dentro de ella. Ahora.

	Sus manos dejaron su cintura mientras parecía probar la mesa. vio un destello de diablura en sus ojos mientras la miraba, y supo que le esperaba un regalo. Era un amante creativo, estaba considerando algo. Al menos esperaba eso de él. Seguiría al buen capitán a cualquier lugar donde la condujera.

	—¿Me pregunto si esta mesa es lo suficientemente fuerte? —musitó en voz alta, sus atrevidos ojos en ella para que siguiera su guía.

	—¿Lo suficientemente fuerte para qué?

	Se puso de pie y ahuecó su trasero con ambas manos, llevándola directamente al borde de la mesa mientras se colocaba entre sus piernas. Su ropa se había ido, aunque había perdido la noción de cuándo se había desvestido. Todo lo que sabía era que estaba agradecida de que no hubiera barreras entre ellos. Especialmente no cuando su polla dura se ajustaba a su entrada resbaladiza y empujaba a casa en un empuje largo y suave.

	—Por esto —dijo, casi innecesariamente. Gimió mientras hacía algunos movimientos tentativos, pero la pequeña mesa se tambaleó y se detuvo rápidamente—. Mmm. No. No de esta manera.

	Se retiró, y ella quiso gemir, pero la levantó de la mesa y le dio la vuelta, estirándola sobre la superficie de la pequeña mesa en su barriga, sus pies en el suelo, su culo expuesto. Oh, sí, le gustó esta idea.

	—Agárrate al borde —Le dijo mientras guiaba sus manos sobre su cabeza para agarrar el lado opuesto de la mesa pequeña. Un momento después, se deslizó dentro de ella de nuevo, esta vez desde atrás.

	No pudo contener su gemido cuando la llenó al máximo. La sensación de él desde este ángulo era diferente. Más apretado. Más caliente, por alguna razón. 

	La agarró por el culo mientras probaba de nuevo la posición empujando unas veces. Esta vez, la mesa era mucho más resistente. No preguntó cómo. Todos lo que quería era más de esa varilla pulsante en su coño, hasta que la hiciera venir.

	John cumplió con su deseo tácito, comenzando un ritmo constante que la hizo perder su mente amorosa. Y cuando puso su mojado dedo meñique en su entrada trasera y empujó un poco hacia adentro, no pudo contener el grito de placer cuando un orgasmo masivo sacudió su cuerpo.

	Debe haberse desmayado por un tiempo porque lo siguiente que supo era que estaba en la cama, en los brazos de John. Debe haberla llevado, pero no tenía ningún recuerdo real de cómo había salido de su última posición, inclinada sobre la mesita, a la cama blanda. Todo lo que sabía era que estaba en los brazos de John, exactamente donde quería estar.

	Le hizo el amor dulcemente toda la noche, llevándola a las estrellas una y otra vez sin salir de la habitación. Sólo había podido hacer que su cabeza diera vueltas y sus sentidos giraran así. Solo había reclamado su corazón y su alma de una manera que la dejó con pocas dudas sobre el regreso de sus sentimientos.

	Se deleitaba con la alegría de saber que el hombre que amaba, la amaba de regreso. Era un hombre como ningún otro, y temía mucho que fuera duro vivir sin él cuando tuvieran que separarse... Lo cual sería demasiado pronto.

	Gritando su nombre en éxtasis mientras la tomaba por tercera vez, se aferró a él, sus manos en el pelo corto en la nuca de su fuerte cuello. Lo beso mil veces mientras reclamaba su cuerpo con paciente seguridad. Sus embestidas la levantaron un poco de la cama mientras se acercaba a su propio pináculo, y se fue con él por el precipicio, cayendo en la dicha que encontró solo con él.

	Yacían entrelazados después de que su respiración volvió lentamente a ritmos más normales, contentos por el momento. Aunque ambos sabían que se acercaba el final de esta época idílica. Realmente no quería hablar al respecto, pero también quería saber exactamente dónde se encontraba. Necesitaba saber cuánto tiempo más tendrían juntos, para que pudiera acumular cada momento en su memoria y no sorprenderse desagradablemente cuando el tiempo se acabara.

	—Escuché que recibiste órdenes —presentó el tema.

	Suspiró y apretó la mandíbula. Aparentemente, no estaba contento con el tema tampoco, pero su mirada era fuerte cuando la miró a los ojos.

	—Necesito reportarme en el muelle a las catorce —dijo en voz baja con resignación en su tono. 

	Maggie miró el cronómetro. 

	—Eso no nos da mucho tiempo.

	—No, no es así —asintió en voz baja—. Lo siento, Maggie. Cuando estoy contigo, desearía tener mi propio futuro, pero no es así. Tomé la decisión de dar mi vida al servicio mucho antes de conocernos, y nunca me arrepentí... hasta ahora.

	—Lo sé, John —puso su mano sobre su corazón, sintiendo el fuerte latido—. Amo al hombre que eres, y eso incluye las decisiones que has tomado. Ojalá pudiéramos huir a algún lugar y estar juntos, pero ambos tenemos vidas y compromisos que debemos cumplir.

	—Y el hecho de que entiendas eso... —Se inclinó y la besó—, significa para mí más de lo que crees. Estamos hechos el uno para el otro en muchas maneras, aunque nuestras carreras están diseñadas para mantenernos separados.

	Se rio entre dientes, suavizando sus palabras.

	Sin embargo, sonaban con verdad.

	 

	*

	 

	A las mil cuatrocientos, John se unió a su unidad en la bahía de atraque. Notó un pequeño y elegante transporte civil estacionado a un lado, y luego vio a Maggie de pie junto a la rampa, mirándolo.

	No podía saludar. La disciplina militar debía mantenerse en la presencia de otros. No podía reconocerla de ninguna manera real, aunque su mirada permaneció en ella todo el tiempo que pudo mantenerla a la vista. Le  sostuvo su mirada, y supo que a ella le estaba costando tanto separarse como a él, pero habían dicho todo lo que había que decir durante la larga noche que acababa de pasar.

	Habían pasado todos los momentos desde el concierto juntos y habían hablado de muchas cosas. Su deber. Su carrera. Su probable asignación, aunque no podía entrar en detalles y su itinerario planeado.

	Volvía al frente. Ella volvía de gira. Estaría a salvo en el otro lado de la galaxia durante los meses venideros mientras ayudaba en la operación de limpieza en Andrak. De los últimos boletines, sonaba como que lo peor de la lucha había terminado. Ahora, harían mantenimiento de la paz mientras los diplomáticos trabajaban con el nuevo gobierno.

	Todavía era una zona caliente y lo sería durante algún tiempo, pero el derramamiento de sangre había terminado. En cierto modo, John se alegró. No le gustaba matar aunque era bueno en eso. Le gustaba más volar, solo en su cabina excepto por la voz de su amante por el sistema de sonido cuando no estaba participando en operaciones activas.

	Su unidad era un grupo de especialidades múltiples. Todos ellos eran pilotos excepcionales, y volaban en formaciones que pocos podían igualar. También se utilizaron en asaltos terrestres cuando era necesario, como lo habían hecho en Andrak. No estaba seguro qué se les pediría que hicieran a continuación, pero estaba dispuesto a cualquier cosa.

	Ahora que había visto a Maggie y sabía que lo amaba, estaba preparado para cualquier desafío. Cualquier desafío en absoluto.

	Sostuvo su mirada todo el tiempo que pudo mientras su unidad estaba cargándose en un transporte de tropas. Saldrían para encontrarse con su equipo, que estaba esperando donde lo habían dejado. John sabía que sería bueno volver su nave de nuevo, pero dejar atrás a Maggie era difícil.

	Vio el brillo de las lágrimas en sus mejillas, aunque no dijo una palabra. Simplemente se paró, casi en posición firme, cerca del fondo de la rampa hacia su nave, un puntal de apoyo detrás de ella. Estaba tan quieta que no llamó la atención de nadie más, pero John siempre sería capaz de detectarla, no importara qué.

	Era como si hubiera una pequeña cuerda que iba de su corazón al de él ahora. Una cuerda delicada que se doblaba y estiraba, pero nunca se rompía. Casi podía verla, uniendo su alma a la de ella. Siempre. 

	En el último momento posible antes de perderla de vista, la vio levantar sus dedos a sus labios, luego enviarle un beso en el viento reciclado de la bahía de atraque. La dejó con una sonrisa de tranquilidad muy poco regulada. Se volverían a encontrar. El destino no sería tan cruel con ninguno de los dos.

	¿Verdad?

	*

	 

	Diva volvió a su horario de giras unos días más tarde. Maggie tardó semanas en recuperar su equilibrio después, primero, el temor de que John no se recuperara, luego la alegría de estar con él, seguida del dolor de la partida. Sus emociones habían estado en una montaña rusa, pero se lo ocultó a sus fans y se dispuso a seguir recorriendo en la gira una vez más con todo el aplomo que pudo reunir.

	Había perdido la pista de John. Sus últimos mensajes le habían sido devueltos, lo cual no era tan inusual. Había recibido algunos de vuelta en el pasado cuando había estado cambiando de asignación. Mientras estaba en tránsito, los servicios de mensajería realmente no tenían forma de encontrarlo, le habían explicado en más de una ocasión. Sin embargo, cuando se instaló en su nuevo lugar de destino, su estado se aclaró y pudo enviarle cosas de nuevo.

	Solo que, esta vez, se habían devuelto más de uno o dos mensajes. Intento no preocuparse. Tal vez todavía estaba en tránsito hacia algún rincón lejano de la galaxia. Hizo todo lo posible para mantenerse ocupada, actuando en sus shows reservados y haciendo todas las cosas que se esperaba que hiciera Diva, aunque siguió buscando obtener información sobre el paradero de John, tanto ella como a través de sus amigos.

	Los esteticistas se preocupaban por Maggie detrás del escenario mientras se preparaba para otro concierto cuando Binki entró. Por lo general, no la veía hasta justo antes de que subiera al escenario, porque hasta ese momento, se mantuvo ocupado supervisando los preparativos. Su presencia detrás del escenario en este punto era algo preocupante.

	—Binki. ¿Qué pasa? —La sonrisa de Maggie se desvaneció cuando vio la mirada en los ojos de su amigo. Cualquier cosa que tuviera que decirle, no podía ser bueno.

	—Nada que quieras escuchar, créeme, muñeca.

	El hombre se dejó caer en un extremo del sofá, haciendo un movimiento con sus manos para que todos los demás se fueran. La gente del cabello y el maquillaje se escabulló de la habitación, la puerta cerrándose firmemente detrás de la última.

	Binki era su amigo de la infancia y gerente de gira. Era bueno con los números y fantástico con la prensa, pero su valor real estaba en cerrar la vista a sus relaciones con el ejército, y un oficial de Operaciones especiales  en particular.

	A decir verdad, Binki tenía tanto que ver con el trabajo encubierto de Dalen como Maggie lo hizo ella misma. Binki, nacido Theodore Binderkrais, era hijo de un soldado mejorado y una puta común. Emparejados por el general militar a quien ambos respondían, Binki y Diva jugaron papeles que los ayudaron a ayudar a su gente.

	Sacó un pequeño dispositivo y lo encendió entre ellos antes de proceder. Maggie sabía que protegería su conversación de cualquier que escuchara. Tales dispositivos eran efectivos, pero también dejaban indicadores. La ausencia de sonido era un buen indicador de que se estaba utilizando un dispositivo de este tipo, y revelaría el hecho de que tenían algo que ocultar si a alguien le importaba lo suficiente como para intentar escuchar, razón por la cual usaban tales cosas solo en situaciones de emergencia. Si Binki estaba usando tal dispositivo al aire libre, la noticia tenía que ser realmente terrible.

	—¿Qué es?

	—Lo siento. No hay otra forma de decir esto que sin rodeos —Se llevó sus manos a las suyas y las apretó—. John Starbridge fue capturado por el Jit’Suku y llevado a Solaris Prime para un interrogatorio.

	Maggie sintió que el corazón le caía al estómago mientras se le entumecían las entrañas.

	—¿Por qué? ¿Por qué lo llevarían hasta allí?

	—Inteligencia no está seguro, pero sugirieron que podrían estar sometiendo a John a algún tipo de prueba. Mags, creen que el emperador está tratando de aprender más sobre la mejora humana. John no es el primer soldado mejorado en ser transportado directamente a la sede del poder del emperador.

	Las implicaciones no eran buenas. Si bien muchos conocían la práctica de mejorar voluntariamente a los soldados que trabajaban en la línea del frente, muy pocos sabían qué soldados eran Mejorados o cuál era el proceso implicado. Menos aún tenían acceso a tales hombres después de haber sido Mejorados. Fueron tratados en instalaciones médicas especiales por un pequeño grupo de doctores especialistas autorizados. La humanidad hizo todo lo que pudo para mantener todas las habilidades de los soldados mejorados en secreto, especialmente del enemigo.

	—Binki, envía un mensaje. Finalmente vamos a aceptar la  invitación de emperador Jit.

	*

	 

	Unas semanas más tarde, Diva y su séquito llegaron a Solaris Prime para una fanfarria algo tenue. La guardia del emperador se reunió con ellos y revisó a todo el personal y el equipo al detalle. El viaje intergaláctico fue logrado relativamente rápido con el uso de saltos establecidos. La nave de Diva había sido autorizada en ambos lados para un paso seguro, que era algo por lo general, otorgado solo a diplomáticos en asuntos estatales.

	Maggie solo tenía su ingenio y sus habilidades nativas en esta misión, y a Binki, por supuesto. No lo parecía, pero era muy útil en una pelea,  gracias a su genética mejorada. Era incluso más rápido y letal que la propia Maggie, por decir algo.

	Estaba nerviosa. Había estado fuera de contacto de sus fuentes de comunicaciones habituales mientras estaba en tránsito por la galaxia Jit’Suku y no sabía exactamente en lo que se estaba metiendo. Las cosas podrían haber cambiado drásticamente desde que comenzó su misión de rescate. John incluso podría estar muerto ahora, aunque no lo creía. Sentía que... de alguna manera... sabría si se había ido.

	Se aferró a la esperanza de que estuviera allí, esperando a que viniera, aunque no tenía idea de que se dirigía hacia él. Si tan solo pudiera confirmar su ubicación, haría todo lo posible para liberarlo. Incluso cambiaría su vida por la suya, aunque no creía que el emperador lo aceptara. Podría decidir fácilmente quedarse con los dos o matarlos a ambos.

	El emperador Jit no era muy conocido. Por más que lo intentaran, la información sobre el líder de su mayor enemigo no era tan próxima. 

	Sin embargo, eso estaba a punto de cambiar ahora que estaba aquí. Maggie lo estaría observando todo, tomando notas mentales para un informe formal que estaba por presentar a los más altos niveles de inteligencia militar humana cuando, y si regresaba a la Vía Láctea.

	Cada parte de su nave, su personal, todo su equipaje y su persona estaba siendo escaneado y registrado a fondo antes de que la escoltaran, sola, ante el emperador Jit. El palacio en sí era magnífico. Más austero que ornamentado, era una estructura muy masculina con ángulos duros y torres altísimas.

	A ella le gustó, lo que la sorprendió. Estaba completamente preparada para fingir admirar todo lo que estaba a la vista si eso le daba la información que necesitaba sobre John, pero descubrió que no tenía que fingir interés en su entorno.  Dejó que su curiosidad natural se mostrara mientras la conducían por los pasillos hacia lo que tenía que ser una gran sala de audiencias.

	Sorprendentemente, había pocas personas a la vista. Los pasillos estaban casi vacíos excepto por un hombre con una túnica que tomó por un sacerdote de algún tipo y uno cuantos sirvientes. La sala de audiencias también estaba escasamente poblada, con solo unos pocos guardias de pie alrededor del perímetro y un hombre guapo en un corte de ropa simple pero de buena calidad, de pie cerca de una mesa con una pantalla de una vía mirándola.

	Miró hacia arriba cuando las puertas se abrieron y se alejó de la pantalla caminando hacia ella. Su expresión era cautelosa pero amistosa cuando se encontraron cerca del centro de la gran sala.

	—Diva, estoy tan contento de que finalmente hayas aceptado mi invitación para actuar ¿Confío de que tu viaje hasta aquí fue cómodo?

	El emperador era mucho más joven de lo que pensaba que sería. De hecho, era mucho más guapo de lo que pensaba. Los holos no le hicieron justicia en absoluto. Y su voz era rica y cálida, profunda con una resonancia que admiraba.

	Medía más de un metro ochenta, con rasgos fuertes, ojos oscuros destellantes y cabello largo y castaño oscuro que pedía que los dedos de una mujer los peinaran. Sus ojos se iluminaron cuando notó su lectura, y se acercó.

	—Su Alteza —Maggie se hundió en la profunda reverencia requerida cuando el emperador se movió para pararse a sólo unos centímetros de ella, demasiado cerca. Su cabeza estaba al nivel de su entrepierna, y lo que vio, ligeramente delineado debajo de su ropa cara, era realmente impresionante.

	El emperador Tren extendió una mano para levantarla, y sus ojos desafiaron los de ella mientras miraba hacia abajo desde su altura superior. Atrapada, no pudo hacer nada cuando bajó la cabeza más que aceptar su beso.

	Su boca estaba caliente y dura, pero también de alguna manera dulce y gentil. La paradoja hablaba mucho del hombre mismo ¿Quién era este emperador? ¿Era verdaderamente el enemigo al que había sido criada para temer e incluso odiar? De alguna manera ya no creía que la respuesta fuera tan simple.

	Tren se apartó del beso, decepcionado. Diva era hermosa y deseable, pero no era la que había estado buscando. Había estado tan seguro cuando primero vio su holo y escuchó su melodiosa voz, pero la verdad estaba parada frente a él. La verdad estaba en su beso. 

	Esta no era su mujer, aunque era lo más cercano posible.

	—Perdóname —Tren no soltó su mano, pero dio un paso atrás—. Tú no conoces nuestras maneras, y te he sometido al nij'ta sin tu conocimiento.

	El honor le exigió que explicara solo un poco de sus acciones. La guió de la mano hacia un grupo de sillas en el lado más alejado de la gran sala, asintiendo con la cabeza a sus guardias para que se retiraran. Sabía que no llegarían lejos. Lo mantendrían a la vista en todo momento, pero serían un poco menos obvios al respecto.

	—¿Qué es un nij'ta? —Su voz melódica bailaba a lo largo de sus terminaciones nerviosas. Realmente era la criatura más adorable, pero, por desgracia, no la indicada para él.

	—Es una prueba antigua. Para cada hombre Jit’Suku, hay una mujer perfecta. Pasamos la mayor parte de nuestras vidas buscándola. Cuando conocemos a una mujer pensamos que podría ser la que buscamos, la sometemos al nij'ta , el ritual del beso. Si es nuestra, lo sabemos de inmediato. Si no, bueno, ¿a quién no le gusta besar a una mujer deseable?

	Su risa tintineó sobre su columna vertebral como burbujas de vino. Realmente era una criatura asombrosa, pero lamentablemente, no la suya.

	—Entonces Su Majestad pensó que podría ser...

	Se detuvo ante un largo sofá, llevándose la mano a los labios y sosteniendo su mirada.

	—En el momento en que vi tu imagen de vídeo y escuché tu hermosa voz, pensé  que  tal  vez  podría haber algo allí. Es por eso que te he invitado aquí, para  mí, repetidamente —Le besó la mano suavemente y luego la soltó—. Pero tú no eres la mujer para mí. Nunca sabrás cuánto lo siento —Se sentó así que ella pudo también y se echó hacia atrás, suspirando profundamente—. Me hubiera gustado tener niños, ya ves, y una mujer para compartir mi vida, mis triunfos... y mis cargas.

	Tren se sorprendió cuando la mujer pequeña se acercó para tocarle la mano. Sus ojos se abrieron en los de ella, y la compasión que leyó allí casi lo dejo abrumado. Entendía muy bien su deseo de tener una pareja. Quizás... 

	Pero no. El vínculo de pareja no podía forzarse.

	—Su Majestad —comenzó Maggie con cuidado. El hombre parecía tan abierto, tan vulnerable, pero sabía que tenía que ser sólo una faceta de esta compleja regla. Vio una abertura y la tomó. Puede que nunca volviera a tener esta oportunidad—. Acepté tu invitación con un motivo oculto propio, lamento admitirlo. Hay un hombre, un soldado, que fue capturado por sus fuerzas. He escuchado que lo trajeron aquí a Solaris Prime, y he venido a ver si podrían liberarlo para mí. O al menos dejarme verlo —Se dejó caer graciosamente en el sofá, llegando a descansar de rodillas ante el emperador enemigo. Si rogar era lo que hacía falta para ver a John, eso es lo que haría, y más. Cueste lo que cueste—. Por favor, Su Majestad —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Por favor, déjame verlo.

	El emperador la observó durante un largo rato. Podía sentir sus ojos en ella como miras láser, pero mantuvo la cabeza baja en súplica.

	—¿Cuál es el nombre del hombre? —preguntó por última vez. 

	Maggie se atrevió a mirar al emperador, con esperanza en sus ojos. 

	—Capitán John Starbridge —vio un destello de reconocimiento en los ojos del emperador. Estaba tan abierto a ella ahora, cuando imaginaba que un hombre tan poderoso fuera rara vez vulnerable a cualquiera.

	—Te dejaré verlo, pero no puedo soltarlo —Maggie besó la mano del emperador. Solo necesitaba saber dónde estaba John siendo guardado. El resto, Binki y ella podrían lograrlo por su cuenta.

	—¡Gracias, Su Majestad! Gracias.

	CAPÍTULO NUEVE

	 

	Diva actuó esa noche para el emperador y un grupo de sus amigos más cercanos y asociados. Fue una gran reunión, en la gran cámara de audiencia del palacio de Tren. Maggie estaba debidamente impresionada por la habitación, la acústica, la seguridad y el propio emperador. Realmente parecía disfrutar de su música. Sus ojos se iluminaron mientras  le cantaba, y aunque no lo había planeado, decidió cantar El Lamento del Guerrero para él. Se acababa de grabar y pronto se lanzaría en su galaxia natal, pero como John había sugerido, todas las ganancias de esta canción en particular irían a las viudas militares y organizaciones benéficas para huérfanos.

	El emperador le pareció un guerrero, o al menos un hombre que se había ido durante el entrenamiento y supo lo que significaba cuando dio la orden de invadir o retroceder. Uno solo tenía que mirar la forma en que se comportaba, la manera en que se movía, para darse cuenta de que probablemente podría ser bastante mortal cuando lo decidiera. Habiendo crecido con un padre guerrero, Maggie respetaba eso en un hombre, y se encontró respetando, aunque de mala gana, al emperador enemigo más de lo que jamás pensó que haría.

	Tocó su canción especial para él, y sus ojos se entrecerraron un poco hacia ella aunque estaba demasiado bien entrenado para mostrar más emoción que esa en público. Sin embargo, después del concierto, cuando los invitados se habían ido y eran ellos solos, mencionó el tema de su canción y la felicitó.

	—La nuestra es una raza guerrera —dijo contemplativamente—. Su lamento tocaría muchos corazones entre mi pueblo, estoy seguro. Como toco el mío.

	—Gracias, Su Majestad —aceptó la copa de vino espumoso que le dio y brindó por el hombre como lo hizo a cambio—. Escribí esa canción como homenaje a mi padre. Originalmente, no tenía planes de lanzarlo nunca. No quería sacar provecho de la muerte de mi padre. Pero John Starbridge sugirió que donara las ganancias a aquellos que han perdido a seres queridos en las guerras, y lo he arreglado para que suceda. La grabación debería estar disponible en breve en mi galaxia natal.

	—Una causa digna... —La saludó con su copa de vino—, y un hombre inteligente para sugerir tal solución.

	—John es simplemente el mejor, Su Majestad —temía que su corazón estuviera en sus ojos, pero tal vez mostrar un poco de vulnerabilidad a este hombre la ayudaría a la causa.

	El emperador dejó su copa de vino. 

	—Por favor, llámame Tren cuando estemos solos. Muy poca gente lo hace.

	Maggie apartó la mirada. Nunca pensó en tratar por su nombre de pila al emperador del Jit’Suku ¿Nunca cesarían las maravillas?

	—Tren —Se volvió hacia él, evaluando su reacción ¿Trataría de seducirla ahora? ¿O  era realmente un hombre de honor, como sospechaba?—¿Cuando puedo ver a John? 

	El emperador levantó la mano y le acarició la mejilla ¿Podría haberse equivocado acerca de él? ¿Era este el preludio de una seducción forzada?

	El emperador suspiró profundamente. 

	—¿Lo amas tanto?

	Maggie cerró los ojos con fuerza ¿Cómo pudo revelarle tanto a este hombre, enemigo jurado de su pueblo?

	Pero no tuvo otra opción. Haría cualquier cosa para salvar a John. Deliberadamente, asintió y abrió los ojos.

	—Nunca amaré a otro tan verdaderamente como lo amo.

	Tren la miró profundamente a los ojos, buscando algo allí, pero que buscaba, no lo sabía. Después de un momento, se puso de pie y ella hizo lo mismo.

	—Sígueme. Te llevaré con él .

	Tren la condujo a través del palacio a un nivel inferior que tenía que haber visto varias historias bajo tierra. Esta zona del enorme castillo parecía antigua y, de hecho, le dijo que esta parte del palacio se remontaba a miles de primeros emperadores de Solaris Prime, el planeta del que todos los Jit’Suku eran originarios.

	La piedra era pesada y húmeda en algunos lugares, pero la iluminación y el mobiliario eran modernos. Como lo eran las celdas.

	Cuando llegaron a una en particular, el emperador y sus guardias se quedaron atrás. Uno avanzó para abrir la puerta. 

	Y ahí estaba él.

	—¡John! —Maggie no pudo evitar jadear su nombre cuando lo vio. 

	Cuando la celda se abrió con un crujido, Maggie cruzó la puerta y se encontró con John. El abrazo sorprendido de Starbridge. Se tambaleó un poco bajo la fuerza del asalto amoroso. Maggie se echó hacia atrás alarmada, pero los fuertes brazos de John se tensaron a su alrededor, abrazándola.

	—Maggie, mi amor, no deberías haber venido.

	—¿Cómo  no  iba a hacerlo? —Las lágrimas caían libremente por su rostro— ¿Estás bien?¿Qué tanto daño te han hecho?

	—Nada malo —bajó la mirada hacia ella. Los pulgares anchos se extendieron para acariciar las lágrimas de sus mejillas—. Estoy bien ¿Pero tú estás bien? ¿Te garantizaron un pasaje seguro? El emperador es un hombre de honor, por lo menos.

	—Me alegra que lo digas, considerando —corto la voz de Tren Savedra a través de la penumbra de la mazmorra cuando apareció en la puerta. No menos de seis guardias se interpusieron entre el emperador y la pareja en la celda. 

	John puso a Maggie detrás de él, protegiéndola de la mirada del emperador. John estaba herido, ella verlo ahora, pero aun así, puso su seguridad antes que la suya.  Tenía ronchas a medio curar en su espalda desnuda como si lo hubieran azotado. Maggie puso sus manos sobre sus hombros, conteniendo un grito de indignación porque John había sido tratado tan mal.

	—Pero no te preocupes. Diva y su séquito tienen garantizado un paso seguro a través de mi dominio. Le doy mi palabra, Capitán Starbridge, de un guerrero a otro, Diva no sufrirá ningún daño por mi orden. Es libre de irse cuando ella desee partir. 

	La postura de John se relajó sólo una fracción, pero Maggie pudo decir por el alivio de las cuerdas en su poderoso cuello y hombros que creía en la palabra del emperador. Ella también lo hacía.

	—¿Por qué estás haciendo esto? —La voz de John era un gruñido mortal que envió escalofríos hasta su columna vertebral.

	—Si te refieres a por qué la dejé venir, hace tiempo que tiene una invitación a tocar su música para mí y mi corte. Si preguntas por qué permití que te visite… —El emperador se encogió de hombros—, preguntó.

	—¿Por qué lo estás torturando? —Maggie salió de detrás de los hombros macizos John, con acusación en su tono. John trató de alcanzarla y detener sus palabras, pero no quería nada de eso—. Tiene marcas de látigo en la espalda.

	—Y otras heridas también, me imagino —asintió el emperador con un suspiro—. Mis hombres informan que no es un sujeto cooperativo. Si tan solo nos dijera lo que quiero saber, todo esto se acabaría.

	—Nunca traicionaré a los de mi especie —El gruñido de John fue casi salvaje, y Maggie lo sintió en sus huesos. 

	Su fraseo también era extraño. No dijo que no traicionaría a la humanidad o sus hombres. En cambio, dijo específicamente su tipo ¿Eso significa que Tren realmente estaba tan interesado en el programa de genética mejorada como sus fuentes parecían indicar?

	—John Starbridge  es el hombre más honorable y noble que conozco —dijo con algo de calor—. Nunca  traicionará  a  su  gente. Tendrías  que matarlo. 

	Los ojos de Tren se abrieron con frialdad. 

	—Eso todavía es una posibilidad —El emperador hizo una pausa y retrocedió, al menos verbalmente—. Pero estamos aprendiendo muchas cosas del capitán, incluso sin su cooperación voluntaria. Se cura mucho más rápido que cualquier humano que hayamos estudiado, y su genética está muy cerca de la nuestra. Interesante, ¿no crees, Diva? 

	La mirada del emperador se entrecerró en ella como si supiera su secreto más profundo, pero lo descarto. Ni siquiera John sabía la verdad sobre su herencia, y maldita sea, se lo diría a su amante antes de decírselo a su enemigo.

	—No tiene nada que ver con nada de esto —John trató de tirar de ella hacia atrás, detrás de él, pero se mantuvo firme, entrelazando sus dedos con los de él en una demostración de solidaridad.

	Tren sonrió con picardía. 

	—Oh, creo que está muy equivocado, capitán. Diva es mucho más de lo que crees. Solo he comenzado a rascar la superficie y ya veo que hay mucho más en ella de lo que parece. Por ejemplo... —El emperador  se  inclinó  negligentemente  contra  el  marco  de  la  puerta—, su padre.

	—¿Qué podrías saber sobre mi padre? —Escalofríos bajaron por su columna vertebral. Tren no solo estaba fanfarroneando. Sabía algo. Podía sentirlo, saborearlo en el aire.

	—Lo conocí una vez, hace muchos años. Entonces yo no era emperador, por supuesto, simplemente un joven capitán que manejaba una nave de guerra cerca del borde de nuestra galaxia, cuando una pequeña nave de combate humana apareció en una región inestable del espacio. Nosotros lo subimos a bordo y tuve la oportunidad de interrogarlo durante unas horas antes de que lograra escapar de menos de doce guardias completamente armados. A menudo me preguntaba cómo un simple humano podría lograr eso.

	—Mi padre desapareció —Las rodillas de Maggie temblaron cuando miró al hombre.

	—En la pirámide. Sí, lo sé. Eso me dijo durante el interrogatorio. También llevaba esta foto en su billetera —Tren le arrojó un holo-disco que ella capturo reflexivamente, sorprendida al ver una foto familiar de su madre, padre y ella misma cuando era una niña—.  He tenido a mis espías vigilando a  tu  familia  desde  entonces. Tu familia, Diva ¿O debería decir Magdalena?

	Maggie sintió un dolor punzante en el corazón. Tren sabía mucho más de lo que podría haber adivinado. Si lo que dijo era cierto, su padre aún podría estar allí afuera en alguna parte, ¡vivo!

	Y los Jits la habían observado durante muchos, muchos años. Seguramente el emperador sabía que también era una espía. Parecía saber casi todos sus secretos más profundos.

	—¿Por qué?

	Tren se encogió de hombros. 

	—Al principio, curiosidad. Quería saber cómo este humano podría burlar y vencer a una docena de mis mejores hombres. También admito ser curioso por la familia del hombre y la niña bonita de esa foto. Yo siempre imaginé que se convertiría en una mujer hermosa, y no me decepcionaste, Magdalena. No, de hecho, superaste con creces mis expectativas —Tren sonrió con cariño, y Maggie sintió una extraña especie de benevolencia por parte del gobernante enemigo— Admito también que me sentí un poco culpable cuando tu padre nunca volvió contigo. Lo hubiera interrogado y lo hubiera dejado ir, pero escapó y fue tragado de nuevo en ese inestable punto de salto. Si y donde alguna vez salió, dudo que lo sepa alguna vez, aunque todas mis naves tienen órdenes permanentes de notificar y si alguna vez lo encuentran. Los guerreros Jit’Suku no dejan a sus mujeres desprotegidas.

	—¿Así que me has estado observando todo este tiempo?

	Tren se encogió de hombros. 

	—Sentí una obligación por no mantenerlo seguro. Eso hubiera sido diferente si hubiera muerto honorablemente en la guerra, pero un prisionero enemigo pertenece a una clase completamente diferente. Deben mantenerse vivos y devueltos en buenas condiciones cuando ya no sea útil. Mi deber estaba claro. Si mis hombres no hubieran fallado en retenerlo, te lo habrían devuelto. Como lo sucedió, fue mi culpa que crecieras huérfana, y por eso, siempre te deberé el beneficio de mi protección.

	Maggie vaciló, pero John estaba allí para atraparla, arrastrándola hacia atrás contra su pecho, apoyándola con su fuerza. Tren se enderezó y dio un paso atrás.

	—Te dejaré ahora. Quédate el tiempo que quieras. Lamento no poder dejar al Capitán fuera de esta celda, porque aprendí mi lección con su padre. Ningún prisionero se me ha escapado desde entonces —El emperador guiñó un ojo y se fue, sus soldados con él cuando la puerta se cerró detrás de ellos.

	Estaba sola con John, pero sabía que estarían escuchando y mirando. Desafiante, Maggie sacó un pequeño dispositivo de su bolsillo y lo encendió.

	—¿Interferencia? —John preguntó con una ceja levantada mientras se giraba en sus brazos. Su sonrisa la calentó como la luz del sol después de una semana de lluvia. 

	Tenía algo que decirle y no podía pasar un minuto más hasta que supiera la verdad sobre ella.

	—John, soy Dalen.

	Besó sus labios suavemente, casi en broma. 

	—Sí, lo había resuelto, Magdalena —Se movió para otro beso, más profundo esta vez y más tentador. Cuando finalmente se movió hacia atrás, ambos respiraban con dificultad—. Oh, yo necesitaba esto. Nunca puedo tener suficiente de ti, Maggie mía, pero esto nunca puede ser.

	Entonces la dejó ir por completo, regresando al duro catre en la parte de atrás de la celda.

	—¿Por qué, John? —pensó que sabía lo que diría, pero necesitaba escuchar las palabras.

	—Maggie, soy mejorado. Eso significa que nunca podré casarme. Nunca tendré niños.

	—Sé lo que significa, John. Y he sabido por mucho tiempo que tú eras un mejorado.

	—¿Cómo? —Parecía realmente desconcertado de que se hubiera tomado su anuncio muy bien.

	—Oh, capitán, Dalen, el infame espía, sabe todo tipo de cosas. Tú no eres el primer soldado mejorado que conozco. He sabido sobre el programa durante mucho tiempo y he llegado a confiar más en el personal mejorado a menudo que la mayoría cuando necesito recibir mensajes a través de canales no estándar.

	—Eres increíble, ¿lo sabías? —La forma en que la miraba la hizo sentirse bastante asombrosa, eso lo sabía con certeza. Pero no tenían mucho tiempo. 

	—Tú también. Ahora escucha. No me iré de aquí sin ti. Cuando llegue el momento, prepárate —Le susurró su súplica al oído, sin querer dejar que se escuche el mensaje.

	Su dispositivo de interferencia se encargaría de los medios electrónicos de detección, pero todavía podría haber alguien parado fuera de la puerta, escuchando sus palabras. A veces, los viejos trucos seguían siendo los mejores.

	John  se  apartó  bruscamente  y  la  miró  a los  ojos con el ceño fruncido.

	—No lo creo, Maggie. No quiero que te pongas en más peligro del que ya estas. Quiero que regreses a tu nave y vueles tan rápido como esa lata te lo permita. Te quiero a salvo en casa.

	—¿Mientras te pudres en un calabozo? —susurró ella, furiosa—. De ninguna manera. No es posible —tomó su mejilla, mirándolo profundamente a los ojos—. Además, soy Dalen. Sabes qué puedo hacer esto. Tengo habilidades —deslizó sus labios sobre los de él—. Estoy tan alegre de que lo hayas descubierto. Nunca fue tan difícil mantener mi secreto antes, pero desde que te conocí, he querido decírtelo tantas veces.

	Se perdió en besarlo entonces, tomando control del beso que inicio de manera suave y pronto se convirtió en algo casi desesperado. Tuvieron que detenerse cualquiera podía entrar y eran demasiado vulnerables aquí. Pero se sintió tan bien estar en los brazos de John de nuevo.

	Retrocedió antes que ella, rompiendo el beso pero abrazándola más fuerte.

	—Maggie mía, tienes que irte. No quiero que te arriesgues por mí —Lo intentó de nuevo, pero no se movía.

	—Lo siento, Capitán —negó con la cabeza, claramente no lo lamentaba, pero estaba dispuesta a burlarse de él un poco, incluso en circunstancias tan espantosas—. Sé que tienes más de lo que esperabas cuando te involucraste conmigo, pero ahora, solo vas a tener que lidiar con eso —sonrió, esperando verlo sonreír también, pero su expresión era sombría.

	—Amo cada faceta de ti —dijo simplemente, llenándola de honestidad en su mirada—. Admiro tu capacidad, pero del mismo modo, le temo. No me gustan las oportunidades que sé que has corrido en el pasado o las que probablemente estás tomando ahora mismo. Tratar con Dalen fue más fácil antes de saber quién era. Vas a tener que darme un poco de tiempo para adaptarme. 

	Hubo una sonrisa finalmente. Se recuperó ante sus palabras. Estaba contemplando el futuro, y a ellos juntos, en esto. Ese era un buen comienzo.

	—Yo también te amo, pero no puedo darte mucho tiempo para adaptarte. Perdón.

	Se quedó con él hasta que un guardia curioso sirvió una comida. Cuando el hombre trajo la bandeja, Maggie se dio cuenta de que habían pasado toda la noche juntos, hablar en voz baja, tocándose y simplemente estar juntos. Había gastado algunas horas para asegurarse de que estaba vivo, pero ahora tenía que ponerse en movimiento. El momento de la acción se acercaba rápidamente.

	Lo dejó con lágrimas genuinas en los ojos que se negó a dejarle ver. El guardia la escoltó de regreso a la suite de invitados que le habían dado y luego se fue. Maggie encontró a Binki desayunando y se unió a él. Desarrollaron su propio tipo de lenguaje a lo largo de los años, y fue capaz de darle la señal de que seguirían el plan que habían estado formando para rescatar a John, más tarde esa noche.

	Después de comer, Maggie fue a su habitación de invitados y se quedó dormida durante varias horas.

	Notificó a la gente del emperador que dejaría Solaris Prime en breve y puso en marcha su plan después de que se despertó. Vistiéndose cuidadosamente, se arrastró por los pasillos del palacio esa noche, su destino firmemente en mente.

	Había llegado el momento de una buena fuga de prisión a la antigua.

	 

	 

	CAPÍTULO DIEZ

	 

	John observó con asombro cómo Maggie derribaba a los dos guardias fuera de su celda con patadas giratorias dignas de uno de sus hombres. Los guardias nunca vieron lo que los golpeó. Se acercó a ellos por detrás, derribándolos a ambos sin que ellos vieran nunca quién hizo el trabajo. Pero John sabía que había dispositivos de grabación.

	—¿Qué pasa con las cámaras y el audio?

	—Ya los sacaron —respondió ella, abriendo la puerta de su celda con una de las llaves del guardia.

	—¿Asumo que tienes un plan? —La besó antes de agacharse para librar a los guardias de sus armas, guardando ambas ya que pudo ver que Maggie estaba ya bien armada. 

	Asintió brevemente y tiró de su brazo. 

	—Déjame ir primero, Maggie. Estoy mejorado.

	Se volvió, le sonrió y le guiñó un ojo. 

	—En realidad, yo también. Sígueme, amante, y te sacaremos de aquí de una pieza.

	John estaba tan desconcertado por su anuncio que le tomó algunos segundos recuperar su equilibrio mental. no podría posiblemente... Aunque, podría explicar algunas cosas… ¿Pero cómo? 

	No había tiempo para preocuparse por eso ahora. Tenían que completar un escape de prisión. Tendría tiempo para obtener todos los detalles más tarde, esperaba. John la siguió por un pasillo trasero que conducía a un túnel de acceso. Cuando se detuvo a comprobar a lo largo, tiró de su manga, susurrando bajo. Había una cosa que  tenía que preguntarle, que no podía esperar.

	—¿Quiénes somos nosotros?

	—Binki y yo.

	John casi pone los ojos en blanco al recordar el gerente bastante alto y larguirucho que había conocido durante su paso por la seguridad de Diva.

	Se rio entre dientes ante su expresión. 

	—No te preocupes. También está mejorado. O, bueno, al menos medio mejorado. Nuestras madres eran seres humanos normales, pero nuestros padres eran como tú. Somos mejorados de segunda generación. Crecimos con nuestras habilidades, por lo que somos un poco mejores usándolas en algunos casos, que la primera generación como tú. Quédate cerca de mí —continuó susurrando en un tono bajo que solo podía oír con sus sentidos extra agudos—. Este túnel de acceso pasa por debajo de las pistas de aterrizaje. Cuando lleguemos al correcto, Binki abrirá un acceso a mi nave. Tenemos un lugar donde esconderte a bordo hasta que tome mi licencia formal de Solaris Prime en aproximadamente una hora.

	John quedó anonadado por la idea de que los hombres mejorados se habían reproducido. Los médicos le habían dicho que nunca tendría hijos después de someterse al proceso, y en ese momento, había estado bien con ese destino. Desde encontrarse y caer enamorado de Maggie, pensó con nostalgia una o dos veces en los hijos que podrían haber tenido juntos. Si solo…

	Ahora sonaba como si no fuera imposible después de todo. La propia idea lo aturdió y lo hizo querer más. Quería los nueve metros completos. Hijos, domicilio compartido, matrimonio... Casarse con Maggie: la idea era asombrosa para él.

	Casi tan asombrosa como la pequeña mujer a la que siguió por el túnel de acceso. Era todo lo que quería en una mujer y más. Era talentosa, inteligente, compasiva, hermosa y, sobre todo, genuina. La amaba más que a su propia vida.

	Se detuvo en la parte más oscura del túnel de acceso, que parecía que no se había utilizado en años. Saltando hacia arriba con más agilidad de la que esperaba de su pequeña forma, se aferró a un anillo de metal en el techo con una mano mientras accionaba el pestillo de una puerta con la otra.

	Era terca, y murmuró algunas palabras descorteses en voz baja lo que le hizo sonreír. No tenía ninguna duda de que pediría ayuda si la necesitaba pero incluso él se sorprendió cuando levantó el pie como un acróbata y lo puso a través del anillo de metal, colgando allí mientras usaba ambas manos ahora para trabajar con el pestillo obstinado.

	John sabía que estaba mirando a alguien con entrenamiento físico avanzado y habilidades. No se había dado cuenta antes porque hizo un buen trabajo escondiendo todo el alcance de sus habilidades, pero Maggie logró sorprenderlo otra vez. Era buena para él. Lo mantendría alerta por el resto de sus vidas. Solo esperaba que tuvieran la oportunidad de pasar muchos, muchos años juntos.

	Todo dependía de si podían o no salir de Solaris Prime vivos, para que lo supieran en la próxima hora o dos...

	—Lo tengo —La escuchó susurrar triunfante. 

	La escotilla finalmente se deslizó a un lado, y el rostro de Binki se mostró contra la débil luz desde arriba, seguida rápidamente por su mano extendida. Maggie la tomó y fue alzada rápidamente a través del agujero.

	Una vez que lo despejó, Binki regresó, con ambas manos extendidas mientras corría a la mitad de la abertura, alcanzando las manos de John. John no estaba seguro  de que el otro hombre podía levantarlo, pero parecía pensar que funcionaría. John tomó las manos de Binki y quedó gratamente sorprendido por la velocidad y fuerza con que arrastró el pesado trasero de John por esa escotilla.

	Encontró a Maggie esperando allí, en las sombras debajo de lo que tenía que ser su nave. Estaban detrás de un gran puntal de soporte para el tren de aterrizaje, y tenía una voluminosa capa abierta en sus manos mientras se acercaba a él. John tuvo la idea. Metió los brazos por las mangas y dejó que ella lo envolviera ocultándose con la capa a su alrededor, subiendo la capucha. Cualquiera que lo hubiera visto ahora no podría identificarlo de inmediato, aunque se veía extraño en las túnicas de monje. Aun así, era mejor esconder los restos de su uniforme por el momento.

	Binki había vuelto a sellar la escotilla mientras Maggie metía a John en la capa. Trabajaron juntos como una máquina bien engrasada, y John quedó debidamente impresionado. Sabía cuándo estaba presenciando operativos de alto nivel que habían trabajado juntos durante mucho tiempo. La idea de que Diva y su manager de gira hubieran sido espías todo este tiempo todavía lo aturdían un poco, pero estaba empezando a acostumbrarse.

	¿Cómo podría no ver la prueba ante sus ojos?

	—Un obstáculo más para entrar en la nave —dijo Binki en un tono bajo que solo llegó a los oídos de John—. Escotilla de emergencia. Dos metros más adelante. Ya está abierto. Solo sube. La sellaré detrás.

	John asintió, sin arriesgarse a hablar en el hangar abierto. Además, su papel en este rescate era guardar silencio y seguir órdenes. Por ahora. Si las cosas se ponían feas, usaría esas dos armas que tenía debajo de la capa. Sin problemas.

	Tren no volvería a llevarlo vivo.

	John vio la escotilla abierta que conducía a las entrañas de la nave de Diva. Trepó tan despreocupadamente como pudo, haciendo todo lo posible por ser invisible. Maggie lo siguió justo detrás de él, para su sorpresa. Tan pronto como Binki selló la escotilla y la esclusa de aire los escupió en un pasillo de servicio de su nave, habló en tono bajo y urgente.

	—Estamos libres de monitoreo aquí. Mi nave está limpia, aunque ciertamente intentaron ponerle un bicho. Bastardos Jits —Se acercó y lo besó solo una vez antes de agarrarlo por sus manos y empujarlo por el estrecho pasillo.

	Todas las tuberías y tubos estaban expuestos aquí. Esto era un área de acceso de mantenimiento, construida realmente para que no caminen más de una persona a la vez. John siguió a donde lo conducía y no preguntó las muchas preguntas ardiendo en su mente. Estaban fuera de la prisión y a bordo de su embarcación. Hasta ahora tan bien. Trató de concentrarse en eso.

	—Ya abordé como Diva, así que tendré que volver a ponerme ese atuendo desde que escuché que Tren quiere venir a despedirme personalmente. Te guardaremos hasta después del despegue, ¿de acuerdo? Tengo un compartimento blindado que usamos para este tipo de cosas cuando necesitamos sacar a alguien de una zona activa sin que nadie se dé cuenta. Solo lo hemos usado unas pocas veces, pero funciona, aunque probablemente no sea la más cómoda de los alojamientos.

	—Todo está bien siempre y cuando me saque de esta piedra —Se quejó John dispuesto a hacer lo que sea necesario para alejarse de Solaris Prime.

	—Subiendo —dijo, soltando su mano para detenerse y presionar una secuencia compleja de puntos de presión en una pared que de otra manera no sería notable.

	Intrigado, John todavía estaba sorprendido cuando el panel se abrió para revelar una entrada estrecha a lo que parecía una cómoda habitación de invitados. Los colores brillantes dominaban el espacio, con tejidos suaves en una cama individual. También había un escritorio con material de lectura y una silla, una unidad de servicio de alimentos y una puerta pequeña que llevaba a un baño aún más pequeño. Todas las comodidades de casa.

	—Bueno, es mucho más hogareño que la última celda —observó John con ironía. 

	Maggie frunció el ceño. 

	—Sé que no es más grande que una celda de prisión, pero intenté hacerlo más cómodo con una consola de entretenimiento y una decoración alegre. Es solo por unos días. Una vez que salgamos del espacio Jit’Suku, puedes salir en las partes sin blindaje de la nave.

	Le pasó el brazo por los hombros. 

	—Solo estaba bromeando, Maggie mía. Esto está bien. Si me sacara de aquí y volver a la Vía Láctea, dormiría hasta en los tanques de reciclaje.

	Se rio disimuladamente.

	—Bueno, no estás lejos. La razón por la que esta parte de la nave está tan bien protegida es que estás entre los tanques de desechos y la planta de energía. Diseñamos este pequeño escondite directamente en los esquemas, y ningún escáner de hecho podría identificar señales de vida aquí abajo con tanta interferencia. También lo oculta el blindaje, por lo que no aparece en el escaneo como un gran lugar vacío.

	—Inteligente —observó John—. Estoy más que dispuesto a que este sea mi hogar durante los próximos días o semanas, o el tiempo que nos lleve llegar a un lugar seguro del espacio.

	—Te visitaré cada vez que pueda. Lo prometo. Y si no puedo bajar yo misma, enviaré a Binki o al médico. Tengo un médico militar a bordo de este viaje. El general MacRauch lo envió una vez que supo lo que planeaba hacer. El resto de mi tripulación es leal, pero solo nosotros tres sabemos que estarás aquí. Por si acaso.

	—Una sabia precaución —coincidió John. Sabía que cualquier cosa podía pasar hasta que despejaran el espacio Jit.

	—Tengo que irme, pero enviaré al médico tan pronto como sea seguro. Mientras tanto, hay suministros de primeros auxilios en el lavabo. También puede monitorear las comunicaciones de la nave en el sistema de entretenimiento, aunque no puedes comunicarte con ninguna otra unidad a bordo, excepto la muy encriptada en mi camarote privado. Perdón. Esa es otra de las precauciones de seguridad.

	—No te disculpes por ser cautelosa —John la besó rápidamente, sabiendo que tenía que irse y querer ir con ella, pero dándose cuenta de que era imposible—. Ten mucho cuidado con Tren. Es mucho más de lo que parece y no siempre es un tipo agradable.

	—Sí, estoy empezando a darme cuenta de eso —Lo abrazó fuerte por última vez por el momento, luego se apartó y lo miró profundamente a los ojos—. Voy a bloquearte, por ahora. Es más seguro para todos nosotros si el panel no se puede abrir.

	—Entiendo —Lo hacía, aunque no tenía por qué gustarle. 

	Fue una agonía separarse de ella, pero comprendió que no había otra forma.

	Ambos estaban en peligro hasta que se fueran de Solaris Prime. Una superestrella como Diva probablemente iba a recibir una buena despedida. John lo había visto muchas veces cuando estaba ejecutando la seguridad en su nave, durante ese viaje hace mucho tiempo. Todos querían una última palabra, una última imagen, una última sonrisa de la famosa Diva antes de que la dejaran ir.

	Y Maggie había dicho que el propio emperador la despediría. John estaba preocupado por eso, pero no había nada que pudiera hacer salvo arruinar toda la operación. Tenía que esperar su momento por ahora. 

	No le sentó bien. John era un hombre de acción. Sentarse no era su actividad favorita, pero entendió la necesidad esta vez. Aun así, no pudo resistirse a darle un poco más de consejo.

	—Si puedes, haz que Tren entre y salga de aquí lo más rápido posible. Aquellos guardias que noqueaste no se quedarán caídos para siempre. El reloj hace tic tac.

	—Lo sé bien —Se apartó de él, dirigiéndose al panel de acceso por el que habían venido. le dio una última y larga mirada antes de deslizarlo para cerrarlo—. Llamaré desde mi cabina tan pronto como pueda.

	—Estaré esperando, Maggie mía —Le guiñó un ojo y le dio una sonrisa mientras cerraba la puerta y lo encerraba. 

	Cuando estuvo solo, soltó una serie de maldiciones que harían sonrojar a cualquier marinero.  Era increíblemente frustrante. No, era absolutamente enloquecedor estar atrapado en un agujero, esperando, mientras el amor de su vida, algo que nunca pensó alguna vez, habría entrado en peligro en su lugar. 

	La amaba, pero se sintió inactivo mientras hacía todo el trabajo peligroso, totalmente lo enojó. No con ella. Nunca con ella. Pero con toda la maldita situación. 

	Ser capturado había sido su primer error. Tratar con los hombres de Tren y sus técnicas de interrogatorio menos que suaves no habían sido un picnic, pero al menos había sido capaz de defenderse, aunque solo fuera con su silencio.

	John se acercó al escritorio y se sentó. Podía monitorear las comunicaciones de la nave al menos. Tal vez eso le diría algo sobre lo que estaba pasando.

	 

	*

	 

	Maggie volvió a ponerse su disfraz de Diva con solo unos momentos de sobra. El séquito del emperador creó una gran exhibición debajo de la rampa de entrada a su embarcación. Tren estaba en el centro de una guardia de honor formada por lo que parecían sacerdotes militares ¿Podrían ser parte de la famosa hermandad de lucha de los Zenai?

	Maggie asintió a Binki. El registro completo estaba en todas las cámaras de la nave. MacRauch querría ver esto cuando regresaran. La cosa que le molestaba era que el emperador tenía que saber que estaba grabando todo entonces, ¿por qué mostrar su mano? ¿Por qué llevar a estos sacerdotes guerreros a un lugar donde podrían ser observados y registrados? ¿Por qué darles a los humanos más información de la que tenía? 

	¿O era una especie de demostración de fuerza? Como los viejos desfiles del Primero de Mayo de la Tierra antigua, donde los gobiernos totalitarios mostrarían todos su equipo militar y desfilarían sus mejores tropas por las calles para que todos pudieran verlo ¿Fue esto simplemente un ruido de sables? ¿O había algún significado más profundo?

	Independientemente de lo que fuera, Diva conocía su papel. Caminó por la rampa por sí misma, su personaje de actuación la envolvió como un manto. Se inclinó ante el emperador, esperando hasta que le indicara que podía levantarse. El protocolo público para tratar con el emperador Jit’Suku era complicado y muy ornamentado, pero sabía lo que tenía que hacer. Otra actuación en la vida, llena de ellos, solo que esta vez, la vida de John y su felicidad futura dependían de lo bien que cumplía con su parte.

	Sin estrés en absoluto, ¿verdad?

	Afortunadamente, Tren le permitió levantarse e indicó que debería caminar con él a poca distancia de su séquito. Esperó a que hablara, conocer su destino ¿Realmente los iba a dejar ir? ¿Se dio cuenta de lo que ella había hecho? ¿Iban a salirse con la suya?

	—Este hangar, con todo su ruido ambiental, es en realidad un buen lugar para habla, —Tren la sorprendió diciendo—. Nadie escuchará lo que tengo que decirte a ti, y mis hombres se asegurarán de que no nos molesten ni nos espíen —indicó las filas de sacerdotes-soldados alineados a su alrededor en formación— ¿La pregunta es si escucharás lo que tengo que decir?

	—Por supuesto, Su Majestad —respondió de inmediato. Quería retener lo amistoso. Escucharía sin importar lo que quisiera decir. 

	Solo esperaba que lo hiciera rápido y los dejara ir antes de que la alarma se elevara. Estaban en una carrera contrarreloj en este momento. Tarde o temprano, alguien se daría cuenta de que había habido una fuga de la prisión, y quería estar bien lejos de Solaris Prime cuando sucediera.

	Tren dejó de caminar y la miró con expresión grave.

	—Me gustaría que considerara un nuevo papel como embajadora entre nuestros dos pueblos.

	—Su Majestad, me siento profundamente honrada —Además, completamente atónita por su sugerencia, pero trató de que no se notara.

	—Estoy interesado en hablar de paz —continuó, sorprendiéndola aún más—. En  mi  palabra de honor, esto no es una táctica. Deberías saber lo suficiente  sobre el honor Jit’Suku  ahora, para entender que mis palabras son genuinas —Tren suspiró profundamente—. Heredé esta guerra, Magdalena. Ha durado mucho más que cualquier guerra Jit’Suku, y comienza a sentirse inútil. No seré popular entre mis personas, pero hay formas, formas antiguas, de poner fin a estas hostilidades honradamente. Quiero que informe a su general MacRauch de mis deseos.

	Maggie se esforzó por controlar su reacción. El general MacRauch era el maestro de espías de todas las fuerzas humanas. Pocos sabían siquiera su nombre, porque no era enumerado entre los otros generales por razones de seguridad. Su identidad era completamente secreta, o eso habían pensado.

	¿Y conversaciones de paz? Eso no se había intentado en cien años o más. Pero las sorprendentes palabras de Tren parecían genuinas.

	—Sí, sé lo de MacRauch y de ti, mi querida Dalen —Maggie sabía esta vez, que su rostro se puso blanco y sus mejillas se drenaron de color—. He sabido sobre tu trabajo durante algún tiempo, y te animé en silencio, si debo ser franco. Tomaste la adversidad en tu vida y la convertiste en algo bueno para tu gente. Siempre me sentí algo responsable de tus tiempos difíciles, y has inspirado orgullo en mí, por tus logros. Pero ahora ves que no puedes continuar como Dalen. Después de esto, tu tapadera seré descubierta, bien y verdaderamente. Incluso yo no puedo evitar que mis jefes de espías te identifiquen después de lo que has hecho aquí, pero puedo mantener a los escuadrones de asesinos lejos de tu puerta, y lo haré.

	—Tren, yo... no sé qué decir —Realmente no sabía cómo reaccionar. Todo lo que acababa de decir la sacudió hasta la médula.

	—No digas nada todavía, Magdalena, pero habla con MacRauch. Haz que envíe una palabra de vuelta a través de tu hermana.

	Maggie estaba confundida. 

	—No tengo una hermana —El emperador sonrió misteriosamente. 

	—Oh, creo que tienes muchas hermanas que comparten tu herencia, Magdalena.

	¿Podría querer decir? Sí, acababa de demostrar que sabía mucho más que nadie de lo que habían esperado. Estaba interesado en la Mejora por alguna razón. Tenía que saber, o sospechar, que su padre había sido uno de los primeros soldados mejorados. Probablemente también sabía que  compartía un poco de esa herencia.

	—Mi padre murió antes de poder darme una hermana, pero creo que sé qué quiere decir, Su Majestad.

	—Nadie más que tu padre se me ha escapado. Hasta ahora —Le guiñó un ojo a ella y dio un paso atrás—. Buen viaje, Magdalena.

	¡Lo sabía!

	Sabía que tenía a John a bordo y, sin embargo, parecía que los estaba dejando ir.

	—¿Por qué? 

	Tenía que preguntar. Esa única palabra encapsulaba un mundo de significado. 

	Tren se encogió de hombros. 

	—Hay ciertos absolutos en la sociedad Jit’Suku. Nosotros no hacemos la guerra contra nuestra propia especie, un guerrero nunca deja a su mujer desprotegida, y lo más importante, el amor lo conquista todo. Recuerda eso, hermosa Magdalena, siempre.

	Se le llenaron los ojos de lágrimas de forma espontánea, y Maggie se adelantó para besar la mano del emperador. 

	—Gracias, Tren. Eres un hombre de  honor  y  siempre  te he guardaré en mi corazón por este tremendo regalo.

	El emperador retrocedió, sin decir más sobre el tema, pero Maggie captó la mirada en sus ojos y lo recordaría siempre. Porque, en ese momento, el emperador de todos los Jit’Suku la había mirado con los ojos de amor... y arrepentimiento. De repente, pensó que entendía un poco mejor sus motivos, y su corazón estaba con él, pero solo en amistad. Nunca podría ser la mujer que necesitaba, y envió una pequeña oración para que encontrara a su compañera un día pronto.

	Todos merecían algo de felicidad en sus vidas. Y amor. Incluso el emperador Jit’Suku.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO ONCE

	 

	—Eso es —informó Binki desde la estación de comunicaciones—. Estamos oficialmente fuera del espacio Jit.

	Estaban en tierra de nadie del espacio de salto, no del todo en una dimensión u otra, en su camino al sitio de salto correspondiente, que John había salvado meses atrás cerca de la estación Last Spiral. John se había estado escondiendo en ese compartimento especial, incluso mientras viajaban, por si acaso los Jits los abordaban o Tren repentinamente cambiaba de opinión.

	Pero ahora estaban más allá del alcance de Tren. John estaba a salvo.

	Maggie corrió hacia el compartimento oculto para darle la noticia. 

	John la saludó con los brazos abiertos y un beso voraz que puso su mundo en llamas. Solo el doctor y Maggie habían ido a verlo desde que se fueron del palacio, tan secreta era su presencia en la nave. Solo ella, Binki y el médico, que estaba obligado por juramento a proteger a sus pacientes, sabían que estaba aquí.

	—Estamos en el espacio de salto —dijo en voz baja cuando la dejó tomar aire—. Estás a salvo.

	—Quieres decir que estamos a salvo. Maldita mujer. Los riesgos que corres —John la apretó con fuerza, levantándola de sus pies mientras  la giraba como si no pesara nada en absoluto.

	—Todo ha terminado ahora, John. Tren señaló que he estado bien y verdaderamente expuesta por esta última misión. Cualquiera en el juego podrá sumar dos y dos juntos y que soy la que aseguró tu liberación. Es decir, no es como si pudiéramos esconderte.

	—Especialmente no, si te casas conmigo.

	La respiración de Maggie se atascó en su pecho. No se atrevió a respirar, no fuera a despertar y descubrir que todo esto era un sueño.

	—¿Maggie? —John dio un paso atrás, dejándola ir a excepción de una de sus manos. Se inclinó sobre una rodilla ante ella, sosteniendo sus dedos temblorosos por sus labios, besándolos tiernamente—. He tenido tiempo de pensar en todo lo que descubrí. Lo único a lo que sigo volviendo es a que me amas y yo te amo. Eso es todo lo que importa en el análisis final, Maggie mía. No importan las probabilidades en contra nuestra: mi Mejora, tus genes Mejorados, tu fama, mi trabajo, todo lo que realmente importa es nuestro amor —La miró a los ojos y sintió las lágrimas acumularse—¿Quieres casarte conmigo, Maggie? ¿Serás mía para siempre?

	Maggie cayó de rodillas y las lágrimas le cayeron por las mejillas. Ahuecó su fuerte mandíbula en sus manos y lo besó suavemente.

	—Sí, John. ¡Oh sí! —besó sus mejillas, sus labios, cualquier parte de su rostro que pudiera alcanzar—. Te amo más que a nada en el universo.

	—Que conmovedores esto —interrumpió Binki desde la escotilla abierta—, estás comenzando a atraer una multitud —Maggie se echó hacia atrás y vio varias parejas curiosas de ojos mirando a través de la puerta oculta—. Uno de los ayudantes me llamó, pensando que podrías estar en problemas. 

	Binki le guiñó un ojo y se volvió hacia los espectadores, ahuyentándolos.

	Maggie se rio con John mientras ambos se levantaban. Caminaron juntos a través del panel oculto al pasillo de servicio de la nave. Binki estaba allí para recibirlos, su rostro radiante.

	—¿Puedo ser el primero en felicitarte?

	—Puedes —Maggie fue a sus brazos para darle un abrazo rápido, besando su mejilla. Binki era uno de sus amigos más antiguos y verdaderos. Sintió el gruñido de John más que oírlo, y el pequeño sonido de posesión la emocionó.

	—Felicitaciones, Capitán. Vas a tener una chica muy especial. Espero que se dé cuenta de eso. Cualquier mujer que atraviese dos galaxias para salvar a su hombre es mucho más que tu novia devota promedio —Binki le ofreció la mano y John la tomó de buena gana,  se alegró de verlo.

	—Gracias... eh... ¿Cuál es tu verdadero nombre? No puedo obligarme a llamarte Binki.

	Todos rieron y Maggie se alegró de ver los comienzos de la amistad que se formaba entre dos de los hombres más importantes de su vida. Binki era como un hermano para ella, y sería como un tío para cualquier niño que John y ella pudieran tener la suerte de tener en el futuro. Será mejor que John se acostumbre a tenerlo alrededor.

	—Theodore es mi nombre de pila. Puedes llamarme Teo.

	—Teo —John probó el nombre y pareció gustarle—. Eres un buen hombre, Teo. Gracias por tu ayuda allá atrás y por ser tan buen amigo de mi prometida. Pronto, los tres nos sentaremos y hablaremos sobre cómo es que la gente de segunda generación se las ha arreglado para permanecer fuera del radar tanto tiempo.

	—Claro que sí, John —Binki retrocedió—. Ahora, si sigues adelante, he despejado la escalera de aquí a la cabina de Maggie.

	Apenas cruzaron la puerta de su cabina antes de que Maggie se lanzara ella misma en los brazos de John. Afortunadamente, era mucho más fuerte ahora que cuando lo había rescatado. Le había enviado al médico mientras  estaba confinado al compartimento escondido, y con algunas medicinas, buena dieta, ejercicio prudente, y un poco de tiempo para sanar, estaba de vuelta a su antiguo yo ahora. 

	Habían pasado algunas horas robadas juntos en ese espacio oculto debajo de cubiertas, pero Maggie no había podido quedarse mucho tiempo en caso de que alguna nave Jit pasara y los escaneara. Como resultado, no habían tenido mucho tiempo libre para hacer el amor. John había planeado rectificar esa situación ahora mismo.

	La tomó en sus brazos y la llevó a la cama que era mucho más grande que la del diminuto compartimento oculto. Solo lo mejor para Diva, lo que a John no le importó un poco, ya que fácilmente habría espacio para ambos en esta suite. Planeaba mudarse, y tendría que echarlo si no lo quería cerca. 

	Sin embargo, algo le dijo que ahora iban a estar juntos. Todos los obstáculos que se interponían en su camino empezaron a caer uno a uno. La carrera de Dalen como espía había terminado de verdad. Todos los que importaban en el imperio Jit’Suku pronto se darían cuenta de que había sido Maggie todo el tiempo. Como resultado, Diva ya no tendría tan fácil acceso a la información. De hecho, cualquier cosa que recogiera ahora probablemente sería desinformación deliberada.

	John no tenía ninguna duda de que Maggie sería vigilada de cerca, todos sus movimientos escrutados incluso más de lo habitual. No habría más oportunidades para transmitir mensajes sin despertar sospechas. Dalen fue atrapado, y nada podría reparar el daño. Fue igual de bueno. John no le gustaban los riesgos que había tomado. No le gustaba saber que su Maggie había estado en peligro.

	La siguió hasta la cama, despojándose de sus ropas mientras caminaba. Antes de que pasara mucho tiempo, ambos estaban desnudos y estaba dentro de ella, donde pertenecía. Hicieron el amor hasta bien entrada la noche de la nave mientras la tripulación se aseguraba de que estaban en camino hacia su destino final: un interrogatorio con el mismo jefe de espías, George MacRauch.

	Entre los episodios de éxtasis y palabras susurradas de amor y para tranquilizarla, Maggie confesó su larga y peligrosa carrera liderando una doble vida como Diva y el maestro espía, Dalen. John estaba asombrado de cómo fácilmente había podido segregar los dos roles muy diferentes que tenía que jugar y cómo esas dos mujeres bastante atrevidas también eran parte de la gentil, y hermosa alma de la que se había enamorado.

	Su Maggie era una mujer compleja de muchos talentos, y le maravilló que una mujer así querría estar con él, pero no estaba cuestionando su buena fortuna. Tomaría lo que le diera y agradecería la alegría que trajo a su vida.

	Había algunas cosas que tenían que superar primero.

	Debían reunirse con el líder supersecreto de la red de espías humanos, General MacRauch, algún tiempo después. Habían pasado los días intermedios en su mayoría encerrados en la cabina de Maggie, hablando y haciendo planes. Por supuesto, aún quedaba mucho en el aire, pero en la medida de lo posible, hicieron planes para el futuro, cuando ambos estuvieran jubilados, y soñaban con dónde estarían viviendo y cómo gastarían su tiempo.

	Maggie quería un jardín, para sorpresa de John, y le contó sobre su sueño de tener un pequeño espacio de trabajo donde pudiera jugar con diseños  de armas. Siempre estaba pensando en formas de mejorar su equipo y algunas de sus correcciones se habían implementado en todo el escuadrón, pero siempre soñaba con presentar prototipos de sus modificaciones al ejército y adoptarlos en toda la fuerza, si era posible. Quería mejorar las cosas para sus compañeros soldados, incluso cuando se retirará, si es que fuera posible.

	Binki los revisaba de vez en cuando e incluso compartía una comida con ellos, una noche mientras les describía el itinerario que le había preparado. Ya había programado la reunión con el general a través de canales secretos. Lo hizo tan pronto como atravesaron el sitio de salto y regresaron a su hogar en la galaxia.

	Unos días después, mientras se dirigían al Sector Sol a través del espacio, una nave bastante ominosa, totalmente encubierta se reunió con ellos. La nave negra no apareció en ningún escáner y, a medida que se acercaba, John pudo distinguir armamento masivo en su casco exterior. Y eso fue justo lo que podía ver a simple vista a través de las ventanas. Apostaría que había mucho más escondido dentro de la piel de la nave. 

	La nave atracó con la de Maggie, y después de algunas rondas de escaneo y contra escaneo, las señales se pasaban de un lado a otro a través de los umbilicales que se habían establecido temporalmente entre las dos naves. Poco después, las escotillas se abrieron en ambos extremos y guardias armados escoltaron a Maggie y a John hacia la nave negra.

	John no sabía qué esperar del general cuyo nombre era principalmente desconocido. Maggie lo saludó con un abrazo, casi como si el hombre mayor fuera algún tipo de pariente. John fue un poco más circunspecto. Saludó al general, manteniendo una distancia respetuosa.

	—Tranquilo, Capitán —La voz del general MacRauch era ronca y seria mientras se sentaba detrás de su gran escritorio. Les indicó que tomaran asientos opuestos, y John esperó solo a que Maggie se sentara antes de reclamar uno para él.

	—Maggie, esta vez lo has hecho. No hay forma… 

	—Antes de que diga nada  más —Se  atrevió  a  interrumpir  al  general—. Necesita saber que Tren ya sabía sobre mí antes de que yo pusiera un pie en Solaris.

	MacRauch se reclinó en su gran silla y la miró fijamente. John se hubiera sentido incómodo bajo tal escrutinio, pero su Maggie pareció asimilarlo. Era una mujer increíble.

	—Tren, ¿de verdad? ¿Desde cuándo tratas con el enemigo por su nombre de pila? 

	Maggie se erizó, pero se mantuvo firme y su temperamento. 

	—Desde que él quiere hablar de paz —El general no dijo nada mientras continuaba—. Sabía de ti también, Mac. Afirma haber capturado a mi padre después de que se perdió en la Pirámide. Sabía sobre la mejora y que yo era de segunda generación. Incluso me dejó salir de allí con John en mi nave, y sabía muy bien que íbamos a ayudarlo a escapar. Sabía que yo era Dalen y me dijo en términos muy claros que no podía cubrirme después de esta fuga, pero prometió mantener a los asesinos alejados de mi puerta.

	John todavía estaba un poco asombrado por el hecho de que el espía más atrevido del universo había resultado ser la mujer que amaba. John había sido el receptor de la información de Dalen cualquier número de veces a través de su cadena de mando, y esos pocos momentos memorables directamente, cuando todavía no había conocido que Maggie y Dalen eran uno y el mismo.

	No podía creer que al menos no hubiera sospechado algo cuando le contó sobre la rebelión de Andrak, pero Diva era demasiado buena. Era una cantante talentosa amada por su música y, en secreto, una buena actriz, suficiente para vagar por la galaxia en su reunión de personajes Diva y difundiendo información militar como Dalen.

	Y luego, estaba la mujer real. La Maggie que había llegado a conocer y amar. Magdalena tenía muchas facetas, eso era cierto, y John disfrutaba aprendiendo cada una. El hecho de que su padre no estuviera muerto, sino solo supuestamente en la misteriosa área del espacio conocida como la Pirámide, fue significativo. El supuesto encuentro entre su padre y el emperador fue intrigante. Si era posible, John ayudaría a resolver ese misterio.

	Si el padre de Maggie estuviera en alguna parte, perdido en el vacío, John haría todo lo posible para localizarlo. Toda la vida de Maggie había sido moldeada por la pérdida de su padre, y John quería ayudarla a encontrar algo de paz en ese sentido, aunque todavía no le había contado sus planes.

	Ahora tenían tiempo. Es hora de estar juntos y es hora de planificar un futuro. Ahora que Dalen estaba bien y verdaderamente descubierto, Maggie no podría usar esa persona de nuevo. Diva seguiría actuando, pero la peligrosa línea lateral en la recopilación de información había terminado. John estaba contento de que no se estuviera poniendo ella misma en riesgo de esa manera y preocupada de que el mejor espía para el lado humano había sido cancelado ¿Qué significaría eso para la gran guerra? Aún estaba por verse.

	—¿Le creíste al emperador cuando prometió mantener a sus asesinos de intentarlo por ti? —MacRauch le preguntó a Maggie.

	Inclinó la cabeza, como si estuviera considerándolo. 

	—Lo hago. Mac, podría haberme detenido en cualquier momento. Sabía cada movimiento que hice y sin embargo, nos dejó ir a mí y a John.  También quería abrir conversaciones de paz y me pidió que hablara contigo en su nombre. Quiere que le envíes un mensaje a través de otra segunda generación de Hembra mejorada. Creo... 

	Por primera vez, vaciló, y John alcanzó a tomar su mano, el general podía irse al diablo.

	—¿Qué?

	—Creo que está buscando pareja, y creo que cree que la mujer para no es solo humana, sino Mejorada.

	—¿Te besó? —Los ojos del general eran calculadores. 

	A John no le gustó el sonido de eso. Le apretó la mano cuando asintió.

	—Cuando lo conocí, fue lo primero que hizo. Entonces, lo explicó, fue una especie de prueba. El nij'ta lo llamó, y que esperaba que fuera la elegida, pero yo no lo era.

	—Que mal —El general tomó algunas notas en el datapad de su escritorio.

	—No en mi opinión —John miró solo a Maggie mientras hablaba.

	No le había hablado de las esperanzas del emperador. Se preguntaba que más se estaba reprimiendo sobre el encuentro, pero no quiso preguntar. Maggie le diría, con tiempo. Tenía gran confianza en que todos sus secretos sería revelados el uno al otro durante los próximos cincuenta años de unión. No podía esperar.

	—Bueno, por supuesto —MacRauch se rio un poco, cediendo al punto a John—. Pero puedes ver cómo el hecho de que Dalen se convirtiera en la nueva emperatriz Jit’Suku hubiera sido una ventaja para nosotros. Aún así, si realmente piensa en otras chicas de segunda generación podrían ser su compañera, ¿quién soy yo para discutir? 

	Maggie se rio. 

	—¿Todos trabajamos para ti de una forma u otra, verdad, Tío George? Y tal vez una mujer de perfil bajo sería más fácil de aceptar entre los Jit’Suku.

	—Tienes un punto ahí, Maggie —El general suspiró—. Si ayuda a terminar esta  guerra,  enviaré a cada mujer de segunda generación que tengamos allí para su inspección. Puede besarlas a todas y quedarse con las que le gusten.

	—¡Tío George! —El tono de Maggie era regañando, pero ambos estaban riendo. John estaba asombrado de lo cómoda que estaba su Maggie con un hombre de tan alto mando.

	—Con todo el conocimiento y la cooperación de las mujeres, por supuesto. 

	—Por supuesto.

	—No entiendo —dijo John— ¿Cómo enviarle una mujer humana, aunque sea una mujer mejorada de segunda generación, cambiaría algo? 

	La sonrisa de Maggie se amplió cuando se volvió hacia él. 

	—Tren insinuó que allí tenían formas antiguas de poner fin a la guerra. Creo que quiso decir a través del matrimonio. Hice un poco de investigación en nuestro camino de regreso a través del espacio de salto, y la poca información que tenemos sobre los Jits sugiere que el matrimonio entre clanes en guerra se ha utilizado en el pasado para detener las hostilidades sin perder la cara. Si tiene la intención para hacer eso a escala galáctica... 

	—Podría funcionar —El general golpeó su escritorio, recuperando su atención—. El bastardo astuto sabe que no puede ganar la guerra con métodos convencionales eso significa, que los Jits nunca pueden ceder o retirarse sin perder la cara, por lo que buscando una manera de poner fin a las hostilidades de una manera honorable.

	—Afirmó que su gente no estaría contenta con eso, pero que podría ser hecho —dijo Maggie en voz baja.

	Había tenido una gran discusión con el emperador Jit. Le había dicho a John algo de eso en el camino de regreso, por supuesto, pero se habían hecho bastantes revelaciones aquí que John no había escuchado antes. Por supuesto, ahora que estaba con Maggie y en la confianza del general, John esperaba que su nivel de autorización, ya alto para empezar, se acababa de disparar algunas muescas.

	—Bueno, si alguien puede salirse con la suya, ese sería Tren. Es tan agudo como se presenta —dijo el general, moviendo la cabeza con pesar.

	Maggie sonrió. 

	—Ten cuidado, tío, casi suenas como si te gustara el hombre.

	MacRauch resopló un poco, recostándose en su silla. 

	—Un guerrero puede respetar a su oponente incluso mientras luchan entre sí.

	—¿Así que tú también eres Mejorado, General? —preguntó John. 

	No estaba seguro de que el hombre mayor respondiera, pero decidió que era hora de tratar de conocer mejor al hombre, si iban a trabajar juntos. Y trabajar directamente para el general era ahora el objetivo de John.

	El general asintió. 

	—Uno de los primeros. Conocí al padre de Maggie, y cuando desapareció, yo la vigilaba a ella y a los otros niños nacidos de soldados mejorados como yo. Hemos creado un pequeño cuerpo de élite de aquellos que querían servir, y muchos de ellos trabajan para mí como espías. Una cosa que todavía me asombra es que cada niño de segunda generación ha querido servir de una forma u otra. La dedicación de sus padres parece ser cierta.

	—Entonces, ¿es posible que Maggie y yo podamos tener hijos propios? —El pensamiento todavía aturdía la mente de John. Le habían dicho muchas veces antes de ofrecerse como voluntario para la Mejora que estéril ¿Habían mentido los médicos? John no debería sorprenderse tanto si lo hubieran hecho. A menudo no contaban toda la historia cuando trabajan en un soldado.

	El general sonrió con benevolencia. 

	—No veo por qué no. Aunque tú tienes que guardar silencio sobre ser mejorado, y tus hijos tendrán que ser monitoreados como todos nosotros. Aun así, no debería ser un problema. Los doctores estiraron la verdad. No somos completamente incapaces, pero no es exactamente fácil para los machos mejorados engendrar hijos. No tenemos datos concluyentes sobre la concepción de segunda generación, pero si alguien puede vencer las probabilidades, mis apuestas están en vosotros dos.

	John sintió que los dedos de Maggie apretaban su mano y su rostro estaba envuelto en sonrisas.

	—Entonces, por favor considere esta mi renuncia al cuerpo de espías, general —La voz de Maggie estaba cálida de felicidad—. John y yo nos vamos a casar.

	—Lo pensé tanto. Felicidades. Y aceptaré tu renuncia del servicio activo, pero me reservo el derecho de llamarte si alguna vez es necesario.

	Maggie le guiñó un ojo al general. 

	—¡Pero por supuesto!

	 

	FIN
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